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Temática y Alcance
            Horizontes Sociológicos, revista electrónica de ciencias sociales y humanas, tiene como 
meta constituirse en un espacio de debate e intercambio acerca de las complejas realidades 
de nuestras sociedades contemporáneas, desde una perspectiva crítica. Su periodicidad es 
anual. La recepción de contribuciones es abierta y permanente durante todo el año. Las 
mismas son sometidas a un doble proceso de evaluación externa. Se aceptan artículos en 
español, portugués e inglés; excepcionalmente, se aceptarán artículos en francés e italiano. 
Invitamos a publicar, a investigadores y académicos del ámbito nacional e internacional, sus 
artículos originales e inéditos. 
 Horizontes Sociológicos, electronical journal of social and human sciences, has as its 
goal to become a space of debate and interchange regarding the complex realities of our con-
temporary societies, from a critical perspective. It has an annual periodicity. Paper submis-
sons are available all-year-round. The contributions are reviewed by a double blind process. 
We accept contributions in Spanish, Portugese and English; exceptionally, contributions in 
French and Italian may be accepted. Researchers and academics from all the world are invited 
to present their unpublished and original contributions.
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EDITORIAL

“Teorías sociales del cuerpo II: amor,
  sexo, salud”
|  P O R  E U G E N I A  F R A G A

Con alegría presentamos el nuevo número de la Revista Horizontes Sociológicos. Esta vez tam-
bién, el número está dividido en tres secciones. En primer lugar, un Dossier que lleva por titulo 
"Teorías sociales del cuerpo II: amor, sexo, salud". En segundo lugar, una sección general de Teo-
rías Sociales. Y en tercer lugar, la sección Entrevistas.

El Dossier continúa la temática del número anterior -Teorías sociales del cuerpo-, pero esta vez la 
cuestión se aborda desde tres nuevos ejes. En lugar del género, el arte y la política -y aunque 
estos siempre estén, de algún modo, presentes-, ahora las tres dimensiones que cruzarán, de 
modo principal, las teorizaciones sociales sobre la corporalidad serán el amor, el sexo y la salud.
Este Dossier está constituido por seis artículos. Los tres primeros se abocan a reflexionar sobre 
las relaciones entre cuerpo, amor y sexo; el cuarto, a las relaciones entre cuerpo, amor y salud; y 
los dos últimos, a las relaciones entre cuerpo y salud. Veamos con más detalle de qué trata cada 
una de estas seis contribuciones.

Agustín Molina y Vedia traza un marco general para entender las sociedades modernas, y, dentro 
de ellas, el lugar asignado al amor y el erotismo, fuertemente vinculados tanto a la esfera de la 
religión como a la esfera del consumo. Retomando diversas teorías de la tradición materialista y 
crítica, que van desde Ludwig Feuerbach y Karl Marx hasta Edgar Morin y Guy Debord -pasando 
por Max Horkheimer y Theodor Adorno-, el autor muestra cómo se conectan, de manera íntima, 
capitalismo, cristianismo, ideología y mitología. En este marco, emergen como claves conceptos 
como los de industria cultural, entretenimiento de masas, o sociedad del espectáculo. Estrellas, 
heroínas y vedettes conviven con censuras, fascismos y criminalidad. Porque lo que une todo es 
una actitud fetichista, característica esencial de occidente desde hace siglos: fetiche es el dinero, 
fetiche es dios, fetiches en el coito. En el seno de este panorama invertido e ilusorio, urge desen-
trañar problemas tan variados y tan actuales como las posibilidades y los límites de los parámetros 
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hegemónicos de belleza, la publicidad de las identidades corporales en las redes sociales, o las 
nuevas formas de enamorarse. El telón de fondo es el capitalismo tantálico: aquel que nos pone 
a la mano una miríada de objetos para usar, poseer, consumir o ser, pero sin nunca permitirnos 
alcanzar la satisfacción.
Alejandro Chuca rastrea la vinculación entre las tecnologías y las formas de relacionarnos sexoa-
fectivamente. Historizando diversas etapas de la modernidad capitalista, encuentra que, si en un 
primer momento, ciertas tecnologías facilitaban una cultura predominantemente monogámica 
-como el teléfono fijo-, hoy ciertas tecnologías nuevas habilitan la construcción de relaciones 
no-monogámicas -como el teléfono celular-. Esto, por supuesto, por la intermediación del cuerpo: 
el uso que la convención social le da a un objeto hace que el cuerpo tenga que actuar de ciertos 
modos -y no de otros-, lo que a su vez predispone a la proliferación de ciertas ideas y emociones 
-y no de otras-. Todo esto, que el autor describe con ayuda de las teorías de Gilbert Simondon, 
Roland Barthes, Paul Preciado y Bruno Latour, no quita que, a pesar de todo, pueda subrayar que 
los objetos orientan nuestra conducta en un sentido, pero que no necesariamente prohiben o 
impiden los demás, con lo cual, pensar nuevas formas del amor y del sexo siempre es posible. Y 
esto vale, a su vez, para imaginar no solo nuevas herramientas y plataformas, sino incluso nuevos 
espacios urbanos en los cuales movernos.
Andrea Failla muestra que no todas las personas tienen las mismas posibilidades de encontrar 
amor y de tener relaciones sexuales. La autora estudia en detalle la cosmovisión de un grupo de 
varones formado en los últimos años, con miembros de muchos países del mundo, que se encon-
traron a través de Internet para tratar de entender por qué no podían tener novia y sexo. Se deno-
minaron a sí mismos Incels -célibes involuntarios-, y proclamaron que los avances del feminismo 
les dificultaron las cosas, por ser ellos, aparentemente, "feos" -y no "lindos", como serían los varo-
nes que sí consiguen pareja-. Así, dando vuelta el dato de una sociedad contemporánea que aún 
presenta rasgos patriarcales, acusan a las mujeres de traer sufrimientos y opresión sobre el 
género masculino. A partir de estas ideas, generan lecturas distorsionadas de estudios científicos, 
posteos y memes violentos en redes sociales, y toda una jerarquización de los tipos de varones y 
de mujeres en los que, desde su mirada, se dividiría, clasificaría y valoraría el mundo social actual.

Eugenia Fraga rastrea los distintos modos de entender al cuerpo humano a lo largo de la historia, 
distinguiendo entre tres grandes eras: la antigüedad, el medioevo y la modernidad. De la mano de 
la teoría de David Le Breton y sus reflexiones sociológicas, antropológicas, historiográficas y 
psicológicas sobre la corporalidad humana, la autora intenta resaltar lo que, a lo largo del tiempo, 
hemos perdido -más que ganado- en la relación de cada uno con su cuerpo, de cada uno con las 
otras personas, y de las personas con el mundo natural. En la antigüedad el cuerpo era, a la vez 
que humano, vegetal y animal, cosmos, y comunidad; en el medioevo el cuerpo humano era 
pueblo porque era fiesta, era amor porque era religión; y en la modernidad se liquidó todo esto en 
arrasadores procesos de individuación, apropiación, espectacularización y escición del cuerpo 
humano, muy especialmente a partir del desarrollo científico-técnico en general y médico en 
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particular. Esto, por muy modernos que seamos, lo vivimos muchas veces como un desgarro de 
nuestro ser, que entonces intentamos, por diversas vías, remendar. Así, contar cuentos, realizar 
caminatas o darnos caricias se convierten en formas de recuperar una experiencia corporal más 
holista e integral.
¿De qué manera impacta la medicalización sobre los cuerpos, tanto a nivel de la salud física como 
a nivel de la salud psíquica? Los dos últimos artículos del Dossier intentan responder a estas cues-
tiones.
Iara Ceriale indaga en las relaciones entre las sociedades contemporáneas y la salud mental. Junto 
a Mark Fisher, muestra que nos encontramos en la época del realismo capitalista: aquella en que 
pareciera no haber alternativa a tal sistema económico. Pero este sistema económico tiene con-
secuencias culturales y subjetivas profundas. Por eso, retomando los estudios de Eva Illouz y 
Edgar Cabanas sobre prácticas en auge como la psicología positiva y el coaching ontológico, la 
autora describe cómo esta sociedad no nos invita sino que más bien nos obliga a "ser felices". Por 
un lado, se trata más bien de parecer felices que de serlo verdaderamente, según las imágenes 
que mostramos a los demás y a nosotros mismos. Por otro lado, las técnicas y estrategias para 
alcanzar la supuesta felicidad son solo una faceta más de la sociedad de consumo: son más cosas 
que comprar, más expertos que seguir, más modelos inalcanzables que desear. Inalcanzables 
porque es difícil ser feliz en el seno del neoliberalismo flexibilizado, en que hay que trabajar cada 
vez más y se está cada vez más solo. Ser feliz, al parecer, solo puede ser una meta individual. Y en 
el camino por alcanzar esa meta, crecen los diagnósticos de estrés, burnout, ansiedad, depresión, 
así como la búsqueda desenfrenada de narcóticos. Las llamadas emociones negativas, como el 
enojo, las debemos esconder bajo la alfombra, y lo que se pierde con ello es ni más ni menos que 
el motor para la crítica social y la acción colectiva transformadora.
Por último, Micaela Alquezar indaga en la relación entre las sociedades contemporáneas y la salud 
de los cuerpos orgánicos. Pero ¿son realmente orgánicos los cuerpos modernos, o ya están irre-
mediablemente intervenidos por alguna u otra técnica? A la autora le interesan especialmente las 
formas de construir y dividir los cuerpos, hoy, en categorías como masculino y femenino, mos-
trando, de la mano de Judith Butler, que estas siempre dejan algo afuera. Concentrándose en los 
cuerpos transgénero -aquellos que transicionaron, mediante terapia hormonal y/o cirugía, de 
femenino a masculino, y sobre todo de femenino a masculino-, la autora estudia los conflictos que 
ellos generan en las normativas institucionales vigentes. Tomando el caso de los Juegos Olímpi-
cos y realizando un análisis discursivo de sus reglamentaciones pasadas y actuales, muestra los 
avances, retrocesos y trabas en su actualización según los parámetros de una concepción de los 
géneros más abierta. En este tema, surge como especialmente relevante el debate acerca de la 
testosterona, sobre la que reflexionaron autores como Preciado. Aún llamada erróneamente "la 
hormona masculina", y basadas en esa concepción, las normativas solo permiten competir a los 
cuerpos que aleguen identidad femenina, mientras no excedan ciertos umbrales más o menos 
arbitrarios -por lo variable que es la realidad- de testosterona en sangre; caso contrario, o bien 
quedan excluidos, o bien deben atravesar tratamientos de diverso grado de invasión a su cuerpo 
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y su intimidad.

Esto en cuanto al Dossier. A continuación, siguen dos reflexiones de Teoría Social general que 
presentan gran actualidad, por las temáticas que trabajan.
Matías Mansilla se para en la teoría psico-sociológica de Margaret Archer y la aborda de un modo 
novedoso. Su preocupación es entender no sólo qué son las identidades personales, sino cómo 
se da su proceso de formación. Los procesos de formación de identidades varían de acuerdo a los 
tipos de sociedades que las enmarcan, produciendo identidades con mayores y menores probabi-
lidades de éxito y de fracaso de los proyectos que se proponen. Así, por ejemplo, en las socieda-
des contemporáneas, existen cada vez más casos de personalidades fracturadas, que, dado el 
contexto de ininterrumpida aceleración de los cambios que las rodean, no solo ya no pueden defi-
nir metas a cumplir, sino que cualquier meta les resulta cada vez más difícil de alcanzar. Esto tiene 
que ver con una falla comunicativa por el achicamiento de las posibilidades para la autonomía, así 
como para el intercambio con otros. Efectivamente, identidades fracturadas son aquellas que se 
topan con fuertes obstáculos para, frente a determinadas crisis, poner en palabras lo que les 
sucede, interpretalo y reinterpretarlo de tal modo de poder superarlas. En este marco, a su vez, 
cobran especial relevancia prácticas e instituciones que van desde las organizaciones no guber-
namentales hasta los movimientos sociales, como formas de desplegar la reflexividad en riesgo.
Yazmin Gallardo, por su parte, analiza los distintos conceptos de familia contenidos en diversas 
políticas públicas puestas en vigencia en la Argentina reciente. Desde la crisis del 2001 hasta la 
pandemia de 2020, el estado ha tenido que hacerse cargo de generar políticas públicas que, si 
bien no resuelvan por sí mismas los problemas de fondo, ayuden a paliar algunas de sus cone-
cuencias. La destinataria común de proyectos como el Programa Familias por la Inclusión Social, 
o el Ingreso Familiar de Emergencia, es, como sus mismos títulos lo indican, la familia. Pero cómo 
se entienda esa unidad heterogénea en cada caso dependerá de diversos factores, entre los 
cuales se destaca el grado de permeabilidad cultural a los avances en las luchas por una concep-
ción progresista de la misma. La autora se concentra especialmente en los debates feministas y el 
rol asignado a las mujeres en cada concepción de familia, apoyándose en los estudios de Elizabeth 
Jelin, Catalina Wainerman y Susana Torrado sobre los cambios recientes en la división del trabajo 
y las relaciones de poder al interior de los hogares -lo cual se ve específicamente impactado a 
partir del fenómeno de la titularidad femenina de los planes sociales, como ya mostraba Silvia 
Federici-.
Para cerrar este número, traemos la segunda parte de la entrevista al relevante pensador decolo-
nial Walter Mignolo. En este caso, nos comparte su mirada acerca de los aportes de la historia, la 
cultura y las luchas de las diversas poblaciones de América Latina, África y Asia. Obviamente, su 
propuesta de fondo es contraponer o, como mínimo complementar, la predominancia de los valo-
res y las normas Europeos -y más recientemente, también Norteamericanos- para la (re)definición 
de nuestra vida en común hoy. Así, de América Latina, retoma los ejemplos de la digna rabia del 
Zapatismo, de las cosmovivencias Aymaras, la cosmogonía Maya y la Anishinaabeg, y las reflexio-
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nes de Guaman Poma de Ayala sobre el racismo epistemológico, de José Carlos Mariátegui sobre 
el problema de la tierra para el indio, de Rodolfo Kusch sobre el querer ser y la geografía del sentir, 
de Pablo González Casanova sobre el colonialismo interno, y de Aníbal Quijano sobre la reconsti-
tución epistemológica y sobre liberarse de la colonialidad.
De todas estas prácticas y teorías sugiere que podemos y debemos aprender. Del mismo modo, 
de África, Mignolo retoma el pensamiento de Ottobah Cugoano, la no-subordinación de Haile 
Selassie, el análisis precursor de los procesos de liberación nacional de Frantz Fanon, los análisis 
sobre Haití de Jean Casimir, el pensamiento-en-la-acción de Patrice Lumumba, Amílcar Cabral, 
Steve Biko, Léopold Sédar Shengor, Sabelo Nlovy-Gatsheni o Cheikh Anta Diop. Un capítulo 
aparte merecería, en su opinión, la diáspora caribeña, con voces tan relevantes como las de C.R.L 
James, Aimée Césaire, George Lamming, Edouard Glissant, Sylvia Wynter, Jaqueline Trouillot o 
José Luis González, y la diáspora sudamericana, con pensadores como Milton Santos y Juan 
García, así como la resistencia por la re-existencia de los afrocolombianos. De Asia, finalmente, 
menciona el budismo y el taoísmo, en confucianismo y el hinduismo, a la par del judaísmo y el 
musulmanismo. Si bien en Asia no predomina la resistencia de tipo decolonial, pensadores y acti-
vistas como Ashis Nandy o Vandana Shiva presentan afinidades con aquel, prosigue Mignolo. Y 
afirma que Mahatma Gandhi habría sido un antecesor directo del pensar decolonial, así como 
Kishore Mahbubani podría ser considerado su heredero. 

¿Es el amor un sinónimo o un antónimo del sexo? ¿Es el sexo una necesidad o un impedimento 
para la salud? ¿Es una vida saludable aquella en la que hay amor? ¿Es la salud algo material o emo-
cional? En los puntos de intersección de las aristas de este triángulo -amor, sexo, salud- pendulan 
los ensayos que intenté presentar. En todos los casos, lo que refleja y refracta tal prisma triangular 
son cuerpos, pero de lo más diversos -¿o no?-. Así, podríamos preguntarnos también: ¿qué repre-
senta la imagen de tapa de este número de la revista? ¿Es un cuerpo enamorado y no correspon-
dido? ¿Es un cuerpo teniendo un orgasmo, y sintiendo culpa por ello? ¿Es un cuerpo sufriente por 
alguna enfermedad, de la carne o del alma? Quizás la magia del dibujo es que retrata todas estas 
posibilidades a la vez, y varias más. 
En fin, y para trazar un último recorrido a vuelo de pájaro por algunas de las cosas que aparecerán 
en los escritos que siguen. De los universos de Hollywood y Playboy, a los cuentos de Borges y 
Cortázar, hay cuerpos. De las discursividades de Twitter o Reddit, a las tribus de Nueva Caledonia 
o Burkina Faso, hay cuerpos. De las actividades del salto en alto y la natación, al chill out de la 
marihuana y la Playstation, hay cuerpos. Eso es obvio -aunque a veces se olvide-. Pero también 
hay cuerpos en la base de las identidades individuales y los movimientos sociales, así como hay 
cuerpos en la base de las políticas públicas y la planificación familiar. De América a Asia, pasando 
por África, demasiadas veces mirando a Europa, pero sin duda desde Argentina, los autores de 
estas páginas que siguen les dan una cálida -pero no por eso menos crítica- bienvenida.

¡A leer!
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Esencia del cristianismo y capitalismo 
tantálico. Una trayectoria conceptual

A G U S T Í N  M O L I N A  Y  V E D I A

Resumen 

El artículo sienta sus bases en los pensamientos sobre el amor desplegados por Ludwig Feuer-
bach en el marco de la reducción de la teología a la antropología. La relación ambigua de Karl 
Marx con Feuerbach implicó la ruptura con el esencialismo del filósofo neohegeliano, pero tam-
bién una deuda perdurable, evidente en el concepto tardío de fetichismo. Luego de precisar estos 
fundamentos, el artículo explora cómo, en la segunda posguerra, una vertiente del marxismo 
preocupada por las tendencias culturales del capitalismo rehabilitó la cuestión del amor alienado 
y, por esa vía, al mismo Feuerbach. En esta problemática ubica a Guy Debord, cuya noción de 
“espectáculo” concierne al enriquecimiento de la sagrada mercancía a expensas de la vida. Esta 
ecuación de raíz decimonónica emerge asimismo en las reflexiones de Theodor Adorno y Max 
Horkheimer sobre el aparato erótico, cruel mecanismo de la industria cultural que ofrece a sus 
víctimas la contemplación de los deseos que no pueden satisfacer. Edgar Morin completa la tríada 
con un análisis del estrellato cinematográfico, fenómeno que aúna universales antropológicos y 
valorización capitalista. La conclusión rastrea la actualidad de estas tesis y propone un balance 
crítico. 

Palabras Clave  

alienación, amor, espectáculo, industria cultural

Essence of christianity and tantalic 
capitalism. A conceptual trajectory 
Abstract

The following paper sets its foundations by tracing Ludwig Feuerbach’s thoughts on love, origina-
lly presented in the context of his reduction of theology to anthropology. The ambiguous attitude 
of Karl Marx towards Feuerbach entailed a break with the essentialism of the neo-Hegelian philo-
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sopher, but also a lasting debt, palpable in the late concept of fetishism. After establishing these 
elements, the paper explores how, in the postwar period, a current of Marxism concerned with 
cultural matters rehabilitated the theme of alienated love and, through it, reintroduced Feuerbach 
himself. Guy Debord, whose notion of “spectacle” refers to the enrichment of the sacred mer-
chandise at the expense of life, is placed within this problematic. Such equation, of nineteen-
th-century roots, emerges once more in the reflections of Theodor Adorno and Max Horkheimer 
regarding the erotic commotion, cruel mechanism by which the cultural industry offers to its 
victims the contemplation of  the very desires they have no hope of satisfying. Edgar Morin com-
pletes the triad with his analysis of movie stardom, phenomenon that melds anthropological 
universals and capitalist valorization. In the closing section, an inquiry into the actuality of these 
theses and a critical assessment are displayed.

Key Words

alienation, love, spectacle, cultural industry

Por el amor de Dios. La antropología de Ludwig Feuerbach

En calidad de antepasada común, la filosofía de Ludwig Feuerbach merodeó los cruces entre Karl 
Marx y Sigmund Freud que proliferaron en el siglo XX. Autores tan separados en el tiempo como 
Karl Korsch (1975 [1938]) y Étienne Balibar (2000 [1993]) señalaron la influencia de Feuerbach 
sobre la teoría de la alienación de Marx, expuesta principalmente en sus Manuscritos económi-
co-filosóficos de 1844. Freud, por su parte, recurrió a la misma fuente para describir la proyección 
psicológica como mecanismo defensivo del yo (Tomasoni, 2011: 231). Dada la importancia del 
amor en la antropología teológica de Feuerbach, no debe sorprendernos la reaparición de su 
legado en las reflexiones acerca del tópico que procuraron sintetizar marxismo y psicoanálisis.
Antes de investigar esa recuperación, que nos transportará a la segunda posguerra del siglo XX, 
conviene pasar revista a los planteos fundamentales de Feuerbach en La esencia del cristianismo. 
La tesis central de aquel libro, recordemos, postula que la humanidad crea la divinidad a su 
imagen y semejanza. De esta manera, Feuerbach reenvía los atributos imputados a Dios hacia la 
esencia del hombre en tanto especie. Del mismo modo que el secreto de la música no está en las 
ondas que la producen, sino en las cualidades del oyente que con ellas se emociona, el sentimien-
to religioso brota del corazón del creyente y no de la divinidad que supuestamente lo inspira. En 
los predicados de Dios se plasman, continúa el argumento, los predicados de la conciencia, que 
son infinitos por cuanto corresponden al ser genérico, desprovisto de los límites que ensombre-
cen la existencia individual.
Esta operación alcanza a las tres facultades que distinguen a la humanidad de los animales: razón, 
voluntad y sentimiento. Respecto a la primera, Feuerbach aduce que las propiedades metafísicas, 
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no antropomórficas, de Dios, son objetivaciones del entendimiento divorciado de la corporeidad. 
De allí nace la concepción de la divinidad como autosuficiente, ilimitada, omnisciente y necesaria. 
Análogamente, la voluntad encuentra su perfección en Dios como ley moral, que exhorta a una 
acción conforme al deber. De modo indirecto, tal rodeo enfrenta al hombre con un desgarramien-
to interior entre el pecador y aquel que lo maldice. Esta fractura sólo puede sobrellevarla gracias 
a la misericordia del amor, que supera la justicia moral abstracta (Feuerbach, 2009 [1841]: 98). 
Toda religión, generaliza Feuerbach, supone que Dios se interesa en la suerte de quienes lo vene-
ran, cuyas vicisitudes jamás lo dejan indiferente. En el cristianismo, esta disposición universal 
emerge en la figura del Dios hecho hombre, manifestación invertida del hombre hecho Dios: “La 
encarnación fue una lágrima de la compasión divina, la manifestación de un ser que tenía senti-
mientos humanos, por lo tanto, de un ser esencialmente humano”1 (p. 101). En este descenso, el 
amor se prueba como una fuerza superior a la diferencia entre personalidad divina y humana. El 
amor, dictamina Feuerbach, vence a Dios. Por eso Cristo sufre cuando podría no hacerlo, única-
mente en bien de los demás, capturando con ese gesto la esencia del corazón. El creyente no 
podría conformarse con menos, puesto que Dios es su espejo, una objetivación de su ser genéri-
co. De ahí nace el valor para entonar plegarias: aun de forma confusa, quien ora se dirige a un 
semejante y no a un puro y frío entendimiento. 
Aunque esas escenas lo conmueven, Feuerbach se apunta entre los críticos de la religión porque 
lamenta las consecuencias de la dinámica proyectiva: “Cuanto más vacía es la vida, tanto más 
lleno y más completo es Dios. El vaciamiento del mundo real y el enriquecimiento de la divinidad 
es un solo y mismo acto. Sólo el hombre pobre tiene un Dios rico. Dios surge del sentimiento de 
una carencia; lo que el hombre echa de menos -bien sea algo determinado y, por lo tanto, cons-
ciente, bien sea inconsciente- esto es Dios” (p. 101). Esta relación inversamente proporcional rige 
sin falta para el amor sensual. Si el dogma de los protestantes prescinde de la Virgen María es 
debido a que abrieron sus brazos a la mujer terrenal. En cambio, quienes practican el celibato 
acuden a cónyuges ultraterrenos. Con la vida monacal, remata Feuerbach, el cristianismo lleva el 
rechazo del mundo a su máxima expresión: “la fe en la vida celestial es precisamente la fe en la 
nulidad y miseria de esta vida” (p. 206).
Para Van A. Harvey, esta reducción de la teología a la antropología amerita la incorporación de 
Feuerbach al selecto grupo de los “maestros de la sospecha” instituido por Paul Ricoeur (Ricoeur, 
1990 [1965]). Al igual que Nietzsche (2011 [1887]), Freud (2011 [1913]) y Marx (2014 [1843]), 
Feuerbach elabora una teoría sobre el origen de los dioses, propone una vía para descifrar el 
significado inconsciente de los símbolos religiosos y adopta un ateísmo decidido (Harvey, 1995: 
4). Sin embargo, Harvey nota que el filósofo de Bruckberg se distingue de dichos esfuerzos afines 
porque pretende rescatar una verdad liberadora contenida en la religión (p. 5). En línea con Karl 

1 . En el mismo sentido se afirma, pocas páginas después, que “en la encarnación confiesa la religión lo 
que en la reflexión sobre sí misma en cuanto teología quisiera negar: que Dios es un ser absolutamente 
humano” (Feuerbach, 2009 [1841]: 106).
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Löwith, destaca que Feuerbach concibe a la religión como un rodeo o “Unweg” a través del cual 
la humanidad llega a conocer su propia naturaleza. Pese al propósito de invertir a Hegel (2015 
[1807]), Feuerbach retiene su influencia en el esquema tripartito de objetivación, alienación y 
reapropiación. El esfuerzo terapéutico se orienta al tercer momento, en el que resulta develada la 
estructura profunda del sueño colectivo y los seres humanos pueden justipreciar su dignidad 
(Harvey, 1995: 71). Cuando los hombres reconozcan propio aquello que han puesto en Dios, el 
universalismo del amor triunfará sobre el particularismo de la fe (p. 128). El final de la alienación 
marca también el final del fanatismo cristiano: “Un amor limitado por la fe es un amor falso. El 
amor no conoce otra ley que a sí mismo; es divino por sí mismo, no necesita de la consagración 
de la fe; sólo puede ser fundado por sí mismo. El amor que está unido por la fe es un amor falso y 
estrecho de corazón, que contradice al concepto de amor, es decir, a sí mismo, un amor aparente-
mente santo, pues oculta en sí mismo el odio de la fe; sólo es bueno en tanto y en cuanto no lesio-
ne la fe” (Feuerbach, 2009 [1841]: 306). 
Correr el velo religioso que perturba la conciencia abre el camino para un afecto inmediato, que 
realiza el sentido profundo de Cristo justo cuando lo hace a un lado. La apuesta de Feuerbach 
consiste en recuperar ese origen ontológico más que histórico de la religión, para así consagrar el 
amor de la humanidad por sí misma y del individuo por su especie.

La cuenta no saldada. Presencia de Feuerbach en Marx

Exégetas notorios de la filosofía marxiana repararon en su deuda con Feuerbach. La pesquisa 
seminal de Karl Korsch, publicada en los treinta, indaga los vericuetos de esa inspiración. Las Tesis 
sobre Feuerbach, explica, dejan bien clara la insatisfacción de Marx con el materialismo contem-
plativo de su predecesor, ciego a la actividad de los hombres sobre la naturaleza y a la historicidad 
del mundo sensible. No obstante, al discutir la noción de “fetichismo”, Korsch la juzga un despren-
dimiento de aquella crítica temprana a la alienación que Marx elaboró a partir del paradigma 
feuerbachiano. El reemplazo de una visión filosófica por otra de estatuto científico no borró la 
afinidad entre las meditaciones en torno a la enajenación económica y la idea de que, en la forma 
mercancía, las relaciones sociales se presentaban ante los hombres como si fueran relaciones 
entre cosas (Korsch, 1975 [1938]: 129). Más de medio siglo después, Étienne Balibar revisita la 
asociación. En La filosofía de Marx leemos que el concepto de “ideología” se muestra compatible 
con el de “fetichismo” por su raíz común en “la utilización de un gran esquema lógico, procedente 
de Hegel y Feuerbach y constantemente reelaborado por Marx, pero nunca abandonado como 
tal: el de la alienación” (Balibar, 2000 [1993]: 85). En sus anotaciones, algo someras, Korsch y Bali-
bar registran una marca duradera del joven hegeliano sobre el materialista dialéctico. 
La reflexión más sofisticada acerca del nexo entre Marx y Feuerbach corresponde, sin duda, a 
Louis Althusser. Para el autor de Ideología y aparatos ideológicos del Estado, discernir esa ligazón 
es indispensable si se quiere comprender la evolución filosófica de Marx o, más precisamente, su 
abandono de la filosofía en favor de la teoría social. De hecho, el francés postula que la obra del 
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joven Marx desde La cuestión judía hasta La sagrada familia, pasando por los Manuscritos económi-
co-filosóficos de 1844, está dominada por una problemática feuerbachiana. En este período, Marx 
busca nuevos objetos, pero se mantiene dentro de los confines de la antropología de su antecesor 
(Althusser, 1967 [1965]: 55). De la religión pasa primero a la política y después a la economía-po-
lítica. Imbuido del humanismo de Feuerbach, Marx perpetúa el cristal de la alienación, que tiñe a 
esas temáticas con un color prestado. 
Recién con La ideología alemana y las Tesis sobre Feuerbach sobreviene la ruptura epistemológica 
que posibilita la madurez de Marx, cuyo carácter distintivo Althusser desea preservar. Al saldar 
cuentas con su conciencia filosófica anterior, Marx descarta la búsqueda de un objeto privilegiado 
que compendie la esencia humana. Con ella, desaparecen la primacía de la ética sobre la historia 
y un método que apuesta a develar el significado oculto de las categorías del pensamiento sin 
llegar jamás a inspeccionar la práctica (Althusser, 2003 [1967]: 123). La caída del esencialismo 
feuerbachiano, patente en la crítica a la noción abstracta de individuo (Marx y Engels, 2014 
[1846]: 66), afecta también a su peculiar comunismo, erigido sobre la importancia decisiva del 
amor en la determinación del ser genérico. Entre las premisas de Feuerbach hallamos el postulado 
de que la relación hombre-mujer compendia la esencia humana. En ese vínculo originario, el otro 
sexuado es, además de individuo, representante de la especie. Por su carácter paradigmático, esa 
díada evidencia el trasfondo de todas las relaciones humanas. Este corolario, protesta Althusser, 
conlleva al ridículo de ver en el amor la esencia del odio, la guerra y el egoísmo (Althusser, 2003 
[1967]: 148). Según Feuerbach, el movimiento de desalienación otorga la llave maestra para con-
formar lazos intersubjetivos basados en un afecto reapropiado y esencial.
Al concebir el comunismo bajo la forma de un movimiento histórico real, Marx y Engels cargan 
contra quien había marcado el camino para salir del atolladero hegeliano: “cuán equivocado está 
Feuerbach cuando se declara comunista al calificarse como ‘hombre común’, convirtiendo esta 
cualidad en un predicado ‘del hombre’ y creyendo, por tanto, reducir de nuevo a una mera catego-
ría lo que en el mundo existente designa a los secuaces de un determinado partido revoluciona-
rio. Toda la deducción de Feuerbach en lo tocante a las relaciones entre los hombres tiende sim-
plemente a demostrar que los hombres se necesitan los unos a los otros y siempre se han necesi-
tado. De lo que trata es de establecer la conciencia en torno a este hecho; Feuerbach aspira, pues, 
como los demás teóricos, a crear una conciencia exacta acerca de un hecho existente, mientras 
que lo que al verdadero comunista le importa es derrocar lo que existe”2 (Marx y Engels, 2014 
[1846]: 35).

2 . En 1886, Friedrich Engels recordó en estos términos la relevancia de La esencia del cristianismo para la 
superación de la contradicción entre materialismo anglofrancés e idealismo hegeliano, no sin notar su 
parte de responsabilidad por engrosar el caudal de una variante a su entender perniciosa de socialismo: 
“El entusiasmo fue general: al punto todos nos convertimos en hegelianos. Con qué entusiasmo saludó 
Marx la nueva idea y hasta qué punto se dejó influir por ella -pese a todas las reservas críticas-, puede 
verse leyendo La sagrada familia. Hasta los mismos defectos del libro contribuyeron a su éxito momentá-



neo. El estilo ameno, a ratos incluso ampuloso, le aseguró a la obra un mayor público y era desde luego un 
alivio después de tantos y tantos años de hegelianismo abstracto y abstruso. Otro tanto puede decirse de 
la exaltación exagerada del amor, disculpable, pero no justificable, de tanta y tan insoportable soberanía 
del ‘pensar duro’. Pero no debemos olvidar que estos dos flancos fueron precisamente los que sirvieron de 
asidero a aquel ‘socialismo verdadero’ que desde 1844 empezó a extenderse por la Alemania ‘culta’ como 
una plaga y que sustituía el conocimiento científico por la frase literaria, la emancipación del proletariado 
por medio de la transformación económica de la producción por la liberación de la humanidad por medio 
del ‘amor’” (Engels, 1975 [1886]: 27). 
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Althusser redobla estos cargos y se mofa de la puerilidad de una revolución equiparada a la confe-
sión de un secreto amoroso. Pese a trazar una frontera tajante entre el materialismo histórico y 
los pecados de juventud de Marx, Althusser detecta una continuidad problemática con la inter-
pretación feuerbachiana de la sexualidad. Tanto La ideología alemana como El origen de la familia, 
la propiedad privada y el Estado, de Engels (1957 [1884]), y La mujer y el socialismo, de August Bebel 
(2017 [1879]), persisten en el error de evaluar el estado de alienación social a partir del grado de 
alienación del vínculo hombre-mujer y, más específicamente, por la condición femenina. Althus-
ser deplora esta tesis, a la que califica de “humanista, anarquista y pequeñoburguesa”, y aprove-
cha la noción de ruptura epistemológica para justificar una estrategia política que otorga un lugar 
subsidiario al “problema trágico” de la mujer (Althusser, 2003 [1967]: 144). 
Esta depuración de los elementos feuerbachianos se enmarca en la polémica de Althusser contra 
quienes propugnaban la recuperación del joven Marx, ya fuera para desacreditar sus trabajos de 
madurez o para afirmar la unidad de su proyecto creador. De acuerdo a Michael Löwy y Robert 
Sayre, la rehabilitación de esa etapa inicial fue clave para el impulso de la sensibilidad romántica 
que estallaría en los sesenta. Anclados en la labor de György Lukács (2005 [1919]), Herbert Mar-
cuse (1983 [1955]) y Henri Lefebvre (1981) cuestionaron la amputación del componente román-
tico-humanista efectuada por Althusser (Löwy y Sayre, 2008 [1992]: 186). Más temprano que 
tarde, las figuras de esta corriente cálida debieron lidiar con las adaptaciones “seudo-románticas” 
de la cultura masiva: “la industria cultural se apropia a menudo de ciertos clichés románticos -la 
vida idílica de la campiña, el amor que se revela más fuerte que las barreras del dinero o de la clase 
social, el individuo incorruptible que no se deja comprar- para integrarlos de manera superficial 
en un conjunto fundamentalmente apologético y sometido a los valores dominantes” (Löwy y 
Sayre, 2008 [1992]: 190).
A continuación, mostraremos cómo autores inscriptos en esa vertiente amplia del marxismo 
respondieron a dicha tensión, movilizando el concepto de alienación para descifrar las operacio-
nes amorosas de la industria cultural. Por el eco que prestaron a la voz de Feuerbach y por la 
proximidad entre sí, examinaremos las reflexiones sobre la temática en La sociedad del espectáculo 
(1967), de Guy Debord, Dialéctica del Iluminismo (1944), de Theodor Adorno y Max Hokheimer, y 
Las estrellas de cine, de Edgar Morin (1957). 
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El cielo en la tierra. Guy Debord y la intelección del espectáculo

Guy Debord no disimula su filiación con el pensamiento de Feuerbach. Al abrir La sociedad del 
espectáculo, lo primero que leemos es una cita intervenida al segundo prefacio de La esencia del 
cristianismo: “Y sin duda nuestro tiempo […] prefiere la imagen a la cosa, la copia al original, la 
representación a la realidad, la apariencia al ser […] Lo que es sagrado para él no es sino la ilusión, 
así, lo que es profano es la verdad. Mejor dicho: lo sagrado se engrandece ante sus ojos a medida 
que disminuye la verdad y crece la ilusión al punto de que la mayor ilusión es también para él lo 
más sagrado” (Debord, 1995 [1967]: 39). De inmediato, Debord toma la palabra con una variación 
sobre Marx. A un siglo de la publicación de El Capital, las condiciones de producción modernas ya 
no se manifiestan solamente a través de la multiplicación de mercancías, sino que entrañan la 
acumulación de espectáculos y un alejamiento al terreno de la representación de todo lo que 
previamente se experimentaba de manera directa (Debord, 1995 [1967]: §1). Debord invoca a 
Feuerbach para actualizar la teoría marxiana del valor y precisar conceptualmente el protagonis-
mo creciente de la contemplación en las sociedades de posguerra. Tras los mass media, Debord 
descubre una nueva modalidad del fetichismo de la mercancía, y tras la proliferación de imágenes, 
una relación social entre personas. 
El momento feuerbachiano de la argumentación insiste en el empobrecimiento de la vida, correla-
tivo al enriquecimiento de lo sagrado. La pasividad unánime es el precio a pagar por el ritmo febril 
de las usinas imaginarias, transacción que recuerda la complementariedad entre materialismo 
vulgar y actividad idealista enunciada por Marx (Marx, 2014 [1845]: 499). La novedad del espec-
táculo reside en que extrema la materialización de la ilusión religiosa, pues en él las abstracciones 
predominantes adquieren forma sensible. Por el consumo ocioso, los trabajadores quedan cara a 
cara con lo que les fue expropiado durante el proceso productivo. Como el creyente de Feuer-
bach, el espectador se somete a un poder que, nacido en sus entrañas, se le presenta ajeno. La 
secularización consiste en la reintroducción inmanente de lo sagrado: “La técnica espectacular no 
ha podido disipar las nubes religiosas donde los hombres situaron sus propios poderes, separados 
de ellos: se ha limitado a religarlos a una base terrena. De esta forma, la vida más terrena se 
vuelve opaca e irrespirable. Ya no se prolonga en el cielo, sino que alberga en sí misma su recusa-
ción absoluta, su engañoso paraíso. El espectáculo es la realización técnica del exilio de los pode-
res humanos en un más allá, la escisión consumada en el interior del hombre” (Debord, 1995 
[1967]: §21).
Ninguna idea sale indemne de su paso por Marx. En la cuarta tesis sobre Feuerbach, Marx explica 
que el desgarramiento analizado por el joven hegeliano continuará siendo un misterio irresuelto 
si se omiten los conflictos materiales que lo originan (Marx, 2014 [1845]: 500). La célebre fórmula 
de “la religión como opio de los pueblos” apunta en la misma dirección, al mentar compensacio-
nes fantásticas por las privaciones materiales que inflige la dominación. Por eso, Debord piensa la 
alienación de la mano del fetichismo, en el que la cosificación atañe a una sustancia histórica y no, 
como en Feuerbach, a invariantes antropológicos. La desposesión de los individuos en el altar de 
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las imágenes es la victoria definitiva del equivalente general sobre las cualidades concretas, que 
deben ser incorporadas por la misma instancia que las liquida: “la abstracción de todo trabajo 
particular y la abstracción general de la producción social se traducen perfectamente en el espec-
táculo, cuyo modo de ser concreto es justamente la abstracción” (Debord, 1995 [1967]: §29).
Anselm Jappe nota con sagacidad que la noción de “espectáculo” compendia todas las formas 
previas de alienación. Reconstrucción de la ilusión religiosa, el espectáculo implica también 
dinero destinado únicamente a su exhibición, ideología materializada y gestión estatal totalitaria 
que esconde la desigualdad de clase entre los individuos (Jappe, 1999: 13). Jappe percibe asimis-
mo el riesgo principal que conlleva el concepto de “alienación”. Con él reingresa el espectro de la 
esencia humana que, a pesar de los esfuerzos denodados para desterrarlo, asedia a la tradición 
marxista. En la contracara de la reificación aguarda el presupuesto de una existencia genuina, 
capaz de hacer las veces de vara crítica contra el mundo inauténtico (Jappe, 1999: 31). La trama 
argumental de La sociedad del espectáculo, añade Jappe, desemboca en la apelación a un proleta-
riado que se presume exterior a la lógica asfixiante del sistema. Con todo, Debord es consciente 
de este atolladero, así como de la incorporación progresiva de los sectores obreros a la subjetivi-
dad capitalista. En sintonía con Marx, Debord piensa a la esencia humana como algo “no fijo, no 
dado, sino idéntico con el proceso histórico, entendido como la autocreación del hombre en el 
tiempo” (p. 32). La alternativa al espectáculo se ubicaría, por lo tanto, en una comunidad no origi-
naria constituida a partir del diálogo, antítesis del monólogo publicitario. 
En la opinión docta de Eric-John Russell, las lecturas esencialistas en torno al filósofo francés des-
conocen sus firmes bases hegelianas. Gracias a la categoría de Erscheinung -“apariencia” o “mani-
festación”-, que aprende de la Fenomenología del espíritu, Debord evita los planteos dicotómicos 
(Russell, 2021: 26). El espectáculo, explica Russell, hegelianiza la realidad porque, a diferencia de 
la religión, ya no consiste en una proyección falsa sino que “revela la verdad de un mundo inverti-
do y falso” (p. 46). Al tornarse sensible su abstracción, el mundo fáctico coincide con la fachada a 
través de la cual se presenta. Lejos de oponer las fuerzas abstractas del mercado a una condición 
humana concreta, el espectáculo mienta “un único mundo social, sonriendo burlonamente con un 
rostro que no precisa esconder su intención: arrastrar a los seres humanos por un camino hacia la 
ruina, empedrado de satisfacción social” (p. 47).
De Feuerbach, por consiguiente, Debord recoge la preocupación por el dominio de las abstraccio-
nes, descartando la remisión al ser genérico (Russell, 2021: 76). Previsiblemente, la apuesta amo-
rosa se juzga impotente para desarticular el funcionamiento del mecanismo. Ya en las páginas de 
la revista publicada por la Internacional Situacionista, Debord anticipa su veredicto. En 1958, 
reprende al surrealismo por “participar de la propaganda burguesa que presenta al amor como 
único tipo de aventura posible bajo las condiciones modernas de existencia” (Debord, 1958: 33). 
Tres años después, destaca que “la imagen del amor elaborada y propagada en esta sociedad 
tiene mucho en común con las drogas. La pasión involucrada se presenta inicialmente como la 
negación de todas las otras pasiones; después se la frustra, y finalmente reaparece sólo en las 
compensaciones del espectáculo reinante”3 (Debord, 1961: 24). 
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La sociedad del espectáculo retoma esta temática en las secciones dedicadas a la vedette. El rol de 
dichas figuras del entretenimiento y la política consiste en expresar una variedad de estilos de 
vida cuyo lustre depende del contraste con la existencia indiferenciada que impone el capitalis-
mo. Estos agentes del espectáculo “encarnan el resultado inaccesible del trabajo social, remedan-
do subproductos de este trabajo que son mágicamente transferidos por encima de él como su 
finalidad: el poder y las vacaciones, la decisión y el consumo que son el comienzo y el final de un 
proceso indiscutido” (Debord, 1995 [1967]: §60). La descripción de este mecanismo tantálico, al 
que volveremos,  prescinde de cualquier referencia instintiva y se divorcia de la hipótesis represi-
va de cuño freudiano4. Lo inhibido y proyectado no brota de una pulsión sempiterna. Antes bien, 
proviene de una configuración histórica definida por el enseñoramiento de la forma mercancía. La 
identificación con la vedette es necesariamente efímera porque, en calidad de fetiche, su tarea 
radica en mostrar la trivialidad de lo que se echa en falta.  

La industria cultural es de inspiración tantálica. El aparato erótico en la perspecti-
va de Theodor Adorno y Max Horkheimer

La afinidad entre Debord y Adorno salta a la vista de sus comentaristas respectivos. Según David 
Jenemann, ambos confluyeron en la premisa de que, en las sociedades de posguerra, el reino de 
las imágenes condensaba el campo entero de la sociabilidad (Jenemann, 2007: 123). Eric-John 
Russell proclama a Adorno como crítico no reconocido de la sociedad del espectáculo y atribuye 
las resonancias de uno en otro a la común herencia hegeliana. Para Adorno, la equivalencia 
universal de la forma mercancía actualiza la filosofía especulativa de Hegel, cómplice de una tota-
lidad positiva que suprime los antagonismos y ahoga la particularidad. La inversión de La fenome-
nología del espíritu por la cual Adorno afirma que “el todo es lo no verdadero”, prefigura, de acuer-
do a Russell, las reflexiones de Debord sobre la verdad como un momento de lo falso (Russell, 
2021: 35). Uno y otro advierten la ya referida hegelianización de la realidad.
Tom Bunyard acepta el paralelismo, pero nota que la urgencia práctica de Debord y su confianza 
en el potencial revolucionario del proletariado difieren de la insistencia adorniana en la autono-
mía del pensamiento filosófico (Bunyard, 2018: 35). Una divergencia aún más importante para 
nosotros reside en sus actitudes hacia Freud. Como vimos, Debord quiere trascender el cuadro de 
las pasiones formulado por el austríaco y apenas lo menciona una vez en La sociedad del espectá-

3 . Jappe recoge estas citas para ilustrar la diferencia de Debord respecto al freudomarxismo -por ejem-
plo, Marcuse- y su oposición a la identificación del deseo con el impulso sexual y erótico, desemejanza 
que será de interés para la relación del situacionista con Morin y los frankfurtianos (Jappe, 1999: 130).
4. Con esta categoría, Michel Foucault (2014 [1976]) alude a la idea de que las sociedades industriales 
modernas implicaron una represión acrecentada de la sexualidad. Ese supuesto, a su entender errado, 
informa proyectos de emancipación que confunden dispositivos del poder con reservas biológicas intoca-
das, capaces de desbaratar un orden erigido sobre la prohibición de las pulsiones. 
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culo. Para la Escuela de Frankfurt, en cambio, la integración del psicoanálisis resulta un paso inelu-
dible en la superación del marxismo vulgar. La búsqueda de una síntesis entre el materialismo 
histórico y los hallazgos de Freud se ubica en la médula de su cohesión en tanto grupo intelectual, 
y los modos disímiles de efectuar dicha síntesis coinciden con sus líneas internas de fractura. En 
tal sentido, Martin Jay opone la lectura utópica de Freud ensayada por Marcuse y Erich Fromm 
(1993 [1941]) a la ironía sombría de Adorno y Horkheimer (Jay, 1989: 192).
En Dialéctica del iluminismo, esta inclinación emerge con claridad. Alison Moore demuestra de qué 
manera el tratamiento de la díada Kant/Sade presentado por Horkheimer y Adorno hunde sus 
raíces en El malestar en la cultura de Freud y, más allá, en la sexología decimonónica emblematiza-
da por Richard von Krafft-Ebing (1955 [1886]). Imputando al nazismo una reunión funesta de 
razón instrumental e impulsos bárbaros, Adorno y Horkheimer vinculan el genocidio a un proble-
ma de orden sexual. Junto a la hipótesis del “retorno de lo reprimido”, aparece la sospecha de que 
los perpetradores abrigan deseos homosexuales inconfesables (Moore, 2016: 114). En ese marco, 
el análisis de Feuerbach resurge mediado por la intervención de Freud. Al interpretar las bases 
psicológicas del antisemitismo, Horkheimer y Adorno lo entienden como una expresión dislocada 
de pulsiones prohibidas: “Si la mímesis se asimila al ambiente, la falsa proyección asimila el 
ambiente a sí. Si para aquella lo externo es el modelo al que lo interno se adhiere y adecua, hasta 
que lo extraño se convierte en familiar, ésta traspone a lo externo lo interno listo para estallar y 
configura incluso lo que es más familiar como enemigo. Impulsos que no son dejados pasar por el 
sujeto como suyos, y que sin embargo le pertenecen, son atribuidos al objeto, a la víctima poten-
cial” (Horkheimer y Adorno, 1987 [1944]: 220). 
De arquitectura audaz, Dialéctica del iluminismo extiende hacia el porvenir el interrogante por el 
totalitarismo. Adorno y Horkheimer colocan a la industria cultural norteamericana en la misma 
trayectoria de los fascismos europeos, estudiándola qua perfeccionamiento de la manipulación 
sistémica. Por su matriz freudiana, los autores asocian la marcha de la civilización a la frustración 
creciente de los instintos. El paso triunfal de la ratio implica la decadencia del amor sexual román-
tico, inerme ante los argumentos desmitificadores de la ciencia: “Todos toman, respecto al propio 
sexo, la actitud racional y calculadora que había sido proclamada desde hacía tiempo como vieja 
sabiduría por el círculo iluminado de Juliette” (p. 132). Las lecciones libertinas de Sade en aquella 
novela sólo en apariencia subvierten la represión del orden burgués y tienen el mérito de anunciar 
“el vínculo indisoluble entre razón y delito”, llevado a sus últimas consecuencias por el nazismo (p. 
144).
Hollywood pergeña otra manifestación de los impulsos frustrados. Adorno y Horkheimer colocan 
su recaída en el mito bajo el signo de Tántalo. Responsable por el código de censura de las pro-
ducciones cinematográficas, la Hays Office5 reemplaza la sublimación estética por una excitación 
permanente que nunca alcanza su satisfacción: “Las obras de arte son ascéticas y sin pudores, la 
industria cultural es pornográfica y prude. De tal suerte convierte el amor en historieta. Y así se 
deja pasar mucho, hasta el libertinaje como especialidad corriente, en pequeñas dosis y con la 
etiqueta de daring. La producción en serie del sexo pone en práctica automáticamente su repre-



5. Desde 1934 hasta finales de los sesenta, los films producidos en Estados Unidos debieron acatar una 
regulación acerca de su contenido político, moral y sexual. Eso explica las camas separadas en los cuartos 
matrimoniales, la ausencia de parejas interraciales, la duración de los besos, etc. No casualmente, las 
disposiciones del Código Hays ejemplifican la “explosión discursiva” relativa a la sexualidad que Foucault 
asocia al puritanismo (Gibert, 2013: 8). 
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sión” (p. 169).
El par frankfurtiano concibe esta dualidad desde categorías freudianas. La regla según la cual toda 
acción ilegítima debe encontrar su justo castigo, respetada celosamente por los grandes estudios 
cinematográficos, remite a la amenaza de castración. Por su trasfondo puritano, las insinuaciones 
sexuales activan un mecanismo masoquista. A través de esta vía psicoanalítica, Horkheimer y 
Adorno desembocan en la idea, por lo demás cercana a Debord, de un dispositivo que representa 
obsesivamente aquello que los consumidores no pueden experimentar directamente. Los sujetos 
capturados por él cumplen una pena similar a la del mito griego de Tántalo, condenado a padecer 
eternamente, presa de una sed que las aguas circundantes se niegan a saciar y a sufrir hambre 
ante frutos apenas fuera de su alcance. La crueldad moderna no tiene nada que envidiarle a la de 
Zeus: “La frustración permanente impuesta por la civilización es enseñada y demostrada a sus 
víctimas en cada acto de la industria cultural, sin posibilidad de equívocos. Ofrecer a tales vícti-
mas algo y privarlas en un solo y mismo acto. Ese es el efecto de todo el aparato erótico. Todo gira 
en torno al coito, justamente porque éste no puede cumplirse jamás” (p. 170). 
La distancia aurática se suprime en favor de la familiaridad de la joven estrella o starlet, que se 
presenta al mismo tiempo idéntica y separada de sus consumidores. En un sistema que liquida la 
individualidad, los ídolos se parecen a cualquiera. Junto a las pulsiones reprimidas, se plasma en 
ellos la condición general de la mercancía: “La industria cultural ha realizado pérfidamente al 
hombre como ser genérico. Cada uno es sólo aquello por lo cual puede sustituir a los otros: fungi-
ble, un ejemplar” (p. 175). Esta proximidad que garantiza la estandarización convive en los espec-
tadores con la impresión de un destino inalcanzable. El éxito, potencialmente accesible para 
todos, está reservado en los hechos a unos pocos por cuya felicidad deben alegrarse los no selec-
cionados. Incluso los bienaventurados pueden ser expulsados del cielo por una decisión adminis-
trativa, lo que refuerza su estatus de pura mercancía. 
El núcleo del mentado “aparato erótico” reside en la inscripción mercantil del malestar en la cultu-
ra. Los instintos sacrificados por la civilización regresan como valores de cambio que inspiran una 
adoración fetichista. Con estas reflexiones prescientes, Horkheimer y Adorno vislumbran no sólo 
las ideas desplegadas por Debord, sino también el viraje en el espíritu del capitalismo que ocupa-
ría a sociólogos y filósofos por más de medio siglo.

El desliz esencialista. La proyección cinematográfica según Edgar Morin
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Aunque pasaron décadas, Jacques Rancière todavía recuerda la fiebre que, desatada por Mitolo-
gías, de Roland Barthes, y agravada por La sociedad del espectáculo, impulsó al desciframiento 
obsesivo de las imágenes masivas. En aquel entonces, recuenta, la tarea por excelencia del inte-
lectual consistía en denunciar aquellos mirajes que, simulando enriquecer la vida del individuo, lo 
hundían más en la miseria (Rancière, 2010: 47). Barthes publicó su colección de ensayos en 1957, 
mismo año en que vio la luz Las estrellas del cine, de Edgar Morin. El parentesco entre ambos libros 
es indudable. Por rutas aledañas, sendos autores constataron la persistencia de lo sacro en las 
sociedades mediatizadas (Pitassio, 2019: 19). Morin se ciñó a un análisis del divismo. Barthes 
posó su mirada sobre objetos de lo más diversos para enfatizar la cualidad proteica de la ideología 
burguesa. Aun así, entre detergentes, ciclistas, astrólogos y luchadores de catch, reservó un lugar 
para el rostro de Greta Garbo -cuya belleza esencial parecía descendida del cielo-, y otro para 
Marlon Brando -que al comprometerse con la hija de un modesto pescador se regía por un código 
amoroso pequeñoburgués- (Barthes [1957] 2014). 
Morin profundiza la indagación sobre el nexo que une cine y religión. Inspirado por la lectura de 
Lucien Lévy-Bruhl (1947 [1910]), afirma que el dispositivo cinematográfico induce una condición 
psicológica correspondiente a los estadios prelógicos de la mentalidad. Por obra y gracia de un 
portento técnico, reviven formas ancestrales de la creencia (Pitassio, 2019: 14). Al fijar su aten-
ción en el culto a las celebridades, Morin repara una vez más en la interpenetración de amor y 
religión. Si bien sus referencias explícitas aluden a Freud y Marx, el quid del razonamiento provie-
ne de Feuerbach. Con Morin, más que con los frankfurtianos o Debord, los planteos de La esencia 
del cristianismo desembarcan en el siglo XX y se aplican al estudio de la cultura masiva.
Bajo el prisma de Morin, el star-system hollywoodense toma el aspecto de un nuevo politeísmo. 
Cada sala de cine sirve de templo consagrado a la adoración de las estrellas, que aspiran a tras-
cender la condición humana para fundirse con lo divino. Esa divinización, puntualiza Morin, 
ocurre gracias a una dialéctica por la cual actores y actrices se apropian de las cualidades heroicas 
de sus personajes. A cambio de su belleza y glamour, reciben virtudes que los ennoblecen. Fuera 
de la pantalla, se los cree capaces de aquellas hazañas y protagonistas de esos amores fatales.
En los albores del estrellato, recapitula Morin, primaban figuras sublimes, cuasi inhumanas, inac-
cesibles para el común de los mortales. Poco después de la introducción del cine sonoro, sobrevi-
no una fase de “humanización”, un vuelco realista y psicologista. Esta aproximación de lo real a lo 
imaginario y de lo imaginario a lo real se alinea con la ideología burguesa, que exige verosimilitud 
y tiende a la hipertrofia del alma (Morin, 1964 [1957]: 20). Los ídolos marmóreos ceden su sitio a 
fetiches más cercanos a la vida cotidiana y pasibles de emulación. Mediadores entre el cielo y la 
tierra, estas estrellas de segunda generación abandonan los castillos recónditos, resignan parte 
de su misterioso halo, exhiben hogares prosaicos y aconsejan con sensatez a sus turbados segui-
dores.
Tal periodización de la idolatría reenvía a dos mecanismos psicológicos que, en rigor, siempre se 
combinan, aunque en proporciones variables: “Toda participación afectiva es un complejo de pro-
yecciones e identificaciones. Cada uno, en la vida, sea espontáneamente, sea bajo las sugestiones 
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de indicios o de signos, transfiere sobre otro sentimientos e ideas que atribuye ingenuamente a 
ese otro. Estos procesos de proyección están estrechamente asociados con procesos que nos 
identifican con otro, con más o menos fuerza, con más o menos espontaneidad. Todo espectáculo 
excita estos fenómenos de proyección-identificación: una acción atrae con mayor libertad nues-
tra participación psíquica cuando somos espectadores, es decir, psíquicamente pasivos. Vivimos 
el espectáculo de una manera casi mística al integrarnos mentalmente con los personajes y con la 
acción -proyección- y al integrarlos mentalmente con nosotros -identificación-” (p. 172). 
A la manera de sus ancestros, el hombre moderno se dirige a salas oscuras para encontrarse con 
su doble. En los fantasmas de la pantalla deposita fuerzas que ignora poseer. Apoyándose en los 
testimonios recogidos por la naciente sociología del cine, Morin comprueba la eclosión de con-
ductas imitativas. Los espectadores copian vestimentas y peinados de las estrellas, se preguntan 
cómo actuarían ellas en su lugar, besan como las han visto besar. En dichos procesos confluyen 
hábitos inveterados de la conciencia y la lógica expansiva del capital. No obstante la mención de 
universales antropológicos, Morin da una interpretación marxista a la reintroducción del mito. En 
consonancia con Adorno, Horkheimer y Debord, señala la mercantilización del mundo onírico, la 
incorporación de los sueños al dominio de la técnica industrial. La fabricación de dioses estanda-
riza al espíritu, ajustándolo a los “arquetipos fundamentales de lo imaginario” (p. 165). En la misma 
línea, asigna a este trabajo de representación y valorización una función lenitiva, que recuerda al 
opio de Marx. Siguiendo al maestro, Morin explica la escisión del cielo y la tierra por los pesares 
que reclaman una ilusión compensatoria: “En último análisis ni el talento ni la ausencia de talento, 
ni siquiera la industria cinematográfica o la publicidad, sino la necesidad que se tiene de ella es lo 
que crea a la estrella. Las miserias de la necesidad, la vida triste y anónima, querrían ensancharse 
en las dimensiones de la vida cinematográfica. La vida imaginaria de la pantalla es el producto de 
esta necesidad real. La estrella es la proyección de esta necesidad” (p. 120). 
El reino de la mercancía recoge en su seno lo amputado a la experiencia. Hasta aquí, las huellas 
de Morin se confunden con las de Debord y los frankfurtianos. Sin embargo, su perspectiva 
supone un regreso más claro a los principios de Feuerbach. Por vía antropológica, retorna un cariz 
esencialista: “El hombre siempre ha proyectado sobre las imágenes sus deseos y sus temores. 
Siempre ha proyectado en su propia imagen -su doble- la necesidad de superarse a sí mismo en 
la vida y en la muerte. Dicho doble posee potencias mágicas latentes; todo doble es un dios 
virtual” (p. 120). La estrella, sostiene Morin, trae a la superficie el antropomorfismo ineludible de 
esa búsqueda trascendente. El encantamiento capitalista apela a dicha inclinación universal, 
transhistórica. Miseria histórica y mentalidad primitiva se confabulan para sellar la eficacia del 
sortilegio.
A partir de este punto, Morin establece una distancia respecto a Debord y los frankfurtianos, aná-
loga a la que separa a Feuerbach de los “maestros de la sospecha”. Como el filósofo decimonóni-
co, Morin pretende rescatar un núcleo de verdad inscripto, si bien sepultado, en las representa-
ciones alienadas: “a nuestros sabios les falta seriedad al negarse a tratar seriamente la necedad 
[…], la necedad es también lo que de más profundo hay en el hombre. Detrás del star system no 
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está sólo la ‘estupidez’ de los fans, la ausencia de inventiva de los cineístas, las combinaciones 
comerciales de los productores. Está el corazón del mundo. Está el amor del mundo, otra nece-
dad, otra humanidad profunda” (p. 127). Entre la bruma de la ensoñación mercantil, aún es posible 
divisar una necesidad antropológica genuina. 
Ni apocalíptico ni integrado, Morin retoma la senda del ateísmo feuerbachiano. Frente a frente 
con la cultura de masas, penetra en la devoción por las celebridades hasta dar con una determina-
ción de la especie: “Las estrellas son como los dioses: todo y nada. La sustancia divina que colma 
esa nada es el amor de los humanos. El vacío infinito del dios es también riqueza infinita, pero 
dicha riqueza no es suya. La estrella está vacía de toda divinidad, como los dioses. La estrella es 
rica en toda la humanidad, como los dioses” (p. 127). Esta recaída en el esencialismo concreta el 
peligro que Debord, Adorno y Horkheimer procuran, con mayor o menor éxito, evitar. 
Con la crisis del humanismo, este presupuesto se estimó inaceptable. Distinta suerte corrió la 
inquietud por el dominio de la imagen, la manía de imitación y el mecanismo proyectivo. En la 
última sección, revisaremos sucintamente de qué manera pensamientos actuales sobre el amor 
prolongan las aseveraciones tempranas del marxismo crítico acerca del espectáculo, la industria 
cultural y el estrellato. 

La actualidad de una ilusión

Antes de dar un paso adelante, recapitulemos. En las primeras secciones del artículo exploramos 
la relación ambigua de Karl Marx con la teoría de la alienación desplegada por Ludwig Feuerbach. 
Por un lado, las premisas del materialismo histórico socavaron el sentimentalismo feuerbachiano, 
suspendieron las certezas esencialistas en torno a la naturaleza humana y explicaron el desdobla-
miento religioso por la miseria del mundo terrenal. La emancipación, concluyó Marx, implicaba 
transformar las condiciones de existencia y no tomar conciencia de una realidad que palpitaba 
inadvertida en el pecho de los hombres. Por otro lado, con la asistencia de Karl Korsch y Étienne 
Balibar, detectamos el influjo del neohegeliano sobre la obra de Marx, todavía palpable en la 
noción tardía de “fetichismo”. Con todas sus reservas, el autor de El capital jamás dejó de intere-
sarse por el mecanismo en virtud del cual las potencias expropiadas a la humanidad retornaban 
bajo la forma de poderes extraños.
Louis Althusser nos brindó una interpretación alternativa de ese vínculo, ubicándonos en los 
debates internos del marxismo durante la posguerra. Su énfasis en el divorcio del Marx maduro 
respecto de las juveniles convicciones feuerbachianas respondía a su polémica contra aquellos 
marxistas que, en respuesta tanto a las tendencias del capitalismo como a las limitaciones de la 
ortodoxia soviética, examinaban con nuevos ojos la problemática de la alienación6. A esta preocu-
pación, que ya activaba ideas provenientes de Feuerbach, se sumó un nuevo estadio en la amal-
gama de mercancía y sexualidad. De ahí en más, la pregunta por el fetichismo acarrearía siempre 
una dimensión pasional, justamente decisiva en La esencia del cristianismo.
Con esta ligazón en mente, seleccionamos tres libros que, entre las décadas del cuarenta y el 



6. Althusser, por supuesto, participaba del mismo clima cultural de sus adversarios y, como muchos de 
ellos, pretendía articular marxismo y psicoanálisis. La lengua confrontativa de Perry Anderson expresó la 
coincidencia en estos términos: “Freud, sobre todo, fue un descubrimiento común, no sólo de Adorno y 
Marcuse, sino también de Althusser y Sartre, aunque, nuevamente, cada uno de ellos adaptó o interpretó 
su legado en muy diversas direcciones. Esta constante confluencia con sistemas de pensamiento contem-
poráneos ajenos al materialismo histórico, y a menudo declaradamente adversos a él, fue algo desconoci-
do en la teoría marxista antes de la primera guerra mundial. Fue una novedad específica y definitoria del 
marxismo occidental” (Anderson, 2015 [1976]: 75). Modestamente, sostenemos que el parentesco entre 
los conceptos de “alienación” y “proyección”, imputable al menos en parte a la herencia de Feuerbach, 
disminuyó la ajenidad de ambos sistemas y facilitó el encuentro entre Freud y Marx. Huelga decir que el 
asunto es harto más complejo y excede los límites de nuestro artículo.
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sesenta, repusieron argumentos afines al filósofo neohegeliano. Debord rehabilitó explícitamente 
a Feuerbach y planteó una relación necesaria entre enriquecimiento de las representaciones 
espectaculares y empobrecimiento de la experiencia. Detrás del cúmulo de imágenes banales, 
Debord adivinó la victoria terminante de la abstracción capitalista. La forma mercancía, organiza-
da como pseudomundo aparte, se enfrentaba a los espectadores como un poder ajeno. Suspicaz 
ante los esquemas freudianos, Debord se alejó también de Feuerbach en su apreciación del amor. 
Con Russell, concluimos que el pensador situacionista rechazó el esencialismo de su antecesor y 
no vislumbró los secretos del corazón en el plano de las potencias enajenadas. Para él, la omnipre-
sencia de la sexualidad no compensaba la frustración de un impulso biológico, sino de una pasión 
amorosa que era ya el producto de una domesticación del deseo. 
Theodor Adorno y Max Horkheimer, ligados a Freud, dieron su propia versión del mecanismo 
tantálico. De acuerdo a los frankfurtianos, la industria cultural operaba sobre la base de una 
represión previa, trocando el malestar en la cultura en entertainment masoquista. Si el nazismo 
proyectaba los impulsos negados sobre los judíos, el aparato erótico recogía las fantasías 
bloqueadas por la moral puritana. El imperio de la mercancía se nutría, pues, de una excitación 
perpetuamente frustrada. 
Edgar Morin se reveló el más cercano al programa de Feuerbach. Fiel al marxismo, explicó el 
atractivo de las estrellas por la indigencia de la vida práctica. Al argumento del opio lo comple-
mentó con la reflexión sobre el doble como universal antropológico. Los conceptos freudianos de 
identificación y proyección lo guiaron en el esclarecimiento del vínculo mitológico entre celebri-
dades y público. Aunque alienante, esa trama le pareció también el espacio en el que se expresaba 
un anhelo amoroso genuino. De ahí su contraste con Debord y, en menor medida, los frankfurtia-
nos.
El devenir histórico otorga a estas investigaciones un halo premonitorio. Al exponer su categoría 
de “capitalismo farmacopornográfico”, Paul Preciado reconoce un papel pionero a Debord por 
descifrar el dispositivo que convertía la vigilancia en espectáculo (Preciado, 2010: 207). El siglo 
XXI profundiza el ensamble original de valorización y placer advertido por el situacionista, reem-



7. En su libro sobre Debord, Russell asevera en idéntica dirección: “En las plataformas de comunicación 
online dominantes hoy en día, la especialización del control informativo y la exclusividad aurática otrora 
monopolizados por un grupo selecto de celebridades han sido suplantadas por la transformación de 
dichas tecnologías de la comunicación en bienes durables asequibles y, consecuentemente, por una 
democratización gracias a la cual cualquier persona con acceso a internet y un apetito voraz de reconoci-
miento puede catapultarse a la fama a través de una estilización de su personalidad. No obstante estos 
cambios, el análisis de Debord mantiene su vigencia porque, sin importar cuán alto ascienden, de un 
momento a otro somos testigos de cómo se disuelven en el olvido” (Russell, 2021: 69). 
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plazando a la Mansión Playboy con un tropel sexopolítico de productores privados independien-
tes. En su consumación, el espectáculo reclama no una audiencia pasiva sino una febril actividad 
generalizada, a la que Debord no dudaría en agregar su prefijo dilecto para denunciarla como 
“pseudoactividad”. 
Paula Sibilia realiza un diagnóstico similar. En el cambio de milenio observa una tendencia a la 
“espectacularización de la vida cotidiana que ni el propio Debord hubiera osado imaginar” (Sibilia, 
2008: 58). Munidos de las siempre flamantes tecnologías digitales, los sujetos se vuelcan a la 
representación de sus propias vidas de acuerdo a los modelos aprendidos de la publicidad, el cine 
y la televisión. Así, cada individuo se desdobla para exhibir su intimidad, concretando aquella 
degradación del ser en parecer anunciada por el situacionismo en los sesenta (p. 304)7.
Más reciente, Belleza fatal, de Mona Chollet, actualiza los dichos de Morin acerca de los compor-
tamientos miméticos: “El público femenino debe envidiar a las stars por los atractivos con que la 
naturaleza las proveyó y por la buena suerte que les permitió conocer el éxito, pero también debe 
ser capaz de mantener la esperanza de parecérseles, imitando su higiene y sus rituales de belleza” 
(Chollet, 2020 [2015]: 167). Chollet llama “alienación participativa” a esta etapa, caracterizada 
por una competencia de todos contra todos en la cual las relaciones sociales se ajustan al modelo 
del casting. Obligados a venderse, los sujetos se plantean a su propio cuerpo como un problema 
a resolver y padecen aquel desdoblamiento que, otrora, Morin reservaba a las estrellas. Los idea-
les inalcanzables de belleza, acota Chollet, atizan el consumo y fomentan el odio al cuerpo, cuya 
forma extrema se manifiesta en la anorexia (Chollet, 2020 [2015]: 167).
Husmeando en los mismos materiales que Chollet, el autor colectivo Tiqqun repiensa la noción 
de “espectáculo” para dar cuenta de una sociedad inmersa en un grado superior de reificación: 
“son las relaciones humanas las que enmascaran las relaciones mercantiles que enmascaran las 
relaciones humanas” (Tiqqun, 2013 [2006]: 80). En esta fase del capitalismo, la fuerza de seduc-
ción suplanta a la fuerza de trabajo y las cualidades personales quedan inscriptas en la lógica 
cuantitativa del intercambio. La disociación entre valor de cambio y valor de uso coloniza la exis-
tencia, horadando los límites antaño impuestos por el espacio de trabajo y la jornada laboral. El 
sujeto arquetípico de la época, bautizado “Jovencita” por los neosituacionistas, se obsesiona con 
el cálculo y la fungibilidad. En esta servidumbre, Tiqqun señala el viejo mecanismo descripto por 
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Feuerbach: “Por muy amplio que sea su narcisismo, la Jovencita no se ama a sí misma; lo que ama 
es ‘su’ imagen, es decir, algo que no solamente le es extraño y exterior, sino que, en el sentido 
pleno del término, la posee. La Jovencita vive bajo la tiranía de ese ingrato amo” (Tiqqun, 2013 
[2006]: 61). 
Eva Illouz, socióloga destacada a nivel internacional por sus investigaciones contemporáneas 
sobre amor y capitalismo emotivo, traba una relación ambivalente con esta tradición crítica. A 
través de una estrategia metodológica compleja, que aúna la historia intelectual, el análisis semio-
lógico y las entrevistas en profundidad, Illouz constata varias de las tendencias fustigadas por el 
marxismo. A lo largo de su obra, Illouz reconstruye el doble proceso de mercantilización del 
romance y de romantización de los bienes de consumo (Illouz, 2009 [1992]), comprueba el influjo 
de las narrativas massmediáticas en los escarceos sentimentales de los sitios online (Illouz, 2007), 
e indica de qué maneras las tendencias al cálculo y la selección consumista favorecen la disolu-
ción de los lazos sociales (Illouz, 2020). Cuando piensa la crisis en el sentido del amor que acom-
paña a la posmodernidad, sospecha una relación entre el objeto de los deseos acicateados por la 
publicidad y las capacidades atrofiadas por la autogestión consciente: “En la medida en que trata-
mos de controlar nuestra vida mediante la administración racional de nuestras relaciones, las 
experiencias que trascienden esa racionalización se tornan más esquivas y nuestro anhelo de 
vivirlas se torna más urgente” (Illouz, 2009 [1992]: 382). Asimismo, los esfuerzos de sus entrevis-
tados por modelar su imagen en las redes virtuales la retrotraen a un pasaje de Dialéctica del Ilumi-
nismo que cita verbatim: “El cuerpo, como lo que es inferior y sometido, es objeto de burla y mal-
trato, y a la vez se lo desea, como lo prohibido, reificado, extrañado” (Horkheimer y Adorno, 1987 
[1944]: 274).  
Pese a estas coincidencias, Illouz busca desmarcarse del paradigma de la “crítica pura” encarnado 
por los frankfurtianos. La autora de Intimidades congeladas recalca cómo dicha perspectiva privi-
legia una lectura política que, abocada a la discriminación entre elementos emancipadores y 
represivos, anula el espacio para la sorpresa. Además, esta postura subsume la esfera cultural a 
un concepto de totalidad omnímoda y establece una “distancia olímpica” que pierde de vista “las 
experiencias y los sentidos concretos de los que emerge la cultura” (Illouz, 2007: 198). En un libro 
previo, El consumo de la utopía romántica, Illouz da la voz de alarma respecto a los riesgos de sim-
plificar el impacto de la mercantilización sobre la vida de las personas, obviando sus efectos libe-
radores: “Un argumento, a la vez marxista y elitista, que supone la decadencia actual del amor 
desde una posición contraria a la cultura de masas, atribuye mayor autenticidad al amor represen-
tado en la literatura del romanticismo porque en ella los enamorados reafirman su pasión frente 
a un orden social opresivo. Sin embargo, si el amor moderno -o posmoderno- parece ‘domestica-
do’ en comparación con aquel, pues la cultura que lo rodea no lo niega sino que lo fomenta, esto 
se debe a que el orden social ha cambiado, de manera tal que hoy en día se reconocen las reivindi-
caciones de libertad, autorrealización e igualdad que contenía aquella visión utópica” (Illouz, 2009 
[1992]: 382).
Sin duda, la vertiente marxista inquirida puede caer en la tentación de forjar una vara auténtica 
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desde la que juzgar la falsedad capitalista, adosándole, para colmo, ribetes nostálgicos de corte 
aristocratizante. En sus momentos de mayor lucidez, por el contrario, la utopía se afirma por dere-
cho propio, desprovista de referentes localizables. La crítica al capitalismo, entonces, no se hace 
en nombre de un tiempo pretérito más cercano a la esencia humana, sino con la vista puesta en 
las potencialidades humanas hasta el momento asfixiadas por la historia de la dominación. Illouz 
se inspira en Bruno Latour (2008) y, con una dosis saludable de vocación empírica, quiere “seguir 
a los actores”. Quizás sea posible hacerlo mientras nos llevamos las manos a la cabeza. 
 

...................................................
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La cultura material de la monogamia: 
¿transformó el teléfono móvil nuestra 
forma de amar?
A L E J A N D R O  C H U C A

Resumen 

En los últimos años hubo un crecimiento en la práctica e interés por las relaciones no monogámi-
cas. A pesar de la existencia de una cultura mononormativa que establece a la monogamia como 
la forma natural y hegemónica de vincularse, las relaciones no monogámicas comenzaron a tener 
un lugar como opción vincular. En el marco de una investigación más amplia que se pregunta por 
las condiciones de posibilidad para que este cambio social esté ocurriendo en la actualidad, en 
este articulo exploro las transformaciones que ocurrieron en la cultura material en los últimos 
años. Fundamentalmente en la transición que ocurrió desde el teléfono fijo al teléfono móvil y 
cómo influyó en nuestra forma de sentir, imaginar y proyectar nuestras relaciones. En tanto insti-
tución fundamental de las sociedades modernas, la monogamia se co-constituyó en paralelo al 
desarrollo de una cultura material acorde. La hipótesis central del articulo sostiene que un cambio 
en la institución monogámica ocurre en paralelo a una transformación en la cultura material 
vinculada al universo sexual y afectivo.  

Palabras Clave  

Monogamia – No monogamia – Cultura material – Teléfono móvil – Teléfono fijo

The material culture of monogamy. Has the 
mobile phone changed our way of loving? 

Abstract

In recent years there was a growth in practice and interest in non-monogamic relationships. Des-
pite the existence of a mononormative culture that establishes monogamy as the natural and 
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hegemonic form of linking, non-monogamic relationships began to have a place as a linking 
option. Within the framework of a broader investigation that wonders about the conditions of 
possibility for this social change to be happening today, in this article I explore the transforma-
tions that occurred in material culture in recent years. Fundamentally in the transition that occu-
rred from the landline phone to the mobile phone and how it influenced our way of feeling, imagi-
ning and projecting our relationships. As a fundamental institution of modern societies, mono-
gamy was co-constituted in parallel to the development of a material culture. The central hypo-
thesis of the article argues that a change in the monogamous institution occurs in parallel to a 
transformation in the material culture linked to the sexual and emotional universe.

Key Words

Monogamy – Non-monogamy - Material culture - Mobile phone – Landline phone

"Tomemos el ejemplo de un automóvil EV12 Jaguar. 
La funcionalidad no es su fuerte: este enorme motor 

corresponde al transporte posible de dos personas solamente. 
Detrás de los asientos, hay lugar apenas para que vaya un perro. 

Sin dudas este hecho se corresponde, en el constructor, 
con una concepción estrictamente monogámica de la pareja”

Gilbert Simondon, Reflexiones sobre la Tecnoestética, 1982.

Introducción

En los últimos años se viene experimentando un crecimiento en la práctica y en el interés por las 
relaciones no monogámicas -poliamor, relaciones abiertas, anarquía relacional, etc.-. Este incre-
mento dio como resultado un arsenal de conceptos para pensar a la monogamia, produciendo 
como consecuencia una de sus nociones centrales, que es el de “mononormatividad”. El concepto 
de mononormatividad incluye varias dimensiones mediante las cuales se expresa el carácter 
hegemónico de las formas monogámicas de relacionarse por sobre las demás (Chuca, 2022). 
Siendo la mononormatividad un discurso sobre el amor, pero también un discurso religioso, 
médico, artístico, etc. sobre cómo deberían ser las relaciones, establece límites y dificultades para 
los que intentan tener una vida amorosa alternativa. Pero la mononormatividad no es solo un 
fenómeno discursivo, sino que también es un fenómeno material, que produce determinados 
tipos de objetos y un determinado tipo de casas y departamentos que se ajustan a una pareja. La 
pregunta fundamental que motiva mi trabajo es pensar cómo es posible que frente a una cultura 
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mononormativa tan grande y poderosa como la existente en las sociedades occidentales moder-
nas, pueda darse la ontogénesis (Simondon, 2015) de la posibilidad de tener un estilo de vida 
afectivo y sexual distinto. En esa línea, en este articulo intento pensar en cómo la aparición del 
teléfono móvil transformó nuestra forma de imaginar y proyectar nuestras relaciones sexuales y 
afectivas, permitiendo la precipitación de formas novedosas. 

Roland espera su llamada 

Empecemos releyendo este fragmento clásico del clásico libro Fragmentos de un discurso amoroso 
de Roland Barthes, publicado en su primera versión francesa en 1977:
 “La espera es un encantamiento: recibí la orden de no moverme. La espera de una llamada  
 telefónica se teje así de interdicciones minúsculas, al infinito, hasta lo inconfesable: me  
 privo de salir de la pieza, de ir al lavabo, de hablar por teléfono incluso -para no ocupar el  
 aparato-; sufro si me telefonean -por la misma razón-; me enloquece pensar que a tal hora  
 cercana será necesario que yo salga, arriesgándome así a perder el llamado bienhechor […].  
 Todas estas diversiones que me solicitan serían momentos perdidos para la espera, impu 
 rezas de la angustia. Puesto que la angustia de la espera en su pureza quiere que yo me  
 quede sentado en un sillón al alcance del teléfono, sin hacer nada” (1993: 92).
Esta situación que vivía Roland Barthes ya no existe más. El teléfono fijo está prácticamente 
extinguiéndose de nuestra vida cotidiana y fue remplazado, justamente, por el móvil, lo que en 
Argentina llamamos también celular. Esto genera un cambio radical para nuestras vidas cotidia-
nas, pero sobre todo para esta escena de la espera y, por lo tanto, del amor romántico que descri-
be Barthes.
Veamos dos cambios que produce. Primero, con el teléfono móvil ya nadie recibe “la orden de no 
moverse”. La espera se vuelve inquieta, ya que no es necesario quedarse quieto en la casa espe-
rando que el teléfono suene. El teléfono fijo fijaba a las personas a un tipo de espera que ya no se 
experimenta más. Es verdad que uno puede seguir esperando una llamada, que ahora, en realidad, 
tiende a ser más bien un mensaje de texto, porque llamar a alguien, sin avisar antes, se convirtió 
prácticamente en una intromisión. Pero, en segundo lugar, además de no poder moverse, Roland 
no puede usar el teléfono porque si lo usa, si quiere, por ejemplo, hablar con otra persona, el telé-
fono estará ocupado. Por lo tanto, la situación que vivió Roland, pero que vivieron miles o millo-
nes de personas más antes de la invención del teléfono móvil, tiene dos características funda-
mentales: uno está fijado y encerrado en una casa esperando el llamado y uno está ocupándose 
si habla con otra persona, cerrando así la posibilidad de hablar con una tercera al mismo tiempo. 
Hay una invención, de la que soy contemporáneo, que transformó esta escena propia del amor 
del siglo XX: la bandeja de entrada. Con la bandeja de entrada, tanto de una casilla de email como 
de una aplicación o programa de mensajería en un teléfono móvil, las dos cosas que a Roland le 
parecían propias del amor, fragmentos de un discurso amoroso, la fijeza y la ocupación en la 
espera al costado del teléfono fijo, dejan de ser así. Con la bandeja de entrada es posible hablar 
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con más de una persona a la vez de tal modo de no ocuparse si ya se está hablando con una, 
pudiendo hacerlo en simultaneo, y también se puede seguir con la vida, por lo menos en un senti-
do material del término, moviéndose por la ciudad o por el mundo esperando de manera inquieta 
la llamada que, como decíamos, probablemente sea un mensaje de texto. 
Entonces acá surge la pregunta que tenemos que analizar en este artículo: si tenemos, como tuvo 
históricamente la sociología, una forma contextual o, mejor dicho, relacional de entender los pro-
cesos sociales que estudiamos ¿cómo cambia el sentimiento del amor si una de sus escenas fun-
damentales ya no es igual que antes? Es decir ¿qué nuevas posibilidades ofrece la bandeja de 
entrada como invención técnica frente a las limitaciones del teléfono fijo para vivir la experiencia 
del amor? Como se dice en cualquier clase inicial de sociología: hay que entender a las situaciones 
sociales en su contexto. Esto nos obliga a pensar que, si los medios técnicos en donde se vivía la 
comunicación de las experiencias amorosas se transforman, el sentimiento del amor, que es pro-
ducto de ese entramado de relaciones que ocurre entre personas, objetos, ideas, etc. debe sufrir 
necesariamente una modificación fundamental. De no ser así, deberíamos tener una posición 
sobre el amor sustancialista que permita pensar a ese sentimiento como algo indemne a su con-
texto de producción, cayendo, como consecuencia, en una mirada esencialista del amor y de sus 
instituciones, lo cual probablemente nos llevaría a reescribir nuevos fragmentos para un nuevo 
discurso romántico, pero para decir lo mismo. Entonces ¿es el amor el que lo deja clavado y abu-
rrido a Roland en su casa, o es el teléfono fijo? ¿Es el amor el que no le permite hablar con otra 
persona más mientras espera, o es el teléfono fijo?
Tengo una tentación: se podría pensar, entonces, que, si el teléfono es fijo, de tal modo que se 
puede hablar solo con una persona a la vez y que cuando se está ocupado, no se puede hablar con 
nadie más, todo esto da ganas de afirmar, de manera simple, lo siguiente: el teléfono fijo es un 
dispositivo técnico monogámico. En cambio, se podría decir, que, si la bandeja de entrada que 
aparece en nuestros celulares nos permite hablar con varias personas a la vez sin estar ocupados 
porque estamos hablando con alguna, entonces la bandeja de entrada es un dispositivo técnico 
no monogámico. Esto nos llevaría a la ilusión de que la monogamia está adentro del teléfono fijo 
habitándolo sustancialmente, de tal modo que algún entusiasta podría tener la idea de abrir cada 
uno de los teléfonos fijos para romper a la monogamia que ahí se refugia. Lo mismo, por otro lado, 
podría hacer un conservador que vea en la bandeja de entrada la posibilidad de la perversión del 
matrimonio. 
Pero, como sabemos, no es así. Del mismo modo que no pensamos que esté en las disposiciones 
intrínsecas de los seres humanos la monogamia ni la no monogamia, las cosas tampoco tienen en 
sus cualidades intrínsecas ni en su materialidad constitutiva ni a la monogamia ni a la no monoga-
mia. De hecho, si esto fuera así y fuera tan determinante, ninguna relación no monogámica podría 
haber existido previa a la invención de la bandeja de entrada y, como es conocido, existen desde 
muchísimo antes. Por lo tanto, ni el teléfono fijo es monogámico, ni la bandeja de entrada es no 
monogámica. Pero lo que sí es cierto es que ofrecen condiciones de posibilidad distintas y, por lo 
tanto, producen sentimientos, ideas, imaginaciones, representaciones y demás sobre el “amor” 
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que antes no eran posibles. Si la escena en donde Barthes está enamorado cambia, y si asumo una 
ontología relacional para pensar a los fenómenos que producen ciertos sentimientos u otros, esto 
quiere decir que la noción de amor no puede seguir igual. 
Entonces, si, como afirma Simondon, es la relación la que le da el ser a las cosas, y, por lo tanto, 
las relaciones que le daban existencia al ser del “amor” cambian, el “amor”, por lo tanto, no puede 
permanecer igual. Entonces no es el “amor” el que lo deja estático esperando a Barthes, sino la 
agencia material del teléfono fijo (Latour, 2021). Su espera es inquieta sentimentalmente y quieta 
geográficamente, porque no se puede mover, no por las cualidades freezantes del calor pasional 
del amor, o por el rayo del amor que también dejó quieto a Cortázar (2008), sino por las capacida-
des materiales de agencia del teléfono fijo. Del mismo modo que Barthes no está “ocupado” 
cuando habla con otra persona porque esté enamorado, sino que está ocupado porque las capaci-
dades materiales del teléfono le impiden estar disponible mientras habla a distancia con otra 
persona. Su ocupabilidad en ese momento, no tiene que ver tanto con el carácter monogámico de 
su posible relación amorosa sino más bien por la imposibilidad técnica del aparato. ¿Es, entonces, 
el amor romántico y monogámico más bien el efecto de un conjunto de fenómenos técnicos 
determinado? O, en otro sentido: ¿es, entonces, la posibilidad de pensar y tener relaciones más 
allá de la hegemonía monogámica más bien el efecto de un conjunto de fenómenos técnicos 
determinado? Simondon afirmaba: “Las técnicas y la transgresión me parecen ser la misma cosa” 
(2017: 30).

La mononormatividad en los objetos, en nuestras casas y en nuestra imaginación 

Cuando Hugh Hefner creó Playboy tenía una certeza: si quieres cambiar a un hombre, modifica su 
departamento (Preciado, 2010: 87). En su libro Pornotopia, Preciado analiza cómo Hefner tenía 
para Playboy un proyecto en donde lo central no era lo mediático, ni lo pornográfico ni tampoco 
lo sexual, sino un proyecto más bien arquitectónico. En el segundo numero de la revista, Hefner 
ya afirmaba: 
 “Actualmente, la mayoría de las ‘revistas para hombres’ transcurren al aire libre, entre  
 matorrales y zarzas o en medio de las aguas bravas de los rápidos. También nosotros visita 
 remos esos parajes de vez en cuando, pero desde ahora anunciamos que vamos a pasar la  
 mayor parte del tiempo entre cuatro paredes. Nos encanta estar en casa” (Hefner, citado  
 en Preciado, 2010: 34).
La primera publicación de Playboy fue en 1953 en el medio de una época en donde se consolida-
ba en EEUU un modelo de familia y de hogar centrado en la casa suburbana, conformada por una 
mujer y un hombre heterosexuales, en donde la mujer se quedaba en la casa con los hijos y el 
hombre iba a la ciudad a trabajar. Pero Hefner quiere modificar las posibilidades de los varones 
intentando generar para ellos un estilo de vida que, hoy podríamos afirmar, era no monogámico, 
ya que reivindicaba la posibilidad de ser un hombre soltero, urbano, blanco y heterosexual pero 
doméstico, sin ser juzgado. Por esa razón Hefner se preocupaba, sobre todo, por diseñar un espa-
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cio para que ese hombre doméstico exista constituyendo una nueva masculinidad heterosexual. 
Dice Preciado:
 “Playboy había logrado inventar lo que Hugh Hefner denominaba un ‘Disneyland para  
 adultos’. El propio Hefner era el arquitecto-pop de una follie erótica multimedia. De algún  
 modo, había entendido que para cultivar un alma había que diseñar un hábitat: crear un  
 espacio, proponer un conjunto de prácticas capaces de funcionar como hábitos del  
 cuerpo. Transformar al hombre heterosexual americano en playboy suponía inventar un  
 topos erótico alternativo a la casa familiar suburbana, espacio heterosexual dominante  
 propuesto por la cultura norteamericana de posguerra” (2010: 17).
La hipótesis de Hefner es clara: “no se accede a la subjetividad a través de la narración psicológica 
sino a través de la representación arquitectónica”. En la misma época que varios de los grandes 
pensadores de la época estaban elaborando sus reflexiones críticas sobre la técnica, Hefner 
estaba pensando el vínculo entre el ser humano y la cultura material de otra manera. No la veía 
simplemente como un conjunto de herramientas de las cuales apropiarse, como extensiones de 
una razón instrumental, sino como un fenómeno co-constitutivo del tipo de hombre que imagina-
ba y deseaba. Su apuesta de crear un hombre doméstico por fuera de la casa típica de los subur-
bios norteamericanos necesitaba de inventar un departamento de soltero que por consecuencia 
estaría habitado por otros objetos: otras camas, otros televisores, otras cocinas, en síntesis, otra 
arquitectura y otro diseño que produjeran una nueva subjetividad masculina. Esto pretendía des-
encadenar un movimiento por la liberación sexual masculina, dándole al hombre norteamericano 
la posibilidad de pensar su vida de otra manera, apropiándose del espacio doméstico, escapando 
de las normas y leyes sexuales y morales del matrimonio heterosexual, para poder instalar “el 
imperio del soltero en la ciudad” (Preciado, 2010: 33). “Como el arquitecto Reyner Banham señaló 
en 1960, Playboy había hecho más por la arquitectura y el diseño en Estados Unidos que la revista 
Home and Garden” (Preciado, 2010: 15). Para Preciado lo que propone y logra Playboy es una 
pornotopía:
 “Lo que caracteriza a la pornotopía es su capacidad de establecer relaciones singulares  
 entre espacio, sexualidad, placer y tecnología -audiovisual, bioquímica, etc.-, alternando  
 las convenciones sexuales o de género y produciendo la subjetividad sexual como un deri 
 vado de sus operaciones espaciales” (2010: 120).
Por esa razón desde sus primeros números Playboy va a incluir notas sobre arquitectura y diseño 
para proponerle a sus lectores un nuevo espacio para habitar que asuma las características de la 
nueva vida que la revista propone. Por lo tanto, Playboy no era solo una revista en donde habría 
“chicas lindas” mostrándose, sino que era sobre todo un proyecto político-arquitectónico que 
pensaba en cómo lograr un espacio para el nuevo hombre norteamericano doméstico, que aban-
dona la casa suburbana para empezar a vivir en departamentos en las ciudades. 
Una de las dimensiones de la mononormatividad tiene que ver con la relación que hay entre la 
monogamia, el diseño y la arquitectura. Las casas que habitamos están pensadas y diseñadas en 
torno a una familia monogámica heterosexual con hijos. Y los objetos que la integran también. Sin 
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ir más lejos, la cama convencional, de dos plazas, recibe el nombre de cama matrimonial. Los 
autos, como dice Simondon en la frase que está de epígrafe, también presentan limitaciones pro-
ducto de una concepción monogámica del diseño. Eso marca indudablemente un límite: en ningu-
na cama sobra lugar como para imaginar que alguien más podría estar ahí cómodamente, como 
tampoco en el EV12 Jaguar. Expandir la visión de las relaciones afectivas y eróticas no implica 
solo un esfuerzo psicológico o sociológico de transformar las categorías, los sentimientos o los 
afectos con los cuales pensamos la realidad, sino también un esfuerzo material de readaptación 
del espacio para que más de dos cuerpos quepan en los lugares en donde ocurre la “intimidad”. 
Es muy fácil cuando se piensa en el amor tener un pensamiento humanista. Se suele pensar que 
el amor es lo más humano que hay y que el amor es algo que solo ocurre entre dos personas 
porque es algo demasiado especial como para que otra cosa que no sea humana intervenga en el 
sentimiento. Pero para pensar en la cultura material y en sus efectos en nuestro modo de sentir, 
pensar e imaginar, es necesario quitarle a lo humano su lugar central, y avanzar sobre un pensa-
miento que le quite al ser humano su excepcionalidad. 
El humanismo en el ámbito de la filosofía de la técnica se apoya en el intencionalismo y el instru-
mentalismo como modos funcionales de abordar la relación entre humano y técnica (Parente, 
2020; Vaccari, 2022). En consecuencia, se piensa a la técnica como una extensión, mediación o 
instrumento de la agencia humana que trasciende las condiciones materiales de la acción. De esta 
manera, lo fundamental no son las disposiciones técnicas que están en el medio en donde la 
acción se lleva adelante, sino en la intencionalidad humana que utiliza a los objetos como meros 
medios a su servicio. Por lo tanto, para el humanismo “la mediación técnica no altera ni modifica 
la estructura de la acción intencional, cuyo producto se evalúa de acuerdo con las normas inicial-
mente establecidas por la razón” (Vaccari, 2022: 400). Uno puede reconocer al instrumentalismo 
en esta frase común: “no es la tecnología sino quien la usa” (ídem), ya que seríamos nosotros los 
que usamos a las cosas que no son más que meros medios para nuestros fines. 
Esta noción de los objetos presupone una concepción de neutralidad moral, en donde la única 
injerencia moral en la acción recaería en el humano que la lleva a cabo. En consecuencia, los obje-
tos reciben una ontología menor, de segundo grado, en la cual su existencia se encuentra desni-
velada hacia abajo, ya que su capacidad de intervenir en el mundo está subordinada a la capaci-
dad humana. A su vez, esta concepción de la neutralidad agencial de los objetos tiene como con-
secuencia una idea de lo humano cerrada en una unidad, que no se encuentra en relación con el 
entorno, sino solo cuando dispone de éste como instrumento para la acción. Analizar la co-consti-
tución de lo no humano y lo humano implica pensar en un sujeto, pero también en un objeto no 
definido, poroso, abierto y relacional que se encuentra en constante intercambio con el entorno. 
En este sentido no hay -algo que podría ser un resabio del pensamiento humanista cristiano-, 
cuerpos impolutos, ni en los sujetos ni en los objetos, si sostenemos esa falsa dualidad. Sino una 
interrelación difusa con límites trazados con líneas punteadas y débiles en donde no sabemos 
exactamente en dónde termina algo ni dónde empieza lo demás. En dónde la noción de identidad 
se disfuma, y se vuelve opaco e inútil distinguir entre objeto y sujeto. 
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¿Qué entendemos, entonces, por acción? Según Giddens, la acción “depende de la capacidad del 
individuo para ‘hacer la diferencia’ en un estado de cosas o curso de eventos preexistentes” 
(2006: 14). Pensar desde una concepción de la cultura material implica pensar que los objetos 
también son capaces de “hacer la diferencia” sobre un estado de cosas. Las entidades materiales 
“tienen agencia causal” en el modo en que “co-constituyen actividades en tiempo real de los seres 
humanos” (Kirchhof, 2009: 212). Por lo tanto, el objetivo central de los estudios sobre la cultura 
material es “comprender cómo los paisajes, las tecnologías, los artefactos, las cosas, etc., mol-
dean, impactan y transforman activamente la percepción, y por ende la comprensión, que los 
seres humanos tienen del mundo en el que habitan” (p. 205). Entonces, si quiero pensar en cómo 
es posible que surja en la actualidad la posibilidad para cada vez más personas de tener relaciones 
por fuera de la monogamia, se vuelve fundamental pensar en qué tipos de nuevas materialidades 
surgieron en este último tiempo, que están permitiéndonos concebir, pensar e imaginar nuevas 
formas vinculares. 
Para mantener la tesis de la agencia material (Kirchhof, 2009: 206) es necesario pensar más allá 
de dos corrientes históricas del pensamiento filosófico: el idealismo y el realismo. El idealismo 
tiene una visión de un sujeto autónomo que se enfrenta a un mundo que es exterior a él, en 
donde el sujeto no está en un entorno, sino que el entorno simplemente lo rodea. Por otro lado, 
el realismo considera que el mundo existe “tal cual es” y asume como inevitables sus característi-
cas objetivas independientemente del sujeto que lo habita. En cambio, la tesis de la agencia mate-
rial sostiene una posición relacional. Un organismo es en su entorno y está siempre relacionado 
con el lugar que habita, ya que son las relaciones las que le dan su existencia como tal, y lo mismo 
aplica para un objeto. El mundo no es algo a lo que se enfrenta un objeto o un sujeto -es lo 
mismo-, como si partieran desde un punto cero impoluto, sino un lugar en donde ya siempre 
están relacionados. Tampoco es algo que existe independientemente, sino que es algo que se 
co-constituye.  Esta visión del mundo implica, además de una ontología relacional, una ontología 
ecológica, ya que el entorno es fundamental para comprender las acciones. 
Para ilustrar, veamos el ejemplo que propone Latour: 
 “Uno es diferente cuando tiene una pistola en la mano; la pistola es diferente cuando  
 alguien la sostiene. La persona se convierte en un sujeto diferente por el hecho de soste 
 ner la pistola; la pistola se convierte en un objeto diferente por el hecho de haber trabado  
 relación con una persona. La pistola deja de ser la pistola-en-el-arsenal o la-pistola-en-el-
 cajón o la pistola-en-el-bolsillo y pasa a ser la pistola-en-la-mano, una pistola que apunta  
 a alguien que grita. Lo que es cierto del sujeto, del pistolero, es cierto del objeto, de la  
 pistola que se esgrime. Un buen ciudadano se convierte en un criminal, un mal tipo se con 
 vierte en un tipo aún peor; una pistola muda se convierte en una pistola que produce una  
 detonación, una pistola nueva se convierte en una pistola usada, una pistola deportiva se  
 convierte en un arma mortal. El idéntico error de los materialistas y los sociólogos consiste  
 en partir de esencias, bien las de los sujetos, bien las de los objetos” (Latour, 2001:  
 214-215).
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Existe una tradición más larga para dudar de la existencia de una esencia para los humanos que 
para dudar de la existencia de una esencia para los objetos. El ejemplo que da Latour muestra 
cómo el arma, que, desde un punto de vista sustancial, siempre es un arma, se va modificando 
mientras establece una relación con un sujeto, que, a su vez, también se va modificando de buen 
ciudadano, a mal ciudadano, a posible criminal a asesino, etc. Si tanto el arma como el sujeto van 
dejando de ser lo que eran en las relaciones que establecían antes, una persona enamorada tam-
bién deja de ser la misma cuando, en vez de establecer una relación con un teléfono fijo, la esta-
blece con un celular. La relación que se trama entre ambos términos de la relación modifica la 
situación y modifica, en consecuencia, los efectos que en esa situación se producen. Por esa 
razón, seguir pensando al amor y a sus instituciones de la misma manera que pensábamos previo 
a la existencia de los objetos técnicos que mencionamos -el celular y la bandeja de entrada-, es 
sostener una mirada sustancialista del amor. Un amante no puede ser igual con un teléfono fijo 
en la mano que con un celular. 
Abandonar el humanismo para poder pensar en la capacidad de agencia de los objetos, implica 
abandonar el privilegio humano, para también aplicar el mismo pensamiento antiesencialista y 
deconstructivo a los objetos, quienes también merecen el respeto de la crítica. Para pensar ahora 
también -en la línea de Latour, 2021- la potencialidad de acción de los objetos, que también 
tienen su devenir y son lo que son en el marco de relaciones contingentes que los constituyen 
como tales. Por eso, cuando más arriba vinculábamos de manera errónea al teléfono fijo con la 
monogamia y a la bandeja de entrada con la no monogamia, no hacíamos otra cosa más que 
pensar de manera sustancial a los dos objetos técnicos. Si asumimos una forma de pensarlos rela-
cionalmente debemos ver qué tipo de relaciones se establecen entre ellos y nosotros para ver qué 
potencialidades pueden surgir de esos encuentros. Evidentemente un teléfono fijo, como un 
arma, tienen limitaciones. Alguien con un pan en cada mano difícilmente pueda convertirse en un 
potencial asesino, pero tampoco es imposible que pase porque la realidad permanece siempre 
abierta. Esto nos lleva a pensar en las posibilidades y en las limitaciones que los objetos técnicos 
habilitan o prescriben en las relaciones que entablan con los usuarios. Para eso es necesario 
pensar con el concepto de “affordances”, que nos será útil para seguir reflexionando sobre las 
posibilidades que se abren en el universo del “amor” cuando el medio de comunicación es un telé-
fono fijo o un celular.

Affordances  monógamas

El concepto de affordances, susceptible de ser traducido como “ofrecimiento”, “prestación” o “po-
sibilidades”, es un término creado por Gibson (2015) en el marco de su psicología ecológica. Como 
mencionaba antes, la psicología ecológica toma como unidad de análisis al organismo y su entor-
no, como algo inseparable. El análisis no debe recaer en la mente o en el cerebro, tampoco en el 
sujeto o en el objeto, sino en las relaciones entre los elementos. A su vez, la psicología ecológica 
considera que la acción y la percepción están intrínsecamente vinculadas, es decir, que lo que 
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hacemos y lo que percibimos son dos caras de la misma moneda: hacemos lo que percibimos y 
percibimos lo que hacemos (Gibson, 2015). En esta línea, las affordances son las prestaciones que 
percibimos en los objetos para poder actuar junto a ellos. En otras palabras, las affordances son 
las “propiedades de los objetos relacionados con las capacidades corporales y de acción de los 
organismos” (Heras-Escribano, 2022: 29). 
 “Por ejemplo, las sillas están diseñadas específicamente para sentarse y, aunque pueden  
 permitirse otras acciones -arrojarlas, por ejemplo-, se perciben como objetos para sentar 
 se porque nuestro entorno sociocultural enfatiza ese uso. Así como predefinimos el uso de  
 un artefacto tecnológico, también predefinimos sus affordances; o mejor: es porque  
 predefinimos de manera normativa las affordances que tiene un objeto tecnológico que  
 definimos el objeto tecnológico per se” (Heras-Escribano, 2022: 64).
Las posibilidades que nos ofrece un objeto, sea cual sea, nunca se presentan de forma transpa-
rente en su totalidad. No se nos devela todo lo que podemos hacer con una cosa cuando nos rela-
cionamos con ella. Las normas sociales que existen para los sujetos existen también para los usos 
de los objetos. Estos usos no están solo pre-seteados por los creadores de los objetos, en el senti-
do de que predisponen un uso determinado y por lo tanto reducen sus posibilidades de uso. 
Como veíamos en el ejemplo, es cierto que las sillas son creadas para sentarse, pero es el uso 
social que les damos el que no nos permiten pensarlas como otras cosas para las que también 
podrían servir. Este fenómeno recibe el nombre de “affordances canónicas” (Costall, 2012):
 “Las normas sociales funcionan como mecanismos de presión que nos instan o nos alien 
 tan a tomar algunas concesiones en lugar de otras. Esto es útil para comprender cómo se  
 establecen las affordances canónicas: no se establecen o determinan debido a aspectos  
 particulares del objeto en sí, sino a las mismas normas sociales que deben seguirse en con 
 textos particulares” (Heras-Escribano, 2022: 69).
Es decir, lo que se puede o no hacer con un objeto está más determinado o posibilitado por las 
normas sociales existentes que por las cualidades del objeto en sí o por el proyecto de su diseña-
dor. Las affordances no se modifican por las normas sociales: por más que una silla no se pueda 
arrojar porque es de mala educación hacerlo, una silla sigue siendo un objeto arrojable, existe esa 
posibilidad. Lo que hacen las normas sociales es modular nuestro foco de atención, para que algu-
nas affordances resalten sobre otras que quedan opacas o ciegas a nuestra percepción. De este 
modo podemos no ver posibilidades que están “dormidas” en los objetos, hasta que un cambio en 
las normas sociales desbloquea esa affordance. A ciencia cierta, nunca sabemos bien qué permite 
un objeto. 
Una affordance puede ser o no actualizada. Existe primero como posibilidad que como realidad. 
Esto evidencia que la realidad potencial es siempre más rica que la realidad actual, no importa 
cuánto de la realidad veamos y nos sea claro. Acá se da vuelta la relación entre mapa y territorio: 
si, en general, el mapa es más chico que el territorio -excepto en el chiste de Borges (2006), en 
donde el mapa coincide punto por punto con el territorio-, del mismo modo que el mapa de 
potencialidades de los objetos es más grande siempre que el mapa de la realidad existente, que el 
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el propio territorio. El territorio de posibilidades de los objetos existentes es más grande que el 
que le damos uso hoy en día. Por esa razón, no es evidente que la existencia de una bandeja de 
entrada, que posibilita la affordance de estar charlando con más de una persona sin estar ocupado 
-como si ese ocupado fuera un ya estar en pareja-, devenga en que las personas que lo utilizan 
asuman relaciones no monogámicas. Pero es, sí, una affordance que puede ser actualizada, y la 
bandeja de entrada se puede convertir en un dispositivo técnico afín a las relaciones no monogá-
micas. Del mismo modo el teléfono fijo era un dispositivo técnico afín a que un enamorado sienta, 
como sentía Roland, que el amor te paraliza. Si nuestra percepción está vinculada con nuestras 
acciones y somos capaces de ver y hacer lo que somos capaces de percibir, nuestras ideas sobre 
el amor van a ser otras si nuestras escenas amorosas cambian tan radicalmente como cambió la 
escena de la espera que Barthes describe en su clásico libro romántico. 
Un agente cuando interactúa con un objeto no solo interactúa con un objeto sino también con el 
marco normativo en el que ese objeto está inserto; un objeto, que como decíamos antes, no es 
neutro en su intencionalidad. Como observaba Simondon para el caso del último Jaguar de su 
época, el auto, por más que era el auto más avanzado de su tiempo, llevaba consigo una affordan-
ce canónica, ya que el diseño, aun en el marco de un objeto novedoso y espléndido, respondía a 
la norma social de la monogamia, limitando el espacio, no para una persona sola, sino justamente 
para dos solas. Lo que nos dice Simondon es que no hay ninguna exigencia en las cualidades 
técnicas del auto para que sea solo para dos personas. Es más, Simondon afirma que es un des-
perdicio tanto motor para solo llevar a dos personas y que, pensando en favor de una eficacia 
técnica del auto, es un desperdicio tanta potencia para tan pocos cuerpos. 
Simondon, que amaba a las máquinas más que a las normas sociales, y que veía en la técnica la 
posibilidad de la transgresión, notaba que el auto estaba por debajo de sus posibilidades. Y que lo 
que los diseñadores del Jaguar veían como un poder, él lo veía como una debilidad y un derroche. 
El diseño de este auto último modelo estaba regido por una norma social viejísima, como es la de 
la monogamia. Por lo tanto, se preguntaría Simondon ¿para qué sirve tanto desarrollo técnico en 
el motor si al final responde a una institución tan antigua? Pero uno podría pensar de otra manera 
la affordance del EV12 Jaguar e imaginar: si el motor es tan potente, podría agregarle atrás una 
casa rodante para que puedan viajar en ellas más personas. Pero eso precisa de un pensamiento 
no canónico, es decir, de un esfuerzo de percepción y de acción que las limitaciones normativas 
del auto obligan a hacer, implicando un esfuerzo por sobre la mononormatividad. 
Ocurre lo mismo con las camas matrimoniales, que cuando hay en ellas más de dos personas, 
enseguida surge una incomodidad en la que se percibe que algo no está “bien”, como si los cuer-
pos sintieran la incomodad, no del colchón, que permanece suave y confortable, sino de la tras-
gresión de una norma. Pero esta vez el poder no es ejercido por una mirada o un comentario o un 
juez, sino por la affordance de la propia cama que funciona de modo expulsivo. Es decir, si hay 
poder, es en la relación que los cuerpos y la cama establecen, porque, como sabemos, el poder no 
está ni en los sujetos ni en los objetos, no es una sustancia, sino una relación. Una affordance 
canónica es esa relación, que solo se actualiza y se expresa cuando un sujeto, un objeto y una 
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norma social entran en relación. 
En síntesis, todo lo que lleva a Barthes a entender al amor como algo paralizante, como un fuego 
congelante, no es la fuerza del amor. Lo que deja a Barthes clavado en su casa es el teléfono fijo. 
El celular, que sí tiene la affordance de permitir esperar de forma inquieta, moviéndose por otros 
lugares, no nos hace pensar en un amor que es fijo ni paralizante, tampoco en la posibilidad de ya 
estar ocupado por andar hablando con una persona. Hay, evidentemente, una apertura de posibi-
lidades técnicas que es también una apertura de nuestra percepción y de nuestra imaginación. Es 
por esta razón que no podemos hablar del amor en sí, sino de todo el entramado muy complejo 
que se da entre los objetos técnicos que se involucran, las normas sociales que existen, las institu-
ciones que organizan nuestra vida social, las construcciones de género y sexualidad que existen 
históricamente, los diseños arquitectónicos de las casas y los espacios en general, la configura-
ción de la situación económica y así podríamos seguir complejizando. 
Proust afirmaba que los trenes inventaron los minutos porque hasta ese momento no eran nece-
sarios (Gatto, 2022: 4). De esa forma expresaba que una invención técnica puede transformar 
nuestra percepción del tiempo, del mismo modo que un aparato poderosísimo como un celular, 
puede cambiar nuestra percepción del amor. No es simplemente una herramienta que se nos 
agregó a nuestra caja de herramientas. Sino que es una transformación en nuestras capacidades 
cognitivas, en nuestras pautas culturales, en nuestra forma de sentir, pensar e imaginar, en nues-
tros hábitos y normas: son eventos psíquicos, nuevas sensibilidades, nuevas posibilidades corpo-
rales, otro lenguaje (Gatto, 2022: 4). Todo ello establece las condiciones para poder poner en 
juicio el conjunto de normas anteriores, que no son solo prescripciones sociales en nuestras 
mentes o en nuestros cuerpos o en ambas cosas, da igual, sino que también son una cultura mate-
rial, un conjunto vasto, múltiple y cuantioso de objetos, como la cama, el auto, las casas, que 
ahora empiezan a evidenciar sus affordances canónicas, expresando hostilidad para aquellos que 
quieren darle otro uso, un uso no monogámico. No podemos, por lo tanto, definir a la normativi-
dad solo como un evento cognitivo, para superar la cual bastaría con “cambiar nuestra mente”, 
como si fuera solo un ejercicio intrapsíquico y terapéutico. Sino que tiene que ver con la relación 
co-constitutiva que tenemos con nuestro entorno, de forma relacional y ecológica, que establece 
los límites y las posibilidades, encarnados también en objetos, artefactos, tecnologías, espacios, 
etc. que hacen a nuestra subjetividad como es. 
Trasngredir una norma es también un fenómeno técnico. No es un asunto solo de psicólogos o 
sociólogos, sino también de arquitectos, diseñadores e ingenieros. A veces  lo hacen sin saberlo 
-como quien haya inventado la bandeja de entrada-, como consecuencias no deseadas de sus 
acciones (Giddens, 2006). Si hoy en día alguien está pensando una revista como Playboy, pero ya 
no para reivindicar un estilo de vida soltero para los varones, sino para proponer un modo de rela-
cionarse no monogámico para todos, deberá también pensar arquitectónicamente e industrial-
mente diseños que habiliten otras formas de vida. Nuestra mente inquieta no termina en las pare-
des de nuestro cráneo, sino que está, como una masa viscosa que se derrama, extendida por 
nuestro entorno. El pensamiento no es una cabeza que piensa, sino que es un mundo complejo 
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que propone o restringe en donde nuestras capacidades intelectuales se desparraman como el 
agua cuando inunda un lugar. 
Trabajamos ya sobre la forma relacional y ecológica en la que nosotros estamos en el entorno con 
las cosas, pero falta reflexionar en cómo es la “identidad” de nosotros y de las cosas. Para eso es 
necesario entender el proceso de individuación y el estado de esbozo permanente del mundo:
 “Quisiéramos mostrar que es preciso operar una inversión en la búsqueda del principio de  
 individuación, considerando como primordial la operación de individuación a partir de la  
 cual el individuo llega a existir y cuyo desarrollo, régimen y modalidades él refleja en sus  
 caracteres. El individuo sería captado entonces como una realidad relativa, una fase del ser  
 que supone antes que ella una realidad preindividual que, aún después de la individuación,  
 no existe completamente sola, pues la individuación no consume de golpe los potenciales  
 de la realidad preindividual, y, por otra parte, lo que la individuación hace aparecer no es  
 solamente el individuo sino la pareja individuo-medio. Así, el individuo es relativo en dos  
 sentidos: porque no es todo el ser y porque resulta de un estado del ser en el cual no exis 
 tía ni como individuo ni como principio de individuación” (Simondon, 2015: 9).
La bandeja de entrada, como affordance, pero también como proceso de individuación, no es en 
sí misma no monogámica, porque permite estar disponible al mismo tiempo para más de una 
persona. Esa affordance tampoco está ahí desde la creación del objeto técnico, como si pertene-
ciera a su esencia o a su “en sí” y estuviera dormida, lista, esperada a ser descubierta. La affordan-
ce no es, por lo tanto, una capacidad técnica del objeto, sino que es su proceso de individuación, 
es la relación entre aquel que usa el objeto, en su marco normativo, y el sujeto, también integrado 
en un marco normativo e individuándose, el que permite vivir una affordance. Acá distinguir entre 
lo social y lo técnico es inútil e incorrecto. Acá pensar al sujeto y al objeto como individuos es 
inútil e incorrecto. 
Para pensar a las affordances es necesario pensarlas siempre en un proceso de individuación que 
es permanente y nunca se termina. Las cualidades de un objeto técnico, sus posibilidades técni-
cas, no están en él, del mismo modo, lógicamente, que no están en el sujeto, sino que están en la 
relación que ambos establecen, expresando una potencialidad preindividual que no se agota. La 
bandeja de entrada no es un dispositivo no monogámico si lo usa una persona conservadora en 
el amor, ni tampoco lo estaría usando por debajo de sus posibilidades sin “sacarle todo el jugo”. En 
cambio, para una persona no monogámica es posible establecer una relación no monogámica con 
la bandeja de entrada y, en consecuencia, con el celular, porque la relación que ambos establecen 
está bajo otras normas. Hay que pensar que el ser del objeto técnico, como así también el ser del 
sujeto -reestableciendo la dualidad objeto-sujeto momentáneamente solo para romperla-, está 
en la relación y en una realidad relativa, porque no es todo el ser. 
El ser, como afirma Simondon, es la relación. Lo que le da existencia a la bandeja de entrada como 
tal es la relación que establece con otro que la usa. Y su affordance no monogámica o monogámica 
también. Porque el objeto técnico como así también el sujeto, si tal distinción existiera, están 
ambos imbuidos en un proceso, no ontológico, sino ontogenético. La bandeja de entrada está en 
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proceso de individuación del mismo modo en que lo está el individuo que la usa. Esto explica que 
la affordance de la bandeja de entrada o del individuo no estén siempre ahí, sino que tienen que 
entrar en relación para poder existir de tal manera o de otra. La existencia no está en un formato 
sólido, como con un porte alucinante, sino que está, más bien, en una tensión potencial que no se 
agota nunca. 

Conclusiones

Entonces, no podemos afirmar que la existencia de la bandeja de entrada en un celular determina 
la posibilidad de tener relaciones no monogámicas, mientras que el teléfono fijo la imposibilitaba. 
Lo que podemos afirmar es que haciendo un análisis desde las affordances técnicas de que dispo-
nemos hoy en día, existe un aumento de la posibilidad de pensar e imaginar otras formas de rela-
cionarnos afectiva y sexualmente que el teléfono fijo no provocaba. Si estoy intentando pensar 
en la ontogénesis de una posibilidad, en la ontogénesis de la posibilidad de tener otro tipo de rela-
ciones sexuales y afectivas, la dimensión técnica indica que existe una transformación fundamen-
tal entre la escena que experimentó Roland Barthes fijado al lado del teléfono y la situación que 
podemos vivir hoy en día con un teléfono móvil en la mano, pero también en nuestro “corazón”, 
por usar un término romántico. Al ser ambas situaciones radicalmente diferentes, y si tenemos 
una ontología relacional ecológica y procesual para pensar el “amor”, indudablemente debemos 
afirmar que nuestra manera de sentir en las relaciones afectivas se ve transformada por estas 
nuevas posibilidades técnicas y materiales que surgen. 
La posibilidad de tener relaciones afectivas no monogámicas está facilitada por ciertas condicio-
nes de posibilidad técnicas que acompañan de manera co-constitutiva a otros procesos sociales 
no técnicos, que habilitan con una intensidad mayor la capacidad de abrir maneras no hegemóni-
cas de vincularse afectivamente. Del mismo modo, todavía existen, y existirán por mucho tiempo 
más, affordances canónicas que se vuelven obstáculos para intentar formas no monogámicas de 
relacionarse. Nuestras dificultades, insisto en esto, no están solo en nuestra psiquis y en nuestros 
problemas para comunicarnos o en nuestros miedos celosos, sino también en la constitución 
material monogámica de los objetos y del espacio que habitamos, que provocan determinados 
afectos y sentimientos. Ya que nuestra manera de pensar no es el producto de un encadenamien-
to lógico ni de una actividad intracerebral ajena al ambiente, sino que nuestras categorías para 
comprender la realidad están en las relaciones que somos con el entorno. 
Nuestra mente, nuestro cuerpo, lo que seamos, está en un límite borroso y poroso con el mundo, 
no está en nuestro interior aislado y presurizado. Sino que es un sistema abierto siempre estimu-
lado que responde de manera constante. Por esta razón no podemos pensar a las ideas que tene-
mos como constituidas de un éter o de algo abstracto e intangible como hemos pensado históri-
camente: nuestras ideas tienen una materialidad, una textura, incluso un olor, del cual están 
hechas. Nos parecemos a los objetos que habitamos, sentimos parecido a los objetos que 
usamos, y somos las posibilidades que los objetos y los espacios nos permiten o nos restringen, 
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siempre en relaciones reformulables y no determinantes, pero no por eso ajenas al poder de afec-
ción y agencia. 
Por esa razón, si las relaciones no monogámicas avanzan y crecen en popularidad en nuestras 
sociedades, veremos inevitablemente una transformación en el diseño y en la arquitectura de 
nuestras ciudades y casas, del mismo modo que Hugh Hefner produjo efectos en cómo los varo-
nes solteros habitan sus departamentos. Si cambiamos la forma de nuestras camas, también 
tendrán que cambiar las formas de nuestras habitaciones y con eso cambiará la forma de nuestras 
casas. Si cambian las formas de los autos, y dejan de pensarse para que vayan solo dos adultos 
adelante, también cambiarán el tamaño de las calles por donde circularan esos autos, cambiando 
así el trazado de nuestras ciudades. Quiero decir: un cambio en nuestra subjetividad va a estar 
intrínsecamente vinculado a un cambio en el diseño de los espacios que vivimos y viceversa. Por 
lo tanto, esta nueva concepción vincular que surge en nuestros días no es solo una transforma-
ción afectiva o psicológica, tampoco solo un transformación sociológica o institucional, sino tam-
bién una transformación material en la concepción y distribución de los objetos que conforman la 
vida como la conocemos hasta ahora.  

...................................................
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Incels: disputas sobre la opresión

A N D R E A  F A I L L A

Resumen 

Existe un grupo de hombres al interior de las redes sociales llamado Incels -involuntary celibates, 
traducido al español como célibes involuntarios-. La premisa básica que sostienen es que nunca 
van a tener relaciones sexuales por razones sociales y/o biológicas. En esta línea, el presente artí-
culo pretende explorar sobre la operación reclasificatoria de la opresión que lleva a cabo el grupo 
Incel a través de las redes sociales Twitter, Reddit y el espacio público de la página INCELS.IS. En 
los foros virtuales los miembros de este grupo elaboran una teoría de cómo se encuentran organi-
zadas las relaciones sociales donde las víctimas de opresión son los hombres, específicamente los 
Incels. A su vez, el rencor hacia las mujeres es un pilar de la comunidad. Dentro de esta perspecti-
va la visión feminista de las relaciones de opresión se considera una falacia que sirve al objetivo 
máximo de las mujeres de obtener la “totalidad” del poder para sí mismas. De esta manera llevan 
adelante una práctica reclasificatoria donde se redefine la opresión, siendo el celibato su forma 
de expresión. Podríamos decir que estamos frente a una lucha reclasificatoria cuyo eje es la defi-
nición de la opresión.

Palabras Clave  

Celibato - Opresión - Reclasificaciones Sociales

Incels: disputes over opression 

Abstract

There is a group of men within social media called Incels -involuntary celibates-. The basic premi-
se they hold is that they will never have sexual relations for social and/or biological reasons. In 
this line, this article aims to explore the operation of reclassifying oppression carried out by the 
Incel group through the social networks Twitter, Reddit and the public space of the INCELS.IS 
page. In the virtual forums, the members of this group elaborate a theory of how social relations 
are organized where the victims of oppression are men, specifically the Incels. In turn, grudge 
towards women is a pillar of the community. Within this perspective, the feminist view of rela-



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 5 0R H S  9  ( 1 3 )  2 0 2 2  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

tions of oppression is seen as a fallacy that serves women's ultimate goal of obtaining the “totali-
ty” of power for themselves. In this way, they carry out a reclassifying practice where oppression 
is redefined, with celibacy being its form of expression. We could say that we are facing a reclassi-
fication struggle whose axis is the definition of oppression.

Key words

Celibacy - Oppression - Social reclassifications

Introducción

El presente artículo se enmarca dentro del grupo de investigación sobre Clasificaciones sociales 
y Reclasificaciones sociológicas que forma parte del Instituto de Investigación Gino Germani. El 
problema puntual que interesa abordar es la disputa que tiene como centro las clasificaciones y 
reclasificaciones del término opresión que protagonizan los grupos que surgieron en los últimos 
años en la esfera de las redes sociales. En particular se explorará el acto reclasificatorio llevado a 
cabo por los Incels a través de las redes sociales Twitter, Reddit y el espacio público de la página 
INCELS.IS. 
La metodología utilizada es cualitativa en tanto el interés reside en indagar puntualmente en las 
formas de pensar, clasificar y representar la sociedad por parte de este grupo. Se quiso hacer un 
énfasis en las cualidades de los entes y en los procesos y significados, destacando el modo en que 
la experiencia social es creada y dotada de sentido (Denzin y Lincoln, 2011: 62). Siguiendo esta 
línea, se consideró necesario de analizar tanto textos como imágenes en formato de publicacio-
nes/posteos de las comunidades virtuales que se conforman en internet. En un principio la inten-
ción era relevar las publicaciones por parte de los miembros de esta comunidad en Reddit y Twit-
ter entre enero de 2020 y diciembre de 2022. Sin embargo, resultó central utilizar la página Incels 
wiki y el espacio público de la página INCELS.IS donde expresan claramente sus modos de enten-
der las relaciones sociales y las distintas vertientes que existen dentro de la comunidad. A su vez, 
Muchos de los usuarios que forman parte de este grupo tienen sus cuentas bloqueadas en Reddit 
o Twitter por incitación a la violencia, por esta razón también utilizan su propia página llamada 
INCELS.IS.
Los Incels pertenecen a lo que en los últimos años se empezó a llamar desde las ciencias sociales 
y por parte de las mismas comunidades virtuales como la manosfera. Este término engloba a 
todos los grupos y comunidades que tienen como preocupación principal los problemas de los 
hombres en defensa de la masculinidad hegemónica (Vargas, 2021: 21). Para contextualizar sobre 
esta cuestión se debe entender cuándo y dónde surge el término Incel.
Hace varios años el grupo de célibes involuntarios fue impulsado por una mujer que buscaba con-
formar una red de apoyo para aquellas personas que tuvieran dificultades a la hora de establecer 
relaciones sexoafectivas. Sin embargo, posteriormente el término es tomado por un grupo de 
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hombres cis heterosexuales cuyas ideas tienen tintes más extremistas. Por el momento el grupo 
parece tener comunidades establecidas y reconocidas como tales en Estados Unidos -país de 
origen- y en diversos países como Italia, Alemania, Francia y Japón (Incels Wiki, 2022d). En con-
traste, su expansión por Latinoamérica pareciera ser limitada. Sin embargo, el anonimato de los 
foros y el uso del inglés como medio de comunicación principal, independientemente del país de 
origen, dificultan realizar afirmaciones verídicas al respecto. 
A su vez, su página tiene una enciclopedia sobre el mundo de los célibes involuntarios denomina-
da Incels Wiki donde el origen que se le adscribe es diferente ya que lo definen como un término 
académico de la sociología utilizado para denominar circunstancias adversas de la vida (2022d). 
Principalmente se centran en el estudio de Donelly, Burgess, Anderson, Davis y Dillard realizado 
en 2001 titulado “Involuntary Celibacy: A Life Course Analysis” (Donnelly et al, 2001) que, según 
ellos, describe el celibato involuntario como un fenómeno sociológico que denomina a quienes 
no han logrado, a pesar de desearlo, tener relaciones sexuales por seis meses o más. 
Incursionando en el artículo de Donelly et al. (2001)1 surgen algunas cuestiones clave para 
entender la interpretación Incel del mismo. Ellos parten de que el celibato involuntario solo se 
puede entender a través de la perspectiva del curso de la vida2, donde entra en juego la combina-
ción entre el momento o “timing”, la secuencia y la duración del comportamiento sexual. Las 
personas que no se ajustan a las trayectorias sexuales normativas sienten que están a “destiem-
po” de sus pares. Llegado a este punto se cree difícil poder ajustarse a estas expectativas (p. 161).
La medida de seis meses surge porque pareciera ser el tiempo donde las personas comienzan a 
sentirse incómodos con el hecho de no haber logrado tener relaciones sexuales. Los autores 
afirman que no es tan importante el tiempo transcurrido como autodefinirse célibe involuntario. 
Un punto central que es reinterpretado por el grupo Incel es que los autores incluyen en esta 
categoría a personas que se identifiquen con cualquier género y a quienes se encuentran casados, 
en pareja, sean solteros o vírgenes, mientras que cumplan con el criterio de haber querido tener 
relaciones sexuales por seis meses y no haber podido. En contraste, dentro de la comunidad Incel 
pareciera que esta categoría incluye únicamente -o al menos principalmente- a los hombres 
vírgenes.
Es interesante la reapropiación que hace el grupo del término célibe involuntario utilizado por 
Donelly et at (2021). En cierto sentido les permite validar la existencia de una comunidad amplia 
de personas que se encuentran en la misma situación. Una de las cuestiones que se resaltan en el 

1 . Los autores llevaron a cabo una encuesta online en 35 comunidades virtuales de debate para célibes 
involuntarios.
2 . Los autores hacen hincapié en las transiciones y perspectivas. El primer término refiere a los aconteci-
mientos que marcan cronológicamente el paso de un estado a otro como la primera relación sexual. El 
segundo término refiere a una medida más compleja que implica procesos a largo tiempo y patrones 
amplios de eventos en las experiencias individuales en esferas específicas de la vida (Donnelly et al., 
2001: 160).
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artículo tiene que ver con que los célibes involuntarios vírgenes consideran que, en parte, su 
situación se relaciona con que en el transcurso de su adolescencia y/o cuando eran jóvenes adul-
tos tuvieron una falta de experiencias sexuales e interpersonales en diferentes puntos de transi-
ción (p. 164). Al mismo tiempo, les posibilita apoyarse sobre una base académica para explicar el 
fenómeno a través de variables como las normativas sexuales impuestas por la sociedad y las 
expectativas culturales. 
Muchas de las barreras para tener relaciones sexuales para los vírgenes encontradas en el estudio 
son retomadas por los Incels, entre ellas están la timidez y la incapacidad de relacionarse social-
mente con otros, la imagen corporal -cuestiones sobre peso, apariencia, características físicas-, 
condiciones de vida, trabajo y transporte. De todas maneras, es necesario aclarar que los autores 
no posicionan estas variables como causas, sino como recíprocas al celibato involuntario en tanto 
se influyen mutuamente (p. 165). El foco se encuentra en que el descontento de los célibes invo-
luntarios radica en las expectativas culturales que implican tiempos y normas sancionadas basa-
das en la edad para las vidas sexuales de las personas. A su vez, son influidos por las expectativas 
culturales respectivas a la masculinidad y la feminidad.  
Actualmente en el foro INCEL.IS definen Incel como una persona que quiere estar en una relación 
amorosa, pero es incapaz de encontrar una pareja a pesar de sus mejores esfuerzos. Esta página 
particular, al menos en los postulados principales, pareciera ser más moderada que posteos vistos 
en Reddit o Twitter. Cabe aclarar que, a veces, los límites entre los conceptos de sexo, amor y 
afecto parecieran ser difusos dentro de la comunidad, en momentos hasta intercambiables. 
En los foros virtuales los miembros de este grupo elaboran una teoría de cómo se encuentran 
organizadas las relaciones sociales donde las víctimas de opresión son los hombres, específica-
mente los Incels. La premisa básica que sostienen es que nunca van a tener relaciones sexuales y 
románticas, por causas tanto biológicas como sociales, y entonces nunca van a ser felices. De esta 
manera llevan adelante una práctica reclasificatoria donde se redefine la opresión, siendo el celi-
bato su forma de expresión. 

Inscripción teórica 

Las relaciones de opresión y sus implicancias para la sociedad son unos de los tópicos centrales 
en las ciencias sociales. Reflexionar sobre ellas ocurre tanto desde las propias teorías sociológicas 
como desde los grupos sociales. La metodología del abordaje problemático nos sirve para enten-
der un poco más sobre qué hablamos al hablar sobre clasificaciones y reclasificaciones sociales. 
Según Bialakowsky (2017) el abordaje problemático permite plantear el problema de las clasifica-
ciones sociales, entendido como la pregunta sobre los modos de clasificar lo social y sus grupos, 
desde distintos niveles. Como explica el autor, las teorías sociológicas tienen la tradición de ocu-
parse de conceptualizar aquellos modos a través de los cuales clasifican y son clasificados los indi-
viduos, grupos, instituciones, regiones, sociedades y sus partes. Analizar aquellas formas en que 
se dividen y se asignan atributos a lo social permite entender las características claves de su confi-
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guración. 
El autor señala dos dimensiones de las clasificaciones sociales: una tipológica-histórica y una 
jerárquica. En este trabajo nos interesa especialmente la dimensión jerárquica de las clasificacio-
nes sociales, ya que ésta implica estudiar las relaciones asimétricas de dominación las jerarquías 
legítimas y las estratificaciones simbólicas entre diversos actores sociales. Se analiza entonces si 
existen o no asimetrías entre los grupos y los motivos que lo explican. 
A partir de esto podremos comprender mejor los nexos entre las clasificaciones sociales y la 
presencia o no de relaciones de dominación. Este aspecto indudablemente lleva a que haya 
luchas en torno a las clasificaciones, cuestión que compone el núcleo del problema de la lucha 
reclasificatoria en torno a la opresión por parte de la comunidad Incel. Hablamos de reclasificacio-
nes en específico debido a que hay que entender el dinamismo y practicidad de las clasificaciones 
sociales, dado que siempre son el resultado de una reclasificación, ya sea de sus propias catego-
rías y valoraciones o de otras clasificaciones, producida por distintos grupos sociales (Bialakows-
ky, 2019).

Lucha reclasificatoria

No se puede entender la reclasificación llevada a cabo sin comprender cual es la visión “tradicio-
nal” instalada en las sociedades que fue y es altamente contestada por diversos movimientos 
sociales. En parte, se lucha para que la división entre los “sexos” propia de una sociedad andro-
céntrica deje de estar en el orden de las cosas como algo natural. En este sentido, si tomamos a 
Bourdieu (2000: 21) podemos entender que el orden social funciona como una inmensa máquina 
simbólica que tiende a ratificar la dominación masculina sobre las mujeres. 
El movimiento feminista es quien realiza una de las reclasificaciones más notables de las relacio-
nes de opresión. Las diversas corrientes teóricas feministas postulan la opresión de las mujeres 
en numerosos planos de la sociedad contemporánea. Millet (1972: 100), por ejemplo, postula que 
el foco no solo se encuentra en el plano económico sino también en el cultural, sexual y psicológi-
co. Las corrientes feministas son diversas, pero resulta central establecer la presencia de un siste-
ma de relaciones sociales de opresión hacia las mujeres en las sociedades en las que habitan. 
Autoras como Rubin (1986: 140) plantean que la opresión sexual del hombre sobre las mujeres, 
que muchas veces se plantea como natural, tiene que ser entendida como resultado de las rela-
ciones sociales específicas que la organizan. Bajo esta mirada, la institución del matrimonio sería 
un de los principales vehículos para la perpetuación de la opresión de las mujeres. 
A partir de lo expuesto se puede comprender por qué fue fundamental para los Incels alejarse y 
contraponerse a las reclasificaciones de las relaciones de opresión, que fueron cobrando cada vez 
más importancia en las sociedades actuales, impulsadas por los movimientos feministas. A partir 
de la lectura de artículos académicos sobre los Incels y la lectura de su wiki se podría afirmar que 
para este grupo la visión feminista de las relaciones de opresión es una especie falacia en tanto 
sirve al objetivo máximo de las mujeres de obtener poder para sí mismas. De esta forma preten-
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den conseguir la “totalidad” del poder para sí mismas, como si fuese un juego de suma cero (Incels 
wiki, 2022b; Sugiura, 2021; Vargas, 2021). Podríamos decir que estamos frente a una lucha recla-
sificatoria cuyo eje es la definición de la opresión.
Siguiendo esta línea de pensamiento Incel, el movimiento por la liberación de la mujer conlleva un 
alza en los estándares de las mujeres a la hora de tener pareja lo que afecta directamente las posi-
bilidades de acceder a esta esfera por parte de los célibes involuntarios. Afirman que las mujeres 
feministas, sin fundamentos, aseguran que los hombres tienen mayor poder social y opciones 
reproductivas, por lo que se les debe dar más igualdad. La igualdad que se pide significa para los 
Incels mayor poder y elección para las mujeres, promoviendo activamente la desechabilidad mas-
culina en la vida social. Entonces, para esta comunidad, en la base del movimiento feminista se 
encuentra la evasión de responsabilidad colectiva por la distribución de afecto hacia los hombres 
por parte de las mujeres. Es más, consideran que el feminismo es una de las condiciones de posi-
bilidad para la existencia de los Incel (Incels wiki, 2022b).  
En la introducción se mencionó como los límites entre los conceptos de sexo, amor y afecto pare-
cieran ser difusos dentro de la comunidad, en momentos hasta intercambiables. A través de desa-
rrollo del tópico de la distribución de afecto se puede ver esta encrucijada. Por una parte, los 
Incels se definen a ellos mismos como personas que quieren amar y ser amados, pero por otra la 
identidad del grupo se asienta sobre la base de la falta de acceso a relaciones sexuales. El sexo, el 
amor y el afecto parecieran existir en una misma dimensión estando intrínsecamente relaciona-
dos. Sin embargo, existen posteos en Incels.is donde se realizan encuestas sobre si lo que estos 
hombres desean es tener afecto con mujeres o solo sexo (Observeroflife, 2020). Las respuestas 
son múltiples: aunque la mayoría se inclina hacia una combinación entre sexo y afecto otros con-
sideran que el afecto puede ser algo que quisieron cuando fueron jóvenes pero ahora solo quie-
ren “dominar” a las mujeres.
Un ejemplo del desprecio y la hipocresía que le arrogan los Incels al feminismo es el siguiente 
meme que fue posteado en la red social Twitter titulado “Toda la base del feminismo resumida”. 
En el mismo hay dos momentos: uno en que las feministas tienen miles de quejas ante los hom-
bres que, según este grupo, no alcanzan los estándares de belleza de la sociedad, y un segundo 
momento donde las feministas se quedan calladas y parecen ser seducidas ante la presencia de 
un hombre que sí cumple con los estándares: un Chad.
A su vez, el odio a las mujeres es un pilar para gran parte de la comunidad. Asumen a las mujeres 
como opresoras que no les permiten acceder -a los hombres que se encuentran en la escala más 
baja de la sociedad- a un derecho básico de todo hombre como ser las relaciones sexuales. La 
forma más común de denominar a las mujeres es Foids o Femoids, siendo estas formas de combi-
nar las palabras fem -mujer- y android -androide-, sacándoles así parte de su condición de humani-
dad (Incels Wiki, 2022c). 
Es necesario aclarar que en su blog afirman que quienes pertenecen a esta comunidad deben ser 
considerados como individuos y no como miembros de una ideología o movimiento político 
homogéneo, por lo tanto, hay quienes quieren estar en una relación respetuosa y amorosa con 
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con mujeres y otros que culpan a las mujeres de su “sub-humanidad”. Pareciera existir una versión 
oficial de la comunidad en la página INCELS.IS más tamizada en comparación con aquellas expre-
siones de carácter más individual en las redes sociales. A primera vista la violencia hacia las muje-
res se hace presente en la mayoría de los posteos Incel en Reddit, por ejemplo:
 “Esto es lo que todas las mujeres merecen, ser golpeadas y heridas. Yo realmente odio  
 tanto a las mujeres que es irreal, solo quiero pegarles hasta la sumisión, hasta que estén  
 cubiertas de sangre en el piso. Dios, realmente odio a las malditas femoides” (Traducción  
 propia).

Imagen n°1: Toda la base del feminismo resumida         Imagen n°2: Esto es todo lo que las mujeres merecen

                Fuente: Incels Wiki (2022b)3                                                           Fuente: Reddit4

El acceso a las relaciones sociales y románticas5, al mercado sexual, se encuentra jerarquizado. A 
partir de esta concepción de la sociedad, en el último peldaño de la jerarquía de dominación se 
encuentran los Incels. La apariencia es uno de los principales diferenciadores del acceso desigual 

3 . Originalmente este meme fue publicado por un usuario de Twitter. Actualmente no se puede recuperar 
debido a que su cuenta fue bloqueada por la plataforma.
4 . Disclaimer: a pesar de que se reconoce que los posteos seleccionados para el presente trabajo fueron 
difundidos públicamente, se entiende que quienes los realizaron no son figuras públicas. En este sentido 
se decidió no exponer directamente la fuente de las imágenes/publicaciones para resguardar a los usua-
rios. A su vez, una parte de los posteos utilizados fueron eliminados posteriormente por las regulaciones 
contra la violencia en las plataformas virtuales.



5. Cabe preguntarse si efectivamente los Incels tienen una visión romántica del amor o desde qué pers-
pectiva lo plantean. En este sentido se podría entender la visión del amor de los Incels desde la teoría de 
Eva Illouz (2009) quien diferencia entre diferentes tipos de amor -que coexisten y se encuentran en 
tensión- en la era posmoderna. Entre ellos se distingue la visión contractual del amor, la cual se traduce 
de la lógica del mercado capitalista, que ve las relaciones como un intercambio y negociación en términos 
de costo-beneficio.
6. Llama la atención que los Incels traen el eje de la interseccionalidad en tanto su reclasificación de la 
opresión se ancla principalmente en una cuestión de género que se entrelaza tanto con la raza como la 
clase. La estratificación social y el acceso a las relaciones sexuales depende de múltiples variables además 
del aspecto físico incluyendo cuestiones como la neurodivergencia (Vargas, 2021: 6). Es sugerente cómo 
la neurotipicidad aparece de cierta forma como una ventaja a la hora de acceder a las relaciones sexuales, 
pero no es suficiente ya que entran en juego múltiples variables. 
7. Refiere a las personas que no son capaces de vincularse con una pareja a mediano o largo plazo debido 
a sus propias inseguridades u otras cuestiones.
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a los recursos sexuales. Vargas (2021, p. 58) describe con detalle cómo se encuentran estratifica-
das según su aspecto y acceso a relaciones sexuales las personas en la sociedad para este grupo. 
En el lugar privilegiado de la estructura se encuentran los que ellos llaman Chads, hombres 
comúnmente blancos quienes cumplen y exceden los estándares de belleza de la sociedad actual, 
pudiendo así tener relaciones con quien deseen. En un peldaño más abajo se encuentran los nor-
mies -normales- o Brads, que sería un hombre de una belleza promedio con quien podría confor-
marse una mujer después de no conseguir tener relaciones con un Chad. Por último, están los 
Incels a quienes las mujeres nunca elegirían. Estos últimos se encuentran divididos en categorías6 
(Incel wiki, 2022d):
 Según su origen o “raza” -término que ellos utilizan- existen los Arabcel -Árabe-, Beancel 
-países hispanos/latinos-, Blackcel - África subsahariana-, Currycel -Asia del sur-, Ethnicel -mino-
ría étnica-, Francel -Francia-, Hapacel -mitad asiático mitad blanco, Italiancel -Italia-, Persocel 
-Irán, Persas -, Redcel –“Amerindios”-, Ricecel -este o sudeste de Asia -, Turkcel -Turquía-, White-
cel -Europeo-.
 Según religión existen los Christocel -adherencia a crianza cristiana- o los Muslimcel 
-“educación islámica puritana”-.
 Según enfermedad física o “mental” -psíquica- existen los Mentalcel -es un término para-
gua para englobar cuestiones como la depresión, la ansiedad, esquizofrenia, entre otros-, Autist-
cel/Spergcel -espectro autista, síndrome de Asperger incluído-, Disabledcel –“discapacidad o 
minusvalía”-, Emcel -celibato emocional7-, Gynocel -Ginecomastia-, Manchildcel -quien sigue 
teniendo rasgos psicológicos de un niño-, Medcel -cualquier razón médica tanto física como 
psicológica-, PSSDcel -disfunción sexual post-ISRS a quienes consideran cuasi Incels-, Stuttercel 
-quien tartamudea lo que obstaculiza sus intentos de seducción-.
 Según el aspecto físico existen los Acnecel -quien tiene acné-, Baldcel -quien no tiene 
pelo-, Chincel -quien tiene el mentón hundido-, Cutecel -es lindo pero aun así considerado de 
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de facciones muy afeminadas para el criterio femenino -, Dickcel -quien tiene el pene pequeño-, 
Eyecel -quien tiene ojos que lucen raro-, Fatcel -quien tiene obesidad-, Framecel -quien tiene el 
esqueleto pequeño/contextura pequeña-, Haircel -se preocupan por su pelo yendo regularmente 
peluquería-, Heightcel/shortcel -quienes son bajos de estatura-, Nosecel -quien tiene una nariz 
“horrible”-, Ramuscel -quien tiene el ramus mandibular corto-, Thincel -quien es flaco-, Uglycel 
-quien no es atractivo-, Wristcel -quien tiene las muñecas finas-, Earcel -quien tiene orejas “pro-
minentes”-.
 Según sexo o género existen Mancel -hombres heterosexuales-, Femcel-lite/Femcel/True-
femcel -mujeres, aunque no son oficialmente aceptadas como verdaderas Incels-, Lesbocel –per-
sona lesbiana-, Queercel –persona queer-, Rainbowcel -persona miembro de la comunidad 
LGTBQ-, Transcel -persona trans-, Intercel -persona intersex-, Kinkcel -persona que tiene un feti-
che extraño-.
 Según su trabajo existen los NEETcel -quien no está educado o no tiene empleo-, Poorcel 
-quien es pobre-, STEMcel -estudió o trabaja en ciencia, tecnología, ingeniería o matemáticas-, 
Workcel -a quién su trabajo no le permite tener tiempo libre-.
 En la categoría “varios” existen los Cybercel -quienes frecuentan la inceloesfera-, Gymcels 
-quienes van al gimnasio-, escortcels -quienes han tenido relaciones con trabajadoras sexuales-, 
Incompetencel -quien es incompetente o toma malas decisiones-, Locationcel -por el lugar donde 
viven o sus condiciones de vida-, Countrysidecel -quienes viven en el campo-, Denialcel -quien 
no acepta sus rechazos-, Nearcel -quienes no son vírgenes pero pueden pasar tiempos de 
“sequía” o bajar sus estándares para obtener sexo-, Semicel -quien es un normie fallido, quien es 
un 3 o 4 en la escala-, Noncel -quien no está en el espectro Incel-, Fakecel -quien pretende falsa-
mente ser Incel-, Truecel -quien está condenado al inceldom debido a algunas características 
inmutables y/o características físicas que poseen-, Volcel -quien es voluntariamente célibe-, 
Nymphocel -quien tiene una libido alta y tiene impulsos sexuales compulsivos -, Marcel -quien 
está en un matrimonio sin sexo-, Mismatchcel -quien tiene un desajuste evolutivo-, Oldcel -quien 
es desexualizado debido a su vejez-, Youngcel -quien es demasiado joven para ser puesto en el 
espectro del inceldom, pero tiene algunas señales tempranas de advertencia.-, Shycel -quien es 
tímido o tiene ansiedad social-, Standardcel -quien tiene estándares muy altos-, Stoicel -quien se 
ha acostumbrado tanto a su inceldom que ya no le molesta-, Voicecel -quien tiene una voz “fea”-, 
Weebcel -quienes están obsesionados con la cultura japonesa-, Sistercel -quienes tienen herma-
nas-, Protocel -quien experimentó ser Incel antes de la era de la incelosfera-.
En el siguiente meme comúnmente usado en los foros Incels se posiciona de un lado la represen-
tación de un hombre virgen y del otro la de un Chad diferenciando las formas de caminar de 
ambos. Se podría interpretar que son dos formas opuestas de posicionarse en el mundo. De 
forma resumida el virgen mira para abajo, evade el contacto visual, es demasiado educado, no 
ingicic  sabe dónde posicionar las manos, camina muy rápido, está encorvado. En cambio, el Chad 
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sabe dónde posicionar las manos, camina muy rápido, está encorvado. En cambio, el Chad logró 
deducir cómo mirar a todos a los ojos al mismo tiempo, hace su propio camino, sus manos siem-
pre están preparadas para “agarrar las conchas fértiles cercanas”8, siempre está erguido, sus 
brazos caen con confianza y su forma de caminar es como la de una estatua griega9.

Imagen n°3: El caminar del virgen vs. la zancada del Chad

Fuente: Reddit

En Incels Wiki (2022a) se enumeran varias razones por las que alguien puede ser parte del “incel-
dom” -el dominio o mundo Incel-. Todas esas razones son supuestos diversos “defectos” que les 
quitan valor a las personas en el mercado sexual o para acceder a una pareja romántica. Estas 
causas van desde aspectos físicos y falta de habilidades sociales hasta la existencia de una espe-

8. Las mujeres también se encuentran catalogadas según su deseabilidad pero esto no implica la existen-
cia de Incels femeninas. Esta cuestión genera polémica dentro del grupo ya que hay quienes consideran 
que las mujeres no se ven afectadas por la configuración actual del acceso a las relaciones sexuales por lo 
tanto no pueden ser Incels. Esto se debe a que dado que las mujeres tendrían menor interés sexual, se 
supone que siempre existirá un excedente de hombres que estarían con ellas, aunque no sean atractivas 
(Incels Wiki, 2021a).
9. Parte de la identidad Incel no podría conformarse si el grupo no anclara su perspectiva sobre el atracti-
vo físico sobre patrones heredados de la antigüedad occidental -eurocéntricos, androcéntricos, centrados 
en la juventud- que siguen mostrando sus matices hoy en día. Ya desde la cultura griega clásica se tendía 
a la representación de figuras masculinas jóvenes, exaltando la belleza corporal de los atletas (Salinas 
Padilla, 2010: 13).



10.  El darwinismo social -o una vertiente especial de él- aparece constantemente como una forma de 
justificar su teoría sobre la estratificación social. De esta forma se extrapolan los procesos de selección 
natural y supervivencia de los más fuertes al mundo social como una lucha entre individuos por los 
recursos limitados del medio (Almarcha Barbado, 1998: 5).
11. Publicación completa en Anexo: Imagen n° A.1
12. La visión de la virginidad de los Incels no pareciera diferir del mandato tradicional que exalta la 
virginidad de las mujeres como un “preciado tesoro que determina su purez” y aumenta su valor social 
(Ruiz y Diaz-Loving, 2012: 35).
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cie de desajuste evolutivo que implica un desfase entre nuestra adaptación y el entorno10.
Otra categoría recurrente en las publicaciones es la de Cucks, dentro de esta se encuentran aque-
llos tipos de hombres que no merecen respeto por apoyar a las mujeres, como se ve plasmado en 
el siguiente extracto de una publicación titulada “Las Femoides no merecen ninguna clase de 
validación” en Reddit11:
 “Las femoides han estado recibiendo cosas como elogios y validación durante toda su vida,  
 lo que a su vez las ha convertido en narcisistas egoístas. Ahora ha llegado a un punto en el  
 que estas cuntrags no pueden vivir sin esto. [...] Este tipo de comportamiento cuck conti 
 nuo no debería ser tolerado de ninguna manera porque lo único que estos cucks están  
 haciendo es empoderar a estas conchas insípidas para que sus estándares lleguen incluso  
 más alto. Hoy en día, incluso una puta 3/10 cree que se merece a Chad o Tyrone por eso.  
 Las femoides no merecen ningún cumplido o validación de ningún tipo. No hace más que  
 inflarles el ego aún más; lo que a su vez lo hace más difícil para todos, especialmente para  
 los hombres sub-8 como nosotros” (Traducción propia).
Las mujeres que cumplen con los mismos criterios que los Chads son clasificadas como Stacys, 
mujeres de una belleza extraordinaria que únicamente estarían con un Chad. A ellas le siguen las 
mujeres de belleza promedio que aspiran a salir con un Chad, pero en todo caso se conformarían 
con un Brad. A este grupo se le dice Becky y se les asigna un estatus social menor. No hay un 
término para las mujeres vírgenes porque no consideran que sea un aspecto que las posicione en 
un rango inferior en la estructura social jerárquica, es más puede ser hasta beneficioso para 
ellas12. Por lo tanto, la virginidad solo posiciona en un rango inferior de la estructura social a los 
hombres. 

Imagen n° 4: Acceso jerarquizado al mercado sexual

Fuente: Elaboración propia
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Por cómo se estructura la sociedad, entonces, las mujeres tendrían el poder de elegir con quién 
quieren tener relaciones, más aún debido a los avances del feminismo. Pero ellas solo elegirían a 
quien consideran con mejor estatus, dejando sin posibilidades a los hombres que no son Chads o 
Brads. A su vez, las mujeres tenderían siempre a priorizar estar en pareja con hombres blancos.

Imagen n° 5: Nos niegan la satisfacción del deseo

Fuente: Twitter

La jerarquía en base a las necesidades de las mujeres o “roasties” -término acuñado por el grupo 
para hacer referencia a las mujeres sexualmente activas-, a la hora de buscar pareja, se resume en 
la siguiente imagen según el foro Incel: 

Imagen n° 6: Jerarquía de necesidades de las “roasties”

Fuente:  Incels wiki

Dentro de las necesidades de autorrealización se encontraría el “ser” famoso, rico y alguien con 
mucho poder e influencia. Dentro de las necesidades psicológicas está el escalón titulado “domi-
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nante”-que el hombre trate a la mujer como si ella fuera inferior a él y que él sea neurotípico -no 
ser autista o socially awkward, que se puede entender como una persona que es torpe en situacio-
nes sociales, o raro-. Por último, dentro de las necesidades básicas se encontraría la altura mínima 
-más de 1,82 metros, o ser al menos 20 centímetros más alto que la mujer- y el atractivo facial- 
tener una puntuación de 8 sobre 10 o al menos ser dos o tres puntos más atractivos según su 
escala-. 
Comúnmente utilizan otro término que es igualmente importante: el de hypergamy -hipergamia-. 
Según Incels wiki (2021a) esto vendría a ser parte de la organización jerárquica “natural” de la 
sociedad, específicamente una jerarquía de dominación, donde quienes se encuentran en los 
peldaños superiores tienen mayor poder y recursos. Entonces habría una relación entre el domi-
nio social y el éxito sexual. La hipergamia se da por múltiples razones, una de ellas es que las 
mujeres habrían evolucionado para tener una sed de recursos y estatus de los hombres13. A su 
vez, al tener las mujeres menos interés en las relaciones sexuales14, aceptarían menos compromi-
sos que los hombres dejando fuera de juego a aquellos de baja jerarquía. Al mismo tiempo, expli-
can las causas de esto con la teoría de la economía sexual. Para ello citan fuentes académicas que 
llaman “fundacionales” como el trabajo Economía sexual: el sexo como recurso femenino para el 
intercambio social en interacciones heterosexuales, de Baumeister y Vohs (2004). Desde esta pers-
pectiva las mujeres se mercantilizan sexualmente por lo que el sexo se convierte en un recurso en 
sí mismo al que los hombres pueden acceder a partir de la acumulación de bienes valiosos entre 
los que se encuentra la fama (Incels Wiki, 2021b). De esta forma el estatus dado por el aspecto y 
la capacidad económica de los hombres permite cubrir el valor de cambio necesario para acceder 
a relaciones sexuales con las mujeres. 
En esta imagen se muestra una escala donde en la parte superior se posicionan las personas que 
son “interesantes y lindas” y en la parte inferior quienes son “aburridos y feos”. A partir de ella se 
comparan dos fechas mostrando que en la más actual las mujeres siempre elegirían a los hombres 
lindos e interesantes cosa que no pasaba en 1955, donde se elegía a los hombres de un mismo 
estatus.

13. Esta cuestión no implica necesariamente que los miembros de la comunidad Incel consideren que las 
mujeres carecen de las capacidades físicas, intelectuales, morales y/o de carácter para tener logros y 
recursos sino que siempre van a querer más y van a buscar maximizar su poder (Incels Wiki, 2021a). 
Muchas veces en los posteos sí se ve una relación de la hipergamia con la debilidad femenina pero en 
otros se la atribuye a una mayor astucia de las mujeres.
14. Al indicar que las mujeres tienen menos deseo o interés sexual que los hombres se recurre a la pers-
pectiva tradicional machista y patriarcal. Esta perspectiva representa una sexualidad masculina activa 
donde aparece el goce como un espacio para afianzar su masculinidad y su virilidad. En cambio, la sexuali-
dad femenina es relegada y se la asocia a espacios de cuidado donde el goce no tiene espacio (Echeve-
rría-Lozano y Villagrán Vázquez, 2020: 20).
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Imagen n° 7: Hipergamia
     

Fuente:  Incels wiki                                                    

Por ejemplo, en el blog de esta misma página se encuentra un artículo que en su título afirma que 
las mujeres discriminan a los hombres en base a su altura a la hora de tener citas o una relación. 
Entonces no es solo la “sub-humanidad”15 de los célibes involuntarios la que los deja fuera de 
juego, sino que es la elección de las mujeres. Utilizan muchas veces el término chadsexual para 
referirse a que las mujeres siempre eligen a los Chads como pareja:
 “La mayoría son chadsexuales. Si a todas se les presentara la opción, ellas elegirían a un  
 Chad cualquier día, en cualquier momento por sobre sus “novios” betas. No son las quejas  
 de un Incel, nunca lo has experimentado” (Traducción propia).

Imagen n° 8: Las mujeres son chadsexuales

Fuente: Twitter

15. Este término surge del seno del grupo y lo utilizan para autodefinirse. Surge el interrogante de si ello 
deriva de la forma en que creen que son catalogados por la sociedad o la manera en que ellos mismos se 
sienten con respecto al resto de las personas.  



16. Pareciera que el sexo es un campo en sí mismo donde dominados y dominantes juegan a partir de 
ciertas reglas. Se muestra el juego social como reglado donde para ganar se necesita conocer el sentido y 
la lógica del juego (Bourdieu, 1996, p. 72). 
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Se podría decir que este proceso reclasificatorio es solo otra forma de expresar la misoginia o una 
vertiente de la defensa a la masculinidad tradicional ya conocida en la sociedad. En cualquier 
caso, lo que llama la atención es la manera en que estratifican las relaciones sociales en su teoría 
sobre la sociedad. El sentimiento de rechazo no solo por parte de las mujeres sino por la parte de 
la sociedad en general llega a tal punto que, para lograr comprenderlo, realizan una operación 
reclasificatoria que delimita el rol de cada uno de los actores que entran en juego, sus capacida-
des y limitaciones, donde el oprimido se define como el hombre que no puede acceder a una 
cuestión básica: las relaciones sexuales y románticas con las mujeres. Pareciera clave la reinter-
pretación de sus experiencias dotándolas de sentido a través de la perspectiva de la comunidad 
a la que ingresan. 
No se trata de la opresión de todos los hombres, se trata de una porción particular que no se con-
sidera a la altura de los estándares que se dictan en la sociedad para poder participar de una rela-
ción. Los estándares se basan en tres cuestiones clave: apariencia, dinero y estatus. A su vez, con-
sideran que su falta de habilidades sociales es un factor clave que los deja fuera de ese mundo 
exclusivo de las relaciones (Sugiura, 2021: 38). Al reconocerse como Incels encuentran una expli-
cación última a sus experiencias, transformando así sus encuentros con mujeres, impregnados de 
sentimientos de menosprecio y exclusión, en una marca identitaria que les permite ser parte de 
la comunidad.

Tensiones al interior del grupo

En el desarrollo de este trabajo se puede observar cómo resulta clave para el proceso reclasifica-
torio de la opresión distinguir entre dominados y dominantes. Quienes serían son los dominados 
se encuentra más que claro: los Incels. Pero hay ciertos momentos de tensión en este proceso 
reclasificatorio: la opresión se puede entender como una cuestión estática donde ser Incel es 
inherente a la persona, o bien como una cuestión dinámica, entendiendo ser Incel como un 
estado que puede ser superado. Para algunos miembros de este grupo es posible la emancipación 
a través del entendimiento de las relaciones sociales de opresión. Esto implica que a partir de la 
reclasificación de las relaciones sociales se pueden entender las reglas del “juego”16. Este entendi-
miento permite superar esta posición al seguir las reglas del juego impuestas para poder acceder 
a las relaciones sexuales. Se entiende que de esta forma se podrían ver los indicios de una reclasi-
ficación emancipadora que pretende expandir las posibilidades de vida de quienes se encuentran 
oprimidos (Bialakowsky, 2019).
Dentro de la comunidad Incel o como lo llaman ellos, Incelosphere -esfera Incel-, conviven al 
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menos tres filosofías. Cada miembro pertenece a una de ellas según se decida “tomar” simbólica-
mente: la Bluepill, la Redpill o la Blackpill -la pastilla azul, roja o negra-. Estas se encuentran deta-
lladas en Incels wiki (2022e).

Imagen n°9:  Tensiones en el proceso reclasificatorio

Fuente: elaboración propia

En primer lugar, la Bluepill implica no aceptar el mundo tal cual es, favoreciendo aspectos positi-
vos de la vida, y protegiéndose de la cruda verdad. Como consecuencia, quienes se ubican en esta 
categoría consideran, eligiendo ser ignorantes, que para estar con una mujer lo que importa es la 
personalidad y la confianza. Esto sería también resultado de los sistemas económicos dominantes 
en las sociedades actuales, que propagan la narrativa social imperante. Esta es una visión neolibe-
ral de la sociedad que propagan los medios masivos de comunicación, lo que trae como conse-
cuencia que una porción de los Incels busque soluciones externas a su condición, o no le dé 
demasiada importancia al atractivo físico para obtener citas. 
En segundo lugar, la filosofía Redpill implica aceptar la cruda realidad y no caer en la narrativa 
social dominante, llena de falacias. Esta es una realidad donde las mujeres son hipergamas y ven 
a la mayor parte de los hombres como cosas desechables: la sociedad ginocéntrica. Las mujeres 
son falsas y mentirosas respecto a los hombres, principalmente sobre qué les gusta de ellos. Esto 
se vería comprobado dado que, para quienes se enmarcan en esta filosofía, el 20% de los hom-
bres accede al 80% del sexo disponible en la sociedad (Incels Wiki, 2022g). Este grupo todavía 
considera que, a partir de una especie de superación personal, donde es central la confianza y 
altos niveles de esfuerzo para conseguir pareja, se llega al éxito sexual. 
Por último, la Blackpill implica que no hay forma de tener éxito en el mercado sexual, si uno se 
encuentra en la escala más baja de la jerarquía social debido a su aspecto y estatus. No existe una 
solución personal contra el celibato, en todo caso esta debe ser sistémica. Dado que las mujeres 
eligen a sus parejas según su aspecto físico, los Incels -“hombres genéticamente inferiores”-, no 
tienen forma de acceder al mercado sexual. Esta porción de la comunidad basa sus postulados en 
los aspectos evolutivos del comportamiento social y sexual de las mujeres y de la sociedad en su 
conjunto. De cierta forma la emancipación se encuentra en el hecho mismo de entender la posi-
ción de oprimido y no seguir intentando acceder, en vano, al mercado sexual o romántico. En una 
publicación en el foro de INCELS.IS se apela a un estudio científico para confirmar la importancia 
de la genética17. Cabe aclarar que esta postura recibe numerosas críticas dentro de la propia 
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esfera Incel.

Conclusión

Resulta de importancia reflexionar sobre el alcance de este proceso reclasificatorio que se 
encuentra en expansión. Actualmente no podemos afirmar la existencia de una reclasificación 
social Incel ya cristalizada, más bien es aún un intento de establecerla. Es interesante destacar 
que se trata de una intención reclasificatoria del concepto de opresión a través del uso de diver-
sas herramientas, y en especial de la reapropiación de conceptos de las ciencias sociales.
Las apropiaciones teóricas devienen centrales para este grupo a la hora de construir su identidad 
y su autoclasificación. La opresión dentro del mercado sexual o de relaciones afectivas se extra-
pola a una sumisión de este grupo de hombres en todos los aspectos de la vida social. Quienes 
oprimen son las mujeres pero quienes dominan, a su vez, son los hombres que califican como 
Chads; quienes logran, a partir de su capital físico, económico, político y social en conjunto con su 
personalidades extrovertidas e interesantes, obtener acceso a la mayoría de las mujeres. Estos 
dos aspectos que son catalogados como sociales se amalgaman con los aspectos biológicos de los 
Incels que los posicionan como “sub-humanos”18. De esta manera se entrelazan las relaciones de 
opresión que no permiten a los Incels acceder a un derecho básico como sería el sexo no pago con 
mujeres.
En varios de los posteos en esa comunidad el acceso a las relaciones sexuales pareciera estar 
estrechamente vinculado con la falta de acceso a relaciones románticas con mujeres, como si se 
implicaran mutuamente. Sin embargo, mientras que por un lado presentan una postura contrac-
tual del amor al hablar de la elección de pareja racional y "fría" por parte de las mujeres en base al 
dinero o estatus, en el relato de sus propias experiencias y expectativas permea irremediable-
mente la esperanza de experimentar amor romántico. En contraste a la perspectiva contractual 

17. Extracto de la publicación en Anexo: Imagen n° A.2
18. Si ellos se consideran a sí mismos “subhumanos” y a quienes se encuentran en el medio de la escala 
social normies -normales- cabría entender a los Chads como “sobrehumanos”. El concepto utilizado por los 
Incels se acerca a aquel superhombre nietzscheano superior: 
 “Se da la realización constante de casos particulares en los lugares más dispares, con los que de  
 hecho se representa un tipo superior: algo que con relación a toda la humanidad es una especie de  
 superhombre” (Nietzsche, 2008: 4). 
Este concepto fue y es muchas veces resignificado de formas excluyentes y opresivas (Llácer, 2015: 100) 
teniendo en cuenta que en contraposición el subhumano -en el caso de los Incels- no es considerado 
merecedor de relaciones sexuales o románticas debido a su debilidad. La relación puede llegar a parecer 
extrema pero la duda surge ya que en Incels Wiki (2022f) existe una entrada dedicada al filósofo donde se 
explica que el mismo desarrolló una "nueva forma de ética basada en la superación de la debilidad" y que 
sus escritos muchas veces contienen frases misóginas “derivadas de los muchos rechazos que experimen-
tó a manos de las mujeres”. 
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del amor -fundada en la lógica de las pérdidas y ganancias-se asoma la perspectiva orgánica– en 
tanto amor desinteresado fundado en las emociones (Illouz, 2009: 263); amores a los que no 
tendrían permitido acceder. Estas expectativas se pueden relacionar con la idea del amor román-
tico como aspecto necesario de la felicidad e identidad de los individuos, muchas veces conden-
sado en la figura de una pareja y del matrimonio (p. 15). Esta visión se encuentra profundamente 
anclada en la cultura contemporánea aunque, a su vez, se encuentre en la mesa de debate en 
sectores más progresistas de la sociedad.
Anteriormente mencionamos que los Incels realizan una reclasificación emancipatoria. Sin 
embargo, desde el punto de vista sociológico, se puede entender que es solo la forma en que ellos 
interpretan la realidad y conforman su identidad, pero no se pueden dejar de lado las implicancias 
sociales de estos esfuerzos reclasificatorios. Sin dudas estamos frente a un discurso que se 
presenta emancipatorio pero se lo puede definir teóricamente como una reclasificación opresiva 
que utiliza diversos recursos, muchas veces violentos, para establecerse. 
A la vez que este grupo crece sus conceptos también son utilizados por otros usuarios de internet 
a modo de insulto, llegando así a ser la palabra Incel una manera degradante de referirse a una 
persona. Aunque sea en modo de broma los términos que surgen en el seno de esta comunidad 
son utilizados por usuarios de redes sociales en numerosos países, siendo el más notorio el uso 
de memes que distinguen entre un “virgen Incel” y un “Chad”, y teniendo este último una valora-
ción positiva. Uno de los interrogantes principales que dispara este artículo es si la difusión de 
algunas de sus categorías principales implica que, de cierta forma, su clasificación logró estable-
cerse más allá de las fronteras del grupo y de su región geográfica original. 

...................................................



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 6 7R H S  9  ( 1 3 )  2 0 2 2  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

Bibliografía

Almarcha Barbado, A. (1998). El darwinismo social y sus resonancias en la Europa actual. Revista 
Galego-Portuguesa De Psicoloxía E Educación, 2 (2), 31-38.
Baumeister, R. F., & Vohs, K. D. (2004). Sexual Economics: Sex as Female Resource for Social 
Exchange in Heterosexual Interactions. Personality and Social Psychology Review, 8 (4), 339–363.
Bialakowsky, A. (2017). El abordaje problemático como metodología para la investigación en 
teoría sociológica y el análisis de las clasificaciones sociales. Cinta de moebio 59, 116-128.
Bialakowsky, A. (2019). The processes of reclassification between domination and emancipa-
tion. Transcience 10 (1), 17-26.
Bourdieu, P. (2000). La dominación masculina. Editorial Anagrama, Barcelona.
Bourdieu, Pierre (1996). Cosas dichas. Gedisa Editorial, Madrid.
Denzin, N. K., y Lincoln, Y. S. (2011). The Sage handbook of qualitative research.
Donnelly, D., Burgess, E., Anderson, S., Davis, R., and Dillard, J. (2001). Involuntary Celibacy: A 
life course analysis. The Journal of Sex Research, 38 (2), 159-169.
Echeverría-Lozano, A., & Villagrán Vázquez, G. (2020). El contexto y la experimentación del 
deseo sexual en jóvenes: diferencias entre hombres y mujeres. Psicología Iberoamericana, 24 (1), 
19-29.
Illouz, E. (2009). El consumo de la utopía romántica: El amor y las contradicciones culturales del 
capitalismo. Katz editores, Madrid.
Illouz, E. (2012). Por qué duele el amor. Una explicación sociológica. Katz editores, Madrid.
Incels Wiki (2021a). Hypergamy. https://incels.wiki/w/Hypergamy
Incels Wiki (2021b). Sexual economics theory. https://incels.wiki/w/Sexual_economics_theory
Incels Wiki (2022a). Causes of celibacy. https://incels.wiki/w/Causes_of_celibacy
Incels Wiki (2022b). Feminism. https://incels.wiki/w/Feminism
Incels Wiki (2022c). Femoid. https://incels.wiki/w/Femoid
Incels Wiki (2022d). Incel. https://incels.wiki/w/Incel
Incels Wiki (2022e). Incel Glossary. https://incels.wiki/w/Incel_Glossary
Incels Wiki (2022f). Friedrich Nietzsche. https://incels.wiki/w/Friedrich_Nietzsche
Incels Wiki (2022g). Redpill. https://incels.wiki/w/Redpill
Llácer, T. (2015). Nietzsche: El superhombre y la voluntad de poder. Batiscafo.
Millet, K. (1972). “Política sexual” en Vainstok, O. (Comp.), Para la liberación del segundo sexo. 
Buenos Aires: Ediciones de la Flor.
Nietzsche, F. (2008). El anticristo: Maldición contra el cristianismo. Editorial Biblos, Madrid. 
Observeroflife (2020). Do you crave affection/cuddling with women or just sex? Disponible en: 
https://incels.is/threads/do-you-crave-affection-cuddling-with-women-or-just-sex.259892/
Rubin, G. (1986). "El tráfico de mujeres: notas sobre la economía política del sexo", Nueva antro-
pología, 8 (30): 95-145.
Ruiz, N. E. R., y Díaz-Loving, R. (2012). La virginidad: ¿una decisión individual o un mandato 



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 6 8R H S  9  ( 1 3 )  2 0 2 2  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

cultural? Psicología Iberoamericana, 20 (2), 33-40.
Salinas Padilla, H. A. (2010). Influencia de los medios masivos de comunicación y los estereoti-
pos de belleza en los jóvenes universitarios. Acalán, 13-15.
Sugiura, L. (2021). "Join the Incel Rebellion", The Incel Rebellion: The Rise of the Manosphere and 
the Virtual War Against Women, Emerald Publishing Limited, Bingley. 
Vargas, M. J. (2021). “Chads, Normies, e Incels”: La construcción de masculinidades mediante el 
lenguaje de la comunidad incel. Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias Sociales.

Anexo

Imagen n° A.1: Las Femoides no merecen ninguna clase de validación

Fuente: Reddit

Imagen n° A.2: Blackpill y la genética

Fuente: INCELS.IS
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El cuerpo a través de los tiempos según 
David Le Breton. Apuntes para empezar 
a remendar lo desgarrado
E U G E N I A  F R A G A

Resumen 

En el presente ensayo rastreo los distintos modos de entender al cuerpo humano a lo largo de la 
historia, distinguiendo entre tres grandes eras: la antigüedad, el medioevo y la modernidad. De la 
mano de la teoría de David Le Breton y sus reflexiones sociológicas, antropológicas, historiográfi-
cas y psicológicas sobre la corporalidad humana, intento resaltar lo que, a lo largo del tiempo, 
hemos perdido -más que ganado- en la relación de cada uno con su cuerpo, de cada uno con las 
otras personas, y de las personas con el mundo natural. En la antigüedad el cuerpo era a la vez 
que humano, vegetal y animal, cosmos, y comunidad; en el medioevo el cuerpo humano era 
pueblo porque era fiesta, era amor porque era religión; y en la modernidad se liquidó todo esto en 
arrasadores procesos de individuación, apropiación, espectacularización y escición del cuerpo 
humano, muy especialmente a partir del desarrollo científico-técnico en general y médico en 
particular. Esto, por muy modernos que seamos, lo vivimos muchas veces como un desgarro de 
nuestro ser, que entonces intentamos, por diversas vías, remendar. Así, contar cuentos, realizar 
caminatas o darnos caricias se convierten en formas de recuperar una experiencia corporal más 
holista e integral.

Palabras Clave  

David Le Breton – cuerpo – antigüedad – medioevo – modernidad

Body through time according to David Le 
Breton. Notes to start patching up what 
has been torn apart
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Abstract

In this essay I trace the different ways of understanding the human body throughout history, 
distinguishing between three great eras: Ancient times, the Middle ages and Modernity. Hand in 
hand with David Le Breton's theory and his sociological, anthropological, historiographical and 
psychological reflections on human corporality, I try to highlight what, over time, we have lost 
-more than gained- in the relationship of each one with our body, of each other with other people, 
and of people with the natural world. In antiquity the body was at the same time human, vegeta-
ble and animal, cosmos, and community; later the human body was people because it was a party, 
it was love because it was religion; and in modernity all this was liquidated in sweeping processes 
of individuation, appropriation, spectacularization and division of the human body, especially 
from scientific-technical development in general and medical development in particular. This, no 
matter how modern we are, we often experience as a tear in our being, which we then try, in 
various ways, to mend. Thus, telling stories, taking walks or giving ourselves caresses become 
ways of recovering a more holistic and integral bodily experience.

Key words

David Le Breton – body – ancient times – medieval times – modern times

Introducción

Si hay un autor que rápidamente se ha vuelto insoslayable para pensar el tema de la corporalidad 
humana, ese es David Le Breton. Abordando el problema desde una perspectiva mixta, que conju-
ga antropología y sociología, historia y psicología, saberes médicos y estudios culturales, ha escri-
to cientos de páginas ayudándonos a reflexionar sobre algo tan dado por sentado a la vez que tan 
fundante de nuestra experiencia, cotidiana y trascendental, como es nuestro cuerpo1. 
Así, ha publicado decenas de libros sobre la temática en cuestión, desde Cuerpo y sociedad, de 
1985, pasando por varios durante la década del noventa -Pasiones del riesgo (1991), Usos médicos 
y mundanos del cuerpo humano (1993), Del silencio (1997), El adiós al cuerpo (1999)-, y aún varios 
más durante la década del dosmil -Elogio del caminar (2000), Signos de identidad (2002), Sociología 
del cuerpo (2002), La piel y la marca (2003), Antropología de las emociones (2004), El sabor del mundo 
(2006), Antropología del dolor (2006), Sufrimiento (2007), Culturas adolescentes (2008)- y la del dos-
mildiez -Experiencias de dolor (2010), Antropología de la voz (2011), Elogio de la lentitud (2012), 

1 . Para un estudio de la antropología lebretoniana, en el marco de otras corrientes antropológicas con las 
que dialoga o de las que toma distancia, ver Gómez Pellón, 2022.
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Sociología del riesgo (2012), Desaparecer el yo (2015), y Antropología de la risa (2018)-, por solo 
nombrar algunos. Todo esto, junto a múltiples trabajos conjuntos con otros colegas del área 
-como Colette Méchin, Isabelle Bianquis, Denis Jeffrey, Jean Jacques Lévy, Bernard Andrieu, 
Gilles Boëtsch, Nadine Pomaréde, Georges Vigarello, Philippe Breton, Daniel Marcelli, Denisa 
Butnaru, Anne Berquin, o Jacques Grisart– y una miríada de artículos especializados a lo largo de 
casi cinco décadas.
Dentro de su vasta y variada obra, hoy quisiera compartir una lectura particular de uno de sus 
textos clave de juventud, Antropología del cuerpo y modernidad, de 1990, en el que, en mi opinión, 
pueden encontrarse elementos para establecer comparaciones decisivas entre las formas de 
entender el cuerpo humano en tres grandes épocas de la historia: la antigüedad, el medioevo y la 
modernidad. Profundizar en estas distinciones históricas permite, creo yo, poner de relieve qué 
hemos ganado -si es que algo- y sobre todo qué hemos perdido a lo largo de los tiempos, espe-
cialmente en la relación de nuestros cuerpos con la naturaleza.

El cuerpo en la antigüedad

Como había mostrado Maurice Leenhardt (1997) a partir de sus estudios antropológicos sobre la 
cultura Canaca de Nueva Caledonia, reunidos en La persona y el mito en el mundo Melanesio, en las 
sociedades tradicionales el cuerpo es experimentado como una “parcela inseparable del universo, 
que lo cubre, entrelaza su existencia con los árboles, los frutos, las plantas. Obedece a las pulsa-
ciones de lo vegetal”, de tal modo que “se establece una intimidad, una solidaridad entre los hom-
bres y su medio ambiente” (Le Breton, 2002: 16-17). Así, “estas concepciones imponen el senti-
miento de un parentesco, de una participación activa del hombre en la totalidad del mundo 
viviente” (p. 22). Lo humano no es distinto de lo natural, sino una parte de ese todo, del cual parti-
cipa y al cual siente vibrar y latir dentro suyo2.
Algo complementario a esto mostró también Roger Bastide (1993), en su La noción de persona en 
el África Negra, donde plasmaba el resultado de sus estudios antropológicos sobre la cultura 
Dogon de Malí y Burkina Faso. Allí, mostraba que, en las sociedades tradicionales, el cuerpo es “el 
que empalma la energía comunitaria”. En efecto, allí, el cuerpo “no encuentra su principio en sí 
mismo” sino que “los elementos que le otorgan sentido deben buscarse en otra parte, en la parti-
cipación del hombre en el juego del mundo”. En otras palabras, en las sociedades tradicionales “el 
hombre extrae su existencia del hecho de ser una parcela del cosmos” (p. 25-26). El cuerpo de 
cada quien está indisolublemente atado al del de al lado, y también al cuerpo del universo.
Montándose en estos y otros estudios, Le Breton afirma que, desde la antigüedad, la forma típica 
de vivenciar el propio cuerpo era, para los seres humanos, aquella por la cual se participaba, por 

2 . Siguiendo estas enseñanzas ancestrales, para Le Breton hoy mismo, aquí y ahora, nuestro cuerpo 
debería seguir siendo “el corazón del mundo” (Apolonio, 2020).
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su intermediación, de una “comunidad de todo lo que vive” -concepto que retoma del filósofo 
Ernst Cassirer (1979), quien había señalado que este era el núcleo del pensamiento mítico-. En las 
primeras épocas humanas, el cuerpo era aún comunidad, y no su opuesto actual: propiedad priva-
da.

El cuerpo en el medioevo 

Como mostraba el lingüista Mijail Bajtin (1990) en La cultura popular en la Edad Media, a partir del 
estudio de la literatura de la época, por aquel entonces había una concepción particular del 
cuerpo, que no era aún un cuerpo individual sino un cuerpo colectivo. Esto era especialmente 
visible en las fiestas populares medievales, en las cuales “no hay nada más extraño a estas fiestas 
que la idea de espectáculo, de distanciamiento y de apropiación por medio de la mirada. En el 
fervor de la calle y de la plaza pública es imposible apartarse, cada hombre participa de la efusión 
colectiva”. En efecto, “el cuerpo grotesco del júbilo carnavalesco […] ensambla a los hombres 
entre sí, es el signo de la alianza” entre todos los participantes. Aún más, “el cuerpo grotesco está 
formado por salientes, protuberancias”, está abriéndose una y otra vez, por encontrarse “insatis-
fecho con los límites que permanentemente transgrede”3. Y esto, por supuesto, al revés de “los 
órganos que avergüenzan en la cultura burguesa”, cuyo ideal es el de “un cuerpo liso […] sin aspe-
rezas” (Le Breton, 2002: 30-32).
Si la modernidad va a ensalzar el cuerpo del individuo aislado de los demás, y la identidad perso-
nal dentro de los estrictos límites de ese cuerpo -al que además se pretende liso y sin marcas, casi 
como una máquina-, en cambio en el medioevo primaba aún la experiencia del cuerpo colectivo, 
al que pertenecía el pueblo entero, del cual en todo caso cada persona individual conformaba 
apenas una pieza del abigarrado rompecabezas, saliencias en huecos, todos moviéndose al uníso-
no, fuerza colectiva que podía incluso llegar a dar vuelta las estrictas normas sociales. Por lo 
demás, es la individuación del cuerpo moderno la que permite la apropiación -objetualización, 
cosificación, mercantilización- espectacularizada del mismo.
Como puede observar quien ojee cualquier texto de “brujería” popular medieval -en realidad, de 
cuentos y otros saberes populares generalmente femeninos-, como por ejemplo Los evangelios de 
la totora (Lacarriére, 1999), en aquel entonces el concepto de cuerpo humano es tal que “un tejido 
de correspondencias entremezcla en un destino común a los animales, las plantas, el hombre y el 
mundo invisible. Todo está vinculado, todo resuena en conjunto, nada es indiferente”. Esta inter-
conexión universal -que no casualmente utiliza la metáfora de aquel saber típicamente femenino 
tan especial como es el tejido-, se basaba en una “relación de simpatía con todas las formas 
animadas o inertes”, lo cual demuestra hasta qué punto la cultura popular medieval estaba pene-

3 . Un interesante ejemplo contemporáneo de una figura que intenta recuperar estos rasgos de la corpo-
ralidad carnavalesca medieval es la del clown, heredero a su vez del arlequín (Cruz, 2019).
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trada por la metafísica religiosa del amor. En este marco, “el cuerpo humano es, en las tradiciones 
populares, el vector de una inclusión, no el motivo de una exclusión”, como luego será con el 
advenimiento del capitalismo. Bien al revés, el cuerpo “es el que vincula al hombre con todas las 
energías […] que recorren el mundo” (Le Breton, 2002: 33).
Como mostraría el historiador de las ideas Robert Lenoble (1968), en su Historia de la idea de natu-
raleza, durante la edad media el hombre era considerado “eco del mundo y el mundo eco del 
hombre”. Así, el ser humano, cualquiera su sexo/género, su rol familiar o su grado de mundanidad, 
era visto como formando parte de una “naturaleza maternal en la que […] siempre hay lugar para 
el milagro”. De este modo, todo cuerpo tenía algo de divino, algo de trascendente, y un exceso de 
vida y de naturalidad que no eran reprimidos sino exhibidos. Si el ser humano era eco del mundo 
es porque en él resuena el universo. Lo cual solo era posible dentro del “paradigma del anima 
mundi” -esto es, de la idea de un alma del mundo, de un alma compartida por todos y todo-, “con-
cepción metafísica del mundo” al interior de la cual el cuerpo es tan solo una parte entre otras -y 
no su dominador-: un miembro más de un “cosmos humanizado” (Le Breton, 2002: 56-57).

El cuerpo en la modernidad

La concepción hegemónica de las sociedades modernas sobre el cuerpo es la del saber médico. 
Así, como diría el filósofo y médico Georges Canguilhem (1986), podrían pensarse los problemas 
de salud, en las sociedades capitalistas occidentales, como productos de “la inconciencia que el 
sujeto tiene de su cuerpo”, o, más bien, de la conciencia que ha perdido acerca de la unión de su 
cuerpo con las demás partes de sí mismo, de su grupo humano, y del mundo natural (Le Breton, 
2002: 122). 
Como muestra nuestro autor, mientras el cuerpo funciona bien, es porque lo hace en la forma del 
“monismo de lo cotidiano -la fusión entre los actos del sujeto y el cuerpo-”. En cambio, todas 
aquellas “manifestaciones insólitas” del cuerpo son precisamente las que quiebran esa unidad 
entre cuerpo y mente, cuerpo y espíritu, cuerpo y voluntad, cuerpo e identidad4. Ésta, entonces, 
sería la tarea más importante de todo tipo de especialistas -médicos, curanderos, psicólogos, 
etc.-: “reintroducir sentido allí donde éste falta, establecer una coherencia allí donde [solo se ve] 
desorden”; en una palabra, reestablecer la conexión y el equilibrio entre ambas partes de la perso-
na. Pero al re-unir lo separado, sucede algo más. “La carga de la angustia inherente a las manifes-
taciones no habituales también se suprime y se atenúa por medio de la simbolización que se reali-
za con la ayuda del terapeuta”. Esto quiere decir que el dolor -tanto físico como psíquico- que 
padece quien no se encuentra en estado de funcionamiento normal se reduce notablemente al 
ponerle palabras, al explicarlo, y aún más, al interpretarlo mediante imágenes y otros símbolos: 

4 . Además de la dimensión -más evidente- del sufrimiento físico, la otra parte del padecimiento y la 
desesperación que genera la enfermedad es la dimensión del sufrimiento psíquico, por que lo que el dolor 
hace, entre otras cosas, es quebrar la identidad de la persona enferma (Terenzi, 2006).
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esto es justamente lo que ayuda a dar algún sentido aún al sinsentido del sufrimiento (p. 94). 
Esto lo sabían bien los curanderos antiguos y medievales: sus prácticas terapéuticas estaban 
“basadas en un conocimiento -en el sentido de co-nacer: nacer con el otro- más que un saber”, 
como el del médico moderno, efectivamente “poseedor de un saber esotérico que raramente 
intenta compartir” con sus pacientes pasivos. La medicina premoderna implicaba un actuar al 
unísono del enfermo y el curandero, atravesar un evento mediante el cual ambas partes acababan 
transformadas; la medicina moderna, en cambio, suele ser mucho más unidireccional: uno entien-
de, el otro desespera, uno manda, otro obedece, uno da, el otro recibe. Y esto, enmarcado en un 
tipo de práctica pretendidamente objetiva, pulcra, aséptica, incontaminada, distante. Mientras 
que, como bien comprenden aún las medicinas populares y alternativas -a las que la gente moder-
na recurre bastante, siendo las herederas actuales de la curandería de tiempos pasados-, “el con-
tacto es lo más importante” para lograr la mejoría, la cura y la salvación (p. 184-185; 190).
Dada la escición respecto del cuerpo, en la modernidad, la “víctima” de cualquier tipo de mal o 
malestar se ve en la situación de tener que “oponer al cuerpo una voluntad salvaje en relación con 
la fuerza de carácter y con el deseo de sobrevivir”: y en esto no difiere la víctima de una enferme-
dad, de la discriminación, de la violencia, o incluso de la vejez -considerada, por estos tiempos, un 
mal en sí mismo- (p. 96). La persona, así, se enfrenta a su cuerpo enfermo, violentado, subvalo-
rado, como a algo ajeno; y la voluntad de la persona aparece así como algo que no pertenece al 
propio cuerpo, sino que le viene de fuera, con la consecuencia de que ambas difícilmente logren 
entonces unirse para lograr el cometido. 
Por esto, para nuestro autor, el único “camino de la cura” viable comienza cuando la víctima de la 
escisión “retoma el camino del símbolo, medio para construir todo tipo de eficiencia cuando se 
trata de curarse”. La simbolización es un ir “más allá del cuerpo anátomo-fisiológico”, hacia una 
concepción más amplia e inclusiva del cuerpo, por medio de imágenes que, por ejemplo el enfer-
mo, visualiza en su cabeza. Como bien puntualizan diversas técnicas cognitivo-conductuales 
actuales, la simbolización es un auténtico recurso para la mejoría, por la cual “el enfermo visualiza, 
a su modo, el trastorno orgánico que lo hace sufrir y elabora por medio de un guión inventado por 
él su avance progresivo hacia la cura. A veces borda una trama imaginativa a partir de técnicas 
que él mismo instaura para curarse. Le da otros usos […] a las imágenes que sintetizan y objetivi-
zan la enfermedad y las toma como la fuente de imágenes propias. Las imágenes y técnicas dejan 
de estar fraccionadas, y se convierten en imágenes vivas en las que el enfermo está presente 
como sujeto”. Así, por ejemplo, las imágenes de rayos-X, de tomografías, o las mismas tablas de 
valores que analizan muestras de laboratorio pueden pasar, de ser signos inentendibles que signi-
fican el mal, a ser piezas de una nueva obra narrativa, pasos en la senda de la recuperación, etc. 
(p. 215-216). El cuerpo así, ve reunidas sus representaciones fragmentadas, en un guión del cual 
el sujeto es a la vez el actor y el creador, lo que le permite retomar las riendas de su propia vida 
corporal5.

5 . Con elementos como estos, Le Breton construye una cuidadosa “antropología del dolor”, que es a la 
vez crítica de la medicina hegemónica y propuesta de experiencias corporales alternativas (Bustos Domín-
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Además de la simbolización, otra vía de recuperación de la alienación corporal es, como ya se dejó 
entrever, el contacto: el contacto afectivo. Así, por ejemplo, tanto los terapeutas como los acom-
pañantes -familiares, amigos- de la persona enferma, anciana o vulnerada pueden fácilmente 
"desarticular, por medio de una actitud afectiva, el juicio sobre sí mismo que el anciano había inte-
riorizado. Puede intentar una restauración de la imagen corporal […] por medio de la acción direc-
ta sobre el cuerpo para lograr una restauración del sentido”, de las víctimas corporales de cual-
quier tipo, por medio de algo tan a la mano como una caricia u otro gesto cargado de emotividad 
e indicador de cercanía, de apoyo, de agrado: un abrazo, un beso, una palmada en la espalda, un 
apretón de manos, una sonrisa, una palabra reconfortante son tantos otros caminos, colectivos, 
hacia la superación del sinsentido que afecta recurrentemente nuestros cuerpos6. Y tanto más 
efectivos son estos medios, cuanto más dirigidos están hacia la cara, esa parte tan central del 
cuerpo humano. En efecto, el rostro es “la capital del cuerpo. Actuando positivamente sobre el 
sentimiento de la cara, se apoya la vuelta al narcisismo normal” de quien, por alguna u otra razón, 
lo ha perdido. Entonces, “reavivar el sentimiento del rostro” -mediante actos propios o dedicados 
a otros- puede convertirse en la llave para el reavivamiento del resto del cuerpo en su entereza7 
(p. 148).
Pero está claro que todo esto es contratendencial respecto a lo que ocurre regularmente en la 
vida moderna. Lejos del intercambio de mensajes amorosos entre rostros, las caras en el capitalis-
mo se ven reducidas a la función de la mirada, “sentido de la distancia, […] de la vigilancia, […] de 
la apropiación”: del alejamiento entre personas, de la disciplina y el control de los cuerpos, o bien 
de su mercantilización y consumo privados8. Frente a esto, el llamado de nuestro autor tiene que 
ver con un “deseo de restituir a la mirada el lugar de la exploración, del descubrimiento, de la 
sorpresa”. Si de todos modos va a primar la función tan moderna de la mirada, que sea para mirar 
otras cosas, o de otros modos. Y sobre todo, para crear espacialidades que no solo permitan ver y 
vernos de forma distinta, sino además que habiliten su atravesamiento corporal en modalidades 
alternativas a las hasta ahora dominantes. Esto, en el pasado, era una obviedad: previo al proceso 
de urbanización, se encontraba al alcance de todos “en el campo la posibilidad de pasear sin 
rumbo fijo”. Aún luego del proceso urbanizador, “el trazado orgánico de los viejos barrios [con sus 
callejuelas y pasadizos cruzados de colinas o ríos] inducía al paseo [y] multiplicaba los espacios de 

guez, 2000).
6. De hecho, la combinación de gestos y palabras, en un marco de afecto, es no sólo la vía de la curación, 
sino la condición de posibilidad de aprendizaje de cualquier técnica corporal, como las que se enseñan y 
adquieren durante la más tierna infancia (Galak, 2009).
7. Aunque la palabra puede ser una gran vía para ayudar al que padece, Le Breton también le da un valor 
central al silencio: a veces, la compañía silenciosa vale más que mil palabras, lo mismo que la autorre-
flexión en silencio (Brandáo Santos y Bax Carneiro, 2018).
8. Uno de los ejemplos más claros de todo este proceso es, probablemente, el de los videojuegos: punto 
máximo de la fragmentación del cuerpo, del consumo privado, de la competencia entre personas sin 
embargo distantes, etc. (Medeiros Roldáo y Silvestre Monteiro, 2017).
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encuentro” entre cuerpos. Pero las grandes metrópolis, las manzanas en cuadrículas, los rascacie-
los que tapan el cielo, el ruido y el humo de los automóviles, etc., bloquean todo aquello que antes 
era más libre, bello e interconectado, y que hoy es artefacto, predeterminación y líneas rectas (p. 
105-106).
He ahí, entonces, otra propuesta más de Le Breton: la del ejercicio físico y, como su modelo más 
orgánico y placentero para el cuerpo, la del paseo. Es que “la puesta en juego física de uno mismo 
alcanza la sensación de gozo, el sentimiento de una existencia plena. La búsqueda de un bienestar 
a través de una mejor utilización física de uno mismo, especialmente contrayendo un compromiso 
energético con el mundo”, puede ser una forma de transformar el estrés mental y corporal de la 
vida moderna, en otra cosa. Está pensando en aquellas “actividades de desgaste físico que les 
permiten restaurar, provisoriamente, la identidad” a aquellos cuerpos que les han sido arrebata-
das por el estilo de vida dominante. Efectivamente, actividades como la caminata permiten abor-
dar un “problema de fondo: la atrofia de las funciones corporales durante la vida cotidiana” en las 
grandes urbes, de carácter fundamentalmente sedentario9 (p. 125; 128-129). De lo que se trata, 
para decirlo sin vueltas, es de “transformar el cansancio nervioso acumulado durante el trabajo en 
cansancio sano, es decir, en un cansancio muscular” (p. 168). 
En definitiva, Le Breton aboga por una “liberación del cuerpo” en la modernidad. Pero por esto no 
debe entenderse algo de poca monta, superficial o reducido a una sola dimensión vital -como 
puede ser la erótico/sexual-. Una verdadera y profunda liberación del cuerpo sería, hoy, un estado 
de cosas en el que “los datos físicos de la condición humana [sean] objeto de una evaluación 
menos normativa y, por lo tanto, generen en los sujetos un sentimiento general de bienestar cual-
quiera sea la relación que éstos mantienen con el cuerpo”. Nada de juzgar diferencias de alturas, 
pesos, colores, texturas, olores, manchas, marcas, o supuestos faltantes o sobrantes. Incluso 
podría incluirse aquí un juicio menos tajante sobre la salud y las enfermedades, en las que estas 
últimas fueran vistas no tanto como excepciones, como situaciones devastadoras, como limitan-
tes, sino con mayor naturalidad, como de hecho super normales, y como algo con lo que se puede 
sobrevivir, convivir, o incluso vivir a secas. Sólo una situación tal podría llegar a viabilizar el senti-
miento, para todos, del “placer de ser uno mismo sin que interfieran en el juicio los modelos esté-
ticos en vigencia”. Sin que los modelos estéticos, diría, se conviertan, como lo suelen hacer, en 
modelos éticos. La meta, entonces, es “la integración como participantes completos en el campo 
de la comunicación” de todas las personas -y por qué no, de todos los seres vivos-; pero partici-
pantes completos quiere decir “participantes no marcados por estigmas”, no estigmatizados, 
como puntualizaría el sociólogo Erving Goffman (1989). Sólo entonces podríamos, como yapa, ir 
familiarizándonos con una “utilización social más asidua de las potencialidades sensoriales, cinéti-
cas o lúdicas del hombre” (Le Breton, 2002: 138-139).

9. Así, la caminata sería, según la perspectiva de Le Breton, una verdadera “práctica de resistencia” (Agatti 
Lüdorf, 2021).
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Conclusiones

Existe una innegable tradición francesa de pensar el cuerpo desde las ciencias sociales y huma-
nas. Desde los escritos de Marcel Mauss sobre las técnicas corporales, pasando por las reflexio-
nes de Michel Foucault sobre la sexualidad, la criminalidad, la medicina y la locura; las variaciones 
sobre el deseo, el marxismo y el psicoanálisis de Georges Bataille, Gilles Deleuze, Félix Guattari, 
Francois Lyotard; los aportes desde el feminismo, el psicoanálisis y la literatura para pensar el 
cuerpo como los de Heléne Cixous o Julia Kristeva; los estudios sobre el moldeamiento de la 
hexis corporal según la clase social de Pierre Bourdieu, o sobre las resistencias corporales cotidia-
nas de Michel de Certeau; y las más nuevas teorías sobre las conexiones entre los cuerpos huma-
nos y los cuerpos no humanos de Bruno Latour, esta tradición es extensa y rica. Pero no por ello 
constituye una carga tan pesada que, dentro de ella, no haya espacio para la innovación.
Así, las conceptualizaciones de David Le Breton agregan aún más elementos para operar nuevos 
giros interpretativos sobre cuestiones sin embargo ya clásicas -e incluso ancestrales-: conceptua-
lizaciones con entidad propia, que merecen su propio lugar dentro del altisonante y variopinto 
panteón. En particular, me interesa rescatar, en este caso, sus contribuciones para pensar crítica-
mente las transformaciones de la corporalidad humana a lo largo de los tiempos, como un proce-
so -por cierto no lineal ni exento de excepciones y lecturas a contrapelo- de pérdida de la cone-
xión entre los cuerpos humanos, así como entre ellos y el resto de los cuerpos animados e inani-
mados del cosmos. Pérdida que, por más modernos que seamos, repetidas veces sentimos como 
vacío o falta, y que entonces puede comprenderse como síntoma de un llamado. De un llamado a 
volver a unirnos, intentando -quizás en vano, pero quizás no- saltar por encima de la hiperindivi-
dualización y de la mediación tecnológica entre las personas y entre estas y el mundo circundan-
te.
Si en la antigüedad el cuerpo era a la vez que humano, vegetal y animal, cosmos, y comunidad; si 
en el medioevo el cuerpo humano era pueblo porque era fiesta, si era amor porque era religión; y 
si en la modernidad se liquidó todo esto en arrasadores procesos de individuación, apropiación, 
espectacularización y escición del cuerpo humano… entonces la recuperación de lo que nuestros 
cuerpos -casi- han olvidado puede rememorarse y reaprenderse mediante la simbolización -como 
las narraciones que nos contamos-, el contacto -las caricias que nos damos-, o el ejercicio -los 
paseos que compartimos-: quizás, así, nuestro tejido desgarrado pueda de a poco reensamblarse.

...................................................
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Todo es posible cuando no hay alternativa. 
Las consecuencias políticas de la felicidad 
en el capitalismo neoliberal
I A R A  C E R I A L E

Resumen 

En los últimos años, la felicidad se ha convertido en la emoción primordial de nuestras vidas, 
colándose en nuestro sentido común, infiltrándose en todas las esferas de la vida y estructurando 
nuestras rutinas sin ninguna clase de resguardo. Sin embargo, cuando la búsqueda de felicidad se 
convierte en un mandato tiránico asociado a valores individualistas y jerarquías morales, debe-
mos preguntarnos a quién le sirve esta invasión alegre y qué se esconde detrás de ella. En este 
artículo nos proponemos indagar acerca de la amplia difusión y colonización de la felicidad en las 
últimas décadas. Para ello retomaremos las propuestas de Edgar Cabanas y Eva Illouz acerca de 
una nueva ciencia positiva que ayudó al establecimiento de la felicidad como paradigma de com-
portamiento y de expectativas en el capitalismo neoliberal. También utilizaremos los aportes de 
Mark Fisher sobre el realismo capitalista y su interrelación con la salud mental para pensar a la 
felicidad como una herramienta que promueve el conformismo, desarma la acción colectiva y 
alienta la parálisis política. 

Palabras Clave  

felicidad, psicología positiva, capitalismo neoliberal, individualismo, realismo capitalista 

Everything is possible when there is no 
alternative. The political consequences of 
happiness in neoliberal capitalism 

Abstract
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In recent years, happiness has become the main emotion in our lives, seeping into our common 
sense, infiltrating all of the spheres of life and structuring our routines without any kind of consi-
deration. However, when the pursuit of happiness turns into a tyrannical mandate related to indi-
vidual values and moral hierarchies, we should ask ourselves to whom this joyful invasion is 
useful, and what hides behind it. In this article we will inquire on the wide spreading and colonisa-
tion of happiness in the last decades. For this purpose, we will take up the proposal of Edgar 
Cabanas and Eva Illouz regarding a new positive science that contributed to the establishment of 
happiness as a paradigm of behaviour and of expectations in neoliberal capitalism. We will also 
use Mark Fisher’s contributions about capitalist realism and its interrelationship with mental 
health to think of happiness as a tool that promotes conformism, disarms collective action and 
encourages political paralysis. 

Key words

happiness, positive psychology, neoliberal capitalism, individualism, capitalist realism

Introducción

En su libro Happycracia. Cómo la ciencia y la industria de la felicidad controlan nuestras vidas, Edgar 
Cabanas y Eva Illouz (2019) exploran el lugar que la felicidad ocupa en la actualidad en todos los 
ámbitos de nuestras vidas y buscan dar cuenta de las razones por las cuales este concepto ha 
ganado semejante importancia en las últimas décadas. Para ello se embarcan en una travesía que 
recorre las relaciones entre la consolidación de una nueva ciencia positiva y el refuerzo de la ideo-
logía individualista característica de la etapa neoliberal del capitalismo, así como las consecuen-
cias que esta retroalimentación tiene, principalmente, en las esferas de la educación, el trabajo, el 
consumo y la política. Por su parte, Mark Fisher en su libro Realismo capitalista: ¿no hay alternativa? 
(2016) analiza cómo el capitalismo, a través de un mecanismo que hace parecer que todo lo que 
existe responde a sus lógicas, moldea nuestras vidas. Es así como el autor se dedica a exponer las 
implicancias y las consecuencias de este mecanismo, al que llama realismo capitalista, en los 
ámbitos del trabajo, la educación, la salud y la subjetividad. 
Retomando las propuestas de Cabanas e Illouz (2019) y de Fisher (2016), en este escrito nos inte-
resará reflexionar acerca del lugar que ocupan las emociones en esta última etapa del capitalismo, 
descripta como capitalismo neoliberal o posfordista por los autores. En este sentido, nos centra-
remos en cómo la felicidad ha llegado a consolidarse como el sinónimo supremo de la buena vida, 
y en qué lugar queda en este paradigma positivo para las emociones negativas y los trastornos 
afectivos. A su vez, exploraremos los lazos de la felicidad con la ideología individualista caracterís-
tica del neoliberalismo, y las consecuencias políticas y sociales que esta alianza trae aparejadas. 
Terminaremos este ensayo pensando en cómo la felicidad se convierte, entonces, en una de las 
herramientas por medio de las cuales opera el realismo capitalista para reproducir la lógica de 
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funcionamiento del capital, alentando la parálisis política, a la vez que desalentando el pensa-
miento crítico. Finalmente y a partir de este desarrollo, revisaremos las salidas que Cabanas, Illouz 
y Fisher proponen para contrarrestar este paradigma poco alentador.

Antecedentes

¿Qué es la felicidad? ¿Cómo se alcanza? Muchas reflexiones y explicaciones han sido escritas para 
responder a estas preguntas y para lograr dilucidar los dilemas de la felicidad a lo largo de la histo-
ria. Para comprender las propuestas de Cabanas e Illouz (2019) y Fisher (2016) acerca del lugar 
que la felicidad ocupa hoy en día en nuestras vidas y en cómo llegó a ocuparlo, resulta pertinente, 
primeramente, repasar brevemente algunos hallazgos y estudios previamente realizados a este 
respecto. 
En este sentido, Torres (2019) ha realizado una genealogía de la felicidad y de la autoayuda, las 
cuales el autor buscará comprender a través del estudio de los diversos mecanismos y técnicas 
por medio de los cuales los seres humanos, en el marco de Occidente y desde la antigüedad hasta 
el neoliberalismo, han creado y utilizado para orientar su comportamiento y para obtener ciertas 
seguridades ontológicas y garantías existenciales que se encuentran, en su mayoría, asociadas a 
la búsqueda de salud, bienestar, tranquilidad y desarrollo personal. 
Más específicamente, diversos autores han enfocado sus estudios a rastrear, en particular, las 
relaciones entre la felicidad y el paradigma neoliberal reinante en la época actual. En esta línea, 
Ahmed (2019) encuentra que en la actualidad, la felicidad se presenta como una promesa y un 
mandato a cumplir, por lo que la autora, a lo largo de su libro, se pregunta -y responde- de qué 
manera ésta actúa como una técnica disciplinaria que modela nuestro mundo y nuestras prácticas 
de una forma particular y angosta, y en donde todas las personas que no encajan con sus impera-
tivos son vistas a la luz de la negatividad. 
Por otro lado, investigadores como De La Fabián y Stecher (2013), Brito-Alvarado et al. (2020), y 
Medina Cárdenas (2019) han retomado una mirada foucaultiana acerca de la gubernamentabili-
dad de sí y de otros para analizar discursos referentes a la felicidad que dan cuenta de nuevos 
saberes “psi”, tanto científicos -de la psicología positiva- como populares, que promueven el con-
trol y la formación de subjetividades afines a la ideología neoliberal. Asimismo, adentrándonos 
particularmente en el ámbito de la psicología positiva, existen una amplia variedad de escritos 
que se dedican a estudiarla y comprenderla críticamente. Por ejemplo, Cabanas y Sánchez Gonzá-
lez (2012) centran su interés en los orígenes y las raíces teóricas y prácticas de esta disciplina, así 
como en el modelo de sujeto -el individualismo “positivo”- que la subyace aún hoy en día. 
A su vez, Cabanas y Huertas (2014) comparan y contrastan el discurso de esta ciencia positiva 
acerca del sujeto con aquel presentado por la literatura de autoayuda, encontrando muchas simi-
litudes entre las dos concepciones de la subjetividad, punto de vista que no es compartido por 
otras disciplinas psicológicas de diferente índole. Con respecto a emociones como la ira, el odio, 
el resentimiento y la nostalgia, entre otras, cabe destacar que, en el marco del capitalismo neoli-
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beral, éstas se ven relegadas a un lugar de negatividad y de menor jerarquía que las consideradas 
emociones positivas. 
En este mismo sentido, Mujica Johnson (2020) estudia al enfado en el ámbito educativo, permea-
do por la concepción bancaria de la educación en el neoliberalismo, y encuentra que dicha emo-
ción ha sido dotada de un carácter negativo y despojada de su potencial positivo, susceptible de 
mejorar y transformar la sociedad por medio de una formación moral diferente de los estudian-
tes. 
Por otra parte, Sánchez Ceci (2021) busca analizar el vínculo entre afectos y políticas que se 
expresa en el discurso, y que parcialmente contribuye a configurar algunas emociones como legí-
timas y otras no: los afectos tales como el odio y el resentimiento son difundidos discursivamente 
e internalizados como emociones naturalmente negativas. 
Por último y trayendo a colación nuevamente a Ahmed (2019), cabe destacar que las emociones 
concebidas como negativas poseen un potencial político desalentado por la ideología neoliberal 
que, de ser explotado, podría dar lugar a una nueva ontología política de la desviación, cuyo obje-
tivo único y primordial no sea la felicidad restringida y avasallante que predomina hoy en día.

Ser feliz es sólo un número: la nueva ciencia de la felicidad

Cabanas e Illouz (2019), quienes afirman a la felicidad como un concepto a ser comprendido y 
explicado teniendo en cuenta sus coordenadas históricas, sociales y políticas, identifican que ésta 
ha estado en auge desde fines de la década de 1990 y principios de los 2000, a partir del surgi-
miento y la consolidación de una nueva ciencia. Se trata de la psicología positiva: un enfoque 
psicológico que comenzó con una propuesta difusa de Martin Seligman1 quien defendió la necesi-
dad de un sector de la disciplina que ya no se centrara en las patologías, sino que se orientara a 
tratar a personas aparentemente sanas y consideradas normales. En este sentido, su objetivo era 
“crear una nueva ciencia de la felicidad para estudiar en qué consiste ‘la buena vida’ y descubrir 
las claves psicológicas del crecimiento personal” (Cabanas e Illouz, 2019: 21). De esta manera, la 
psicología positiva reavivaría el éxito de la psicología como ciencia y aumentaría su alcance social. 
Y así lo hizo. Tras la publicación de un manifiesto2 y diversas presentaciones frente a académicos 
especialistas en psicología científica, esta nueva ciencia de la felicidad comenzó a recibir financia-
ción de diversos sectores y a despegar hacia las universidades, donde se comenzó a investigar, y 
de allí se difundió al mundo: con la ayuda de los medios de comunicación, profesionales, académi-
cos y público no especializado estaban al tanto del surgimiento y consolidación de una esfera 
científica dedicada a la felicidad y el crecimiento personal.
Orientada a demostrar de forma científica la relación entre factores tales como los pensamientos 

1 . Un conocido e influyente psicólogo y escritor estadounidense.
2 . “Manifiesto introductorio a una psicología positiva”, publicado en American Psychologist en el año 
2000.
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positivos, la felicidad, la salud, el desarrollo personal y el crecimiento económico, la psicología 
positiva afirma que, incluso cuando uno está bien, siempre puede ser más feliz. Los postulados 
centrales del discurso de la psicología positiva en torno a la felicidad fueron que ésta era la meta 
más importante de la vida de cualquier individuo y que éste debería perseguirla continua e insa-
ciablemente para lograr el florecimiento personal. Pero este proceso de búsqueda debía ser reali-
zado de forma individual, de la manera más auténtica posible para cada persona, gestionando las 
propias emociones para mantener una mentalidad positiva y, así, poder alcanzar el éxito y valori-
zar la propia experiencia.
El mayor logro de esta disciplina, vigente aún hoy en día, ha sido la adquisición de un estatus cien-
tífico sobre el cual se sostienen sus pretensiones de objetividad y neutralidad política, y detrás del 
cual se esconden sus sesgos ideológicos y sus falencias metodológicas. Según los autores, la 
psicología positiva “captura de forma inteligente y hábil ideas populares enraizadas en nuestra 
cultura sobre la psique, el bienestar y la salud humanas para devolverlas al imaginario colectivo 
presentadas en forma de gráficos, tablas, ecuaciones y hechos empíricos y objetivos” (Cabanas e 
Illouz, 2019: 40). Es así como esta nueva ciencia ha logrado tejer fuertes vínculos con el mercado 
y ha dado lugar a un crecimiento exponencial de lo que los autores llaman la industria de la felici-
dad: cursos, apps, revistas, podcasts, y otros miles de productos para el bienestar y el desarrollo 
personal que son altamente redituables y que movilizan millones de dólares por año, y que se 
encuentran legitimados y sostenidos sobre las bases supuestamente científicas de la psicología 
positiva y su concepto estrella: la felicidad. La psicología positiva también ha revigorizado a toda 
una gama de profesionales “psi”3 que anteriormente andaban boyando sin rumbo por el mercado 
terapéutico, tales como especialistas en coaching, escritores de libros de autoayuda y profesiona-
les en motivación, entre otros. Pero esto no es todo. La felicidad ha logrado también infiltrarse en 
la esfera pública y la privada: en la política, la educación, el trabajo, la economía, la salud, el ejérci-
to, y muchas instituciones más.
Sin embargo, la felicidad no habría logrado establecerse como uno de los conceptos paradigmáti-
cos de nuestra época si la psicología positiva no se hubiera aliado con un sector particular de la 
economía: la economía de la felicidad. Esta rama de la disciplina combinaba utilitarismo y felici-
dad, afirmando que la utilidad puede medirse mejor con la felicidad que con el dinero. Estos 
presupuestos económicos resultaron sumamente relevantes para los estudios llevados a cabo por 

3 . Resulta relevante destacar en este punto, siguiendo la propuesta de Del Mónaco (2018), la importancia 
del contexto de producción de conocimiento y su utilización por parte de especialistas psi. De esta 
manera, el conocimiento -científico o no- que respalda los abordajes psi utilizados por profesionales, 
forma la mirada con la cual estos comprenderán y tratarán a sus pacientes, utilizando razonamientos de 
índole particular, situada y contingente. En consecuencia, los tratamientos por parte de estos especialistas 
devienen problemáticos cuando un tipo determinado de conocimiento se vuelve hegemónico y pretende 
ser unívoco y universal, no dando lugar a la evaluación de su origen histórico-social y de sus implicancias 
políticas y prácticas.
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la psicología positiva y, junto con la economía de la felicidad, ésta logró paulatinamente una cuan-
tificación de la felicidad por medio de técnicas y métodos supuestamente científicos. Sin embar-
go, acompañando su creciente éxito y difusión, surgieron numerosas críticas metodológicas y 
epistemológicas al concepto de felicidad y su pretensión de cientificidad: por un lado, el concepto 
carecía de consenso y solidez teórica, hecho que se ignoraba con un fuerte foco en los resultados 
empíricos; y, por el otro, el concepto no lograba medirse con imparcialidad y exactitud (Cabanas 
e Illouz, 2019: 48). A pesar de estas falencias, la psicología positiva se volvió cada vez más influ-
yente y la noción de felicidad continuó creciendo hasta alcanzar un estatus omnipresente en la 
sociedad actual. Pero, ¿por qué?

La luz que brilla desde adentro: la alianza neoliberal de la felicidad

Surge la pregunta de por qué la doctrina promulgada por esta nueva ciencia de la felicidad ha 
podido difundirse y generar un alto impacto en la sociedad, incluso con las falencias metodológi-
cas y epistemológicas mencionadas anteriormente. En respuesta a esta interrogante, los autores 
encuentran que la felicidad tal y como es definida por la piscología positiva ha tejido una alianza 
estratégica con la ideología individualista característica del neoliberalismo predominante en 
muchas partes del mundo desde la década de 1970. Este modelo social, político y económico es 
definido por Cabanas e Illouz (2019: 61-62) como una nueva fase del capitalismo4 caracterizada 
por diversas cuestiones. En primer lugar, el neoliberalismo se define por la permeabilidad de 
todas las esferas de la sociedad a la influencia de la economía5, campo que se ha extendido de 

4 . El capitalismo neoliberal tal y como es descripto por Cabanas e Illouz (2019) puede ser complejizado 
trayendo a colación diversas tendencias influyentes en esta etapa que los autores no mencionan. Por un 
lado, Manuel Castells (1997) acuña la noción de capitalismo informacional, poniendo el foco en el papel 
central que han tenido las tecnologías digitales y, en particular, la información digital en la reestructura-
ción de las bases materiales de la sociedad así como en todas las esferas de la vida. De manera similar, 
diversos autores (Fumagalli, 2010; Mouleir Boutang, 2007; Vercellone, 2011) hablan de este período 
refiriéndose al capitalismo cognitivo, enfatizando la centralidad del conocimiento -retoman la noción de 
general intellect de Marx (1982)- y del cambio tecnológico en los procesos de valorización del capital. Por 
otra parte, Luc Boltanski y Éve Chiappello (2010) describen a esta etapa bajo el nombre de capitalismo 
conexionista, definido por la flexibilidad, la movilidad y la organización en red, que se hacen notables en 
el discurso del management, ejemplo paradigmático de lo que los autores denominan el nuevo espíritu del 
capitalismo.
5 . En relación a este punto cabe destacar la propuesta de Jürgen Habermas (1987) acerca de la coloniza-
ción del mundo de la vida por parte del sistema. Para el autor, la sociedad puede dividirse analíticamente 
en dos componentes: en primer lugar, el mundo de la vida, que refiere a esferas de acción en las cuales la 
interacción se lleva a cabo a partir de un telón de fondo de saberes comunes, no estructurados formal-
mente y mediados por procesos de entendimiento lingüístico; en segundo lugar, de la racionalización del 
mundo de la vida surge la diferenciación de lo que el autor llama el sistema -el segundo componente- y 
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forma considerable. En segundo lugar, este modelo viene acompañado de una creciente imposi-
ción de criterios técnicos y científicos a las esferas de la política y lo social6. En tercer lugar, ocurre 
un refuerzo de las premisas utilitaristas de la eficacia y de la maximización de los beneficios priva-
dos. En cuarto lugar, surge una nueva cultura del trabajo caracterizada por una alta competencia, 
descentralización organizacional y la incertidumbre en el mercado laboral, así como por una 
creciente flexibilización del trabajo y una mayor toma de riesgos por parte de los trabajadores7. 
En quinto lugar, es notable en el paradigma neoliberal la marcada mercantilización de dimensio-
nes simbólicas tales como la identidad, las emociones y los estilos de vida8. Por último, el neolibe-
ralismo se caracteriza por el establecimiento de un ethos terapéutico que entiende al progreso 

que comprende los ámbitos de reproducción material de la sociedad en los cuales la acción se ve organi-
zada ya no por la dimensión simbólica, sino por mecanismos impersonales -el dinero y el poder-. Lo 
particular del capitalismo, Habermas nos dice, es que el mundo de la vida se ve invadido por las lógicas 
monetarias y burocráticas del sistema: la mera diferenciación y autonomización se convierte en coloniza-
ción de uno de los componentes por sobre otro.
6 . La propuesta de Hartmut Rosa (2011) nos sirve para profundizar en la influencia de la esfera de la 
técnica en el resto de las esferas de la vida. Este autor plantea a la dimensión temporal como un vector 
esencial para comprender la modernidad tardía. En este sentido, la aceleración social es el motor que, al 
transformar las estructuras temporales de las sociedades modernas, genera variaciones también en la 
cultura, la estructura social y la identidad personal. En particular, es la aceleración tecnológica la que, con 
la introducción de nuevas tecnologías que disminuyen el tiempo necesario requerido para la producción, 
la comunicación y el transporte, desencadena un circuito de retroalimentación con la aceleración del 
cambio social y la aceleración del ritmo de vida. Este loop de aceleración tiene consecuencias éticas y 
políticas que se manifiestan en, principalmente, dos áreas. En primer lugar, entre la cantidad creciente de 
actividades que las personas realizan gracias a la aceleración tecnológica y la vivencia de la “contracción 
del presente”, ha surgido una sensación estresante de movimiento frenético y sin rumbo que se ve acom-
pañada por el carácter situacional de la identidad de los individuos. En segundo lugar, esta aceleración 
que lleva a vivir la vida a corto plazo choca con la estabilidad y durabilidad de las instituciones políticas 
que se encuentran incapaces de llevar a cabo medidas efectivas, por lo que tienden a transferir el proceso 
de toma de decisiones hacia otras esferas más veloces como el sistema legal y la economía.
7 . Para profundizar en este eje del neoliberalismo resulta útil revisar la propuesta de Richard Sennett 
(2000) acerca del capitalismo flexible, en tanto modelo económico que enfatiza la flexibilidad en el ámbito 
laboral y, como consecuencia, promueve una nueva temporalidad a corto plazo que, a su vez, genera 
consecuencias en las vidas emocionales y éticas de las personas imbuidas en este sistema a través de lo 
que el autor denomina “la corrosión del carácter”.  Por otra parte, resulta relevante retomar a Robert 
Castel (2004) para seguir indagando acerca de las condiciones en el mundo laboral en el capitalismo 
neoliberal. Este autor hace énfasis en la creciente inseguridad social característica de la modernidad 
tardía en la que el Estado ya no se ve capaz de garantizar seguridades sociales en la esfera del trabajo al 
diluirse legislaciones y derechos laborales que anteriormente protegían a los trabajadores. Es así como, 
por medio de la flexibilización y la desregulación laboral, se incrementan los despidos y la precarización, y 
recae en el individuo el peso de rebuscárselas en un sistema cada vez más excluyente, más volátil, y más 
inseguro.  
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social y a la intervención institucional por medio de la salud emocional y la realización personal.
Más allá de estas características de orden más bien estructural, a los autores les interesa poner el 
foco en las máximas éticas y morales de esta etapa del capitalismo dado que entienden que el 
neoliberalismo se encuentra atravesado por una filosofía individualista según la cual los indivi-
duos son “libres, estratégicos, responsables y autónomos, capaces de gobernar sus deseos y esta-
dos psicológicos con el fin de realizar lo que se supone que es el objetivo más fundamental en la 
vida de toda persona: su propia felicidad” (Cabanas e Illouz, 2019: 62). Bajo este presupuesto, 
todos somos capaces de elegir y ejecutar a voluntad nuestro propio camino en la vida, siendo el 
libre mercado lo único que nos une y la sociedad un producto contingente de nuestro destino 
individual, independiente y autónomo. En este contexto, la búsqueda de la felicidad se concibe 
como la antagonista de los condicionantes externos que exceden nuestra individualidad y se 
encuentra, en cambio, circunscripta únicamente a los vaivenes de nuestro aparato psíquico.
En esta línea, los autores afirman que la felicidad no hubiera podido consolidarse de la forma en 
que lo hizo hacia los años 2000, con una creciente influencia y poder en los más variados ámbitos 
de la vida, si no fuera porque tuvo lugar un giro de creciente individualismo9 y psicologización, 
bajo el cual fenómenos de índole estructural tales como el trabajo, la educación, la vida sexoafec-
tiva, la salud, entre otros, se tradujeron y encontraron su origen –y, consecuentemente, su solu-
ción- en los mismos individuos y sus capacidades psicológicas. La consecuencia de esta revolu-
ción fue el exponencial crecimiento en términos de importancia explicativa de los factores psico-
lógicos en detrimento de los sociales para dar cuenta de la política, las desigualdades y diferen-
cias, el comportamiento y las relaciones entre las personas, entre muchas otras cosas. Es en este 
contexto que la felicidad florece como el sentimiento primordial en la experiencia humana: estre-
chamente ligado a los valores individualistas que el capitalismo neoliberal promueve y necesita 
para funcionar. De esta manera, los autores nos dicen que fue la felicidad la que, con su pretendi-
da objetividad apolítica, “se ha mostrado especialmente útil para reavivar, legitimar y reinstitucio-
nalizar el individualismo en términos aparentemente no ideológicos gracias a su discurso científi-

8. Nuevamente podemos trazar aquí una relación con la propuesta de Habermas (1987) desarrollada 
anteriormente. Se hace notable en el capitalismo neoliberal tal como es descripto por Cabanas e Illouz la 
mercantilización de los elementos simbólicos de la sociedad que se encuentran englobados en las tres 
esferas -cognitiva, normativa y estética- del mundo de la vida como consecuencia de la colonización de 
este último por parte del sistema.
9. Nuevamente la perspectiva de Castel (2004) nos brinda una mirada más en profundidad acerca de este 
fenómeno. Para satisfacer las demandas económicas del neoliberalismo, ha sido necesaria una disolución 
de las comunidades características del capitalismo del estado de bienestar. Esta descolectivización ha 
dado lugar a una creciente individualización en la cual es el propio individuo -y ya no el Estado ni la 
comunidad- quien debe protegerse a sí mismo y garantizar su propia seguridad: debe flexibilizarse a la par 
del sistema, volverse adaptable, tomar riesgos y competir con los demás para no quedar excluido o ser 
considerado un peligro.
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co” (Cabanas e Illouz, 2019: 63). Fue gracias al trabajo de la psicología positiva que la felicidad 
resultó ser la mejor aliada del neoliberalismo y su aspiración individualista, demostrando ser todo 
lo opuesto a su tan aclamada pretensión de cientificidad y neutralidad política. 
A su vez, la relación entre felicidad e individualismo resulta, según los psicólogos positivos, tan 
pero tan estrecha que termina por generar una tautología: el segundo resulta la condición necesa-
ria para el apropiado desarrollo de la primera y la primera resulta la justificación científica y moral 
del segundo. Cada individuo debe perseguir el objetivo último de la vida –la felicidad- de forma 
autónoma e independiente, sopesando sus propios intereses y sus propias metas particulares; 
tarea que únicamente puede realizarse de forma individual. En este sentido, existen tres aspectos 
clave desarrollados por la psicología positiva con respecto a la felicidad que nutren esta forma de 
pensar vinculada a los valores y la ética neoliberal. Primeramente, siguiendo la fórmula de la felici-
dad de Seligman (2002)10, la felicidad estaría en su mayoría definida por factores puramente indi-
viduales -tales como la predisposición genética-  y psicológicos -la salud emocional y la voluntad, 
por ejemplo-. En segundo lugar, la felicidad es algo susceptible de ser aprendido por cada persona 
si se tiene la voluntad y las herramientas para perfeccionarse a uno mismo. Por último, algo tam-
bién evidente en la fórmula de Seligman recién mencionada, las circunstancias –entendidas como 
factores no individuales- no resultan altamente significativas al momento de definir la felicidad. 
En todo caso, lo que sí resulta relevante de dichas circunstancias es la percepción individual y 
subjetiva que cada uno tiene de ellas: qué elige uno hacer con lo que le tocó vivir.
Por lo tanto, si el individuo busca ser feliz, debe concentrarse en trabajar, principalmente, los 
factores englobados en V -voluntad- que conformarían el 40% de la felicidad y que sí dependen 
por completo de lo que el individuo haga (Lyubomirski, 2007), en contraste con la predisposición 
genética y el marco histórico-cultural en el que se inserta la persona: factores que difícilmente 
pueden modificarse. En este contexto, la psicología positiva tiene un rol estelar como la ciencia 
que goza de legitimidad y autoridad para proporcionar consejos, ejercicios y actividades para 
ayudar en la búsqueda de la felicidad, centrándose en el florecimiento personal a través de la 
práctica del optimismo, la gratitud y la gestión emocional, así como en técnicas que enfaticen el 
vivir el presente, valorar los pequeños placeres de la vida, y lidiar con el estrés y demás emociones 
negativas11. En resumen, la ciencia de la felicidad direcciona la búsqueda de la felicidad desde y 

10 . La fórmula es la siguiente: F (felicidad) = R (rango fijo/biológico) + V (voluntad) + C (circunstancias). 
Donde F es el resultado de distintas proporciones de los diversos componentes: R representa el 50% de F 
y V el 40%, mientras que C solamente el 10%.
11 . Para profundizar acerca del papel que cumplen las circunstancias en la definición de las emociones 
podemos referirnos a la propuesta de Del Mónaco y Epele (2020), en la cual -a través de las nociones de 
técnicas y tecnologías, y del análisis de diversos casos específicos- se estudian “los tratamientos y las 
prácticas de cuidado de otros y de sí [que] se convierten en técnicas que intervienen y buscan dar forma a 
subjetividades que se corresponden con modelos normatizados de bienestar, salud y moralidad” (Del 
Mónaco y Epele, 2020: 16).
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hacia el individuo, quien debe hurgar en su mundo interior con esfuerzo, dedicación, perseveran-
cia y, lo más importante, positividad, para encontrar el bienestar y la satisfacción personal.

La solución que genera el problema: las contraindicaciones de la felicidad

Los discursos de la ciencia de la felicidad de mirar hacia uno mismo para ser feliz encontraron 
arraigo en los sentimientos negativos generados tras la crisis inmobiliaria del 2008 originada en 
Estados Unidos pero que pronto derivó en una crisis financiera y política a nivel global. Ante 
situaciones económicas y sociales adversas, este enfoque tilda de inútiles los intentos de trans-
formar las circunstancias dado que su único resultado, dice, será la frustración ante la incapacidad 
de las personas de cambiar el mundo exterior. Es en este punto que, ante los sentimientos de 
impotencia, sufrimiento e incertidumbre frente a las condiciones sociales existentes, debe uno 
mismo tomar las riendas de su propio destino y virar sus esfuerzos hacia la transformación psico-
lógica personal que, a diferencia de la acción política y social, sí dará resultados efectivos y dura-
deros. De este modo, en un contexto donde los factores económicos, políticos y sociales se 
encuentran en crisis, este discurso de la psicología positiva de mirar hacia el mundo interior, se ha 
popularizado de manera considerable dado que, ante tiempos signados por el malestar emocional 
y la conmoción política y social, “la promesa de que podemos encontrar la felicidad si miramos 
dentro de nosotros mismos ofrece una tentadora vía de escape y empoderamiento ante la frus-
tración, la ansiedad, el estrés y el sufrimiento” (Cabanas e Illouz, 2019: 71) que enceguecen la 
posibilidad de un futuro alentador.
El chivo expiatorio del mundo interior, que se presenta como la mejor y única solución ante 
circunstancias estructurales adversas, se sostiene sobre la idea de que no es la sociedad la que 
debe transformarse, sino que son los individuos quienes deben cambiar y esforzarse por demos-
trar adaptabilidad, cualidades de supervivencia12 y capacidad de mejora, sin importar dichas 

12. Los conceptos de adaptabilidad y de cualidades de supervivencia promovidos por la psicología positi-
va como parte de la doctrina de la felicidad, nos hacen pensar que esta psicología no sólo promueve una 
visión individualista de la vida social, sino que también se entreteje en su discurso una faceta que respon-
de, más bien, al darwinismo social. Este último postula que los principios de lucha por la existencia y de 
selección natural acuñados por Darwin (2004) para el mundo biológico para dar cuenta de la evolución de 
las especies, son igualmente aplicables al mundo social humano. Es así como existen valores culturales 
-encarnados en personas y en clases- que se encuentran sometidos a un proceso de selección que culmi-
na con el triunfo de aquellos que hacen a los grupos o a las personas más fuertes y más aptas (González 
Vicen, 1984). De esta manera, quienes posean valores culturales superiores se impondrán en la lucha por 
los medios de existencia y sus valores, intereses e ideas “se mantendrán y se expandirán a costa de los 
valores culturales de otras personas o cuerpos sociales menos adecuados a las condiciones de existencia” 
(p. 171). Desde el enfoque de la psicología positiva podríamos pensar que aquellas personas que logren 
acatar los valores y las exigencias del mandato de felicidad, aquellas personas que logren sobrevivir a la 
adversidad y adaptarse a las malas circunstancias transformándolas en algo bueno, serán consideradas las 
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circunstancias. En este sentido, cobra importancia la responsabilización personal por el malestar 
emocional como la única manera de sobrellevar la debacle económica, política y social generaliza-
da. Es así como los éxitos y fracasos de las personas son únicamente responsabilidad propia y no 
pueden buscarse causas que no sean uno mismo para ellos. De esta manera, la autoculpabiliza-
ción es la otra cara de la felicidad: si la responsabilidad es de uno y uno no logra superar el males-
tar y transformarlo en algo bueno, la culpa no debe buscarse más allá de la misma persona tampo-
co13.
El hecho de que la responsabilidad por la felicidad caiga única y exclusivamente sobre los hom-
bros de los individuos y que la autoculpabilización acompañe a esta carga, genera la creencia -en 
las personas incapaces de cumplir con el imperativo de la constante búsqueda de la felicidad- de 
que son personas defectuosas o que son incapaces de gestionar sus emociones de manera ade-
cuada. En este contexto donde la felicidad aparece no solamente como la meta última y primor-
dial de la vida, sino también como el ejemplo paradigmático de normalidad, la infelicidad se 
presenta como un signo de una psique fallada o enferma14. La incapacidad de sentirse feliz o la 
impotencia de no encontrarse capaz de trabajar para serlo, están mal vistas y son experimentadas 
de forma vergonzosa, a menudo escondiéndose en la interacción.
Esta línea de pensamiento, promovida por la psicología positiva, ha llevado a una especie de pato-
logización de las emociones negativas que se sostiene sobre la definición de la felicidad asociada 
a la normalidad que esta ciencia proporciona. En este sentido, la felicidad se encuentra estrecha-

las superiores. Por supuesto que el punto de vista del darwinismo social se ha utilizado para legitimar y 
sostener jerarquías de poder que buscan justificar desigualdades políticas, económicas y sociales encu-
biertas detrás del pretexto de la evolución y la superioridad. 
13. Zygmunt Bauman (2002) y el mismo Sennett (2000) también tratan el tema de la responsabilidad y la 
culpabilización individual en esta época. Bauman habla de una “versión privatizada de la modernidad” 
(Bauman, 2002: 13) en la cual los fracasos pueden atribuirse únicamente a los individuos, a sus propias 
decisiones y acciones.  Por su parte, Sennett analiza, en particular, el papel que el fracaso cumple en la 
vida de las personas de clase media y encuentra que se ha convertido en un elemento común en el día a 
día de estos individuos. Sin embargo, a pesar de que el fracaso se ve indudablemente relacionado con las 
condiciones estructurales establecidas por el modelo laboral del capitalismo flexible, éste se vive como 
responsabilidad individual: como causa del propio comportamiento y la propia elección; en retrospectiva, 
siempre se podría o se debería haber hecho algo mejor y de forma diferente.
14. Una perspectiva diferente a la planteada por la psicología positiva con respecto a la patologización de 
la infelicidad y las demás emociones negativas, es aquella que propone Julia Kristeva (1997) en su trabajo 
sobre la depresión y la melancolía, en el cual retoma una perspectiva freudiana para definir al conjunto 
melancólico-depresivo como la “’intolerancia a la pérdida del objeto’ y el ‘desfallecimiento del significante’ 
para asegurar una salida compensatoria a los estados de retraimiento en los cuales el sujeto se refugia en 
la inacción, hasta hacerse el muerto o hasta la muerte misma” (Kristeva, 1997: 15). Ahora bien, Kristeva 
quita el peso de la enfermedad de la depresión y la melancolía, y propone una visión en la cual estos 
padecimientos pueden transformarse en creación y creatividad como génesis del pensamiento. 
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mente imbricada con la normalidad y la funcionalidad, mientras que la infelicidad se asocia con 
sus opuestos: la anormalidad y la disfuncionalidad. Es así como tanto la normalidad como la fun-
cionalidad comenzaron a definirse a partir de la positividad, asociándose a la satisfacción, el bien-
estar y el florecimiento personal. De esta forma, las emociones negativas comenzaron a aparecer 
como un impedimento para el ser funcional y se estableció, de una forma que luego gozaría de 
una amplia y extendida difusión, una jerarquía emocional y moral en la cual las emociones positi-
vas denotan felicidad y, por lo tanto, son percibidas como buenas, en contraposición con las nega-
tivas que son un signo patológico de la infelicidad y se perciben como malas15. Esto significa que, 
según esta ciencia, existe una marcada incompatibilidad y asimetría entre los dos tipos de emo-
ciones, siendo las positivas capaces de neutralizar los efectos de las negativas. Consecuentemen-
te, una persona que goza de salud mental es aquella en la que las emociones positivas superan a 
las negativas: como dicen los autores, la funcionalidad16 es una cuestión de “saldo positivo” donde 
más es mejor en lo concerniente a las emociones positivas (Cabanas e Illouz, 2019: 155).
Entonces, según el enfoque de esta psicología, la salud mental puede ser completa o incompleta 
y positiva o negativa de acuerdo con el “saldo” de la suma de emociones. Y, para sorpresa de 
nadie, la verdadera y única forma de florecer personalmente y gozar de plena felicidad es alcan-
zando un estado de salud mental completa y positiva para la cual es, en la mayoría de los casos, 
necesaria la asistencia de técnicas que solamente los psicólogos positivos pueden proporcionar, 
dando lugar, así, a un amplio mercado de productos avalados por esta doctrina que los consumi-
dores, motivados por la promesa de la felicidad, están más que ávidos de probar. Asimismo, en 

15. Resulta evidente aquí el vínculo entre la propuesta de Cabanas e Illouz (2019) y aquella de la ya 
mencionada Sara Ahmed (2019) en tanto esta última autora afirma que la felicidad en la época actual se 
asocia a modos determinados de vivir que se consideran como “los correctos” y los buenos, a la vez que 
desaprueba de aquellas maneras de vivir que no se condicen con este imperativo de la alegría. En este 
contexto, las personas que se desvían de las normas impuestas por la felicidad y que, por ende, serán 
incapaces de alcanzar el bienestar, se ven condenadas moralmente por su rechazo frente al modo de vida 
feliz, un modo de vida en el que jamás serán incluidas pero que se espera que deseen y acaten de todas 
formas. En este sentido, la autora presenta los casos de las feministas aguafiestas, lxs queers infelices, los 
inmigrantes melancólicos y los revolucionarios desilusionados: colectivos que representan lo abyecto y 
que se piensan en asociación a emociones negativas, incongruentes con las bondades de la felicidad. En 
este malestar que las acompaña, la autora nos dice que se encuentra su potencial político. Sobre este 
punto, también compartido por Cabanas e Illouz, volveremos más adelante. 
16. Podemos pensar a la funcionalidad en tanto indicador de normalidad y de felicidad también como un 
concepto que saca a la luz la faceta darwinista-social que subyace a la psicología positiva, dado que 
pensar a las personas a partir de las funciones que deberían cumplir implica que quienes pueden cumplir-
las serán más adaptables y tendrán más chances en la lucha por la existencia por medio de la selección 
natural y la supervivencia del más apto. A su vez, las personas funcionales serán aquellas que hayan 
incorporado y reproduzcan aquellos valores culturales “superiores”: en nuestro caso, serán aquellas 
personas resilientes que logren transformar sus emociones negativas en emociones positivas. 
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este contexto, cobra especial importancia en el capitalismo neoliberal el concepto de resiliencia 
como sinónimo de salud mental positiva: se trata de la capacidad de transformar la adversidad en 
oportunidad y el sufrimiento en motivación para mejorar. En suma, el deseo de felicidad no se 
circunscribe únicamente a la superación de las emociones negativas, sino que también compren-
de la transformación de dichas emociones en una enseñanza positiva para el resto de la vida. 
Por lo tanto, quienes sufren no sólo deben lidiar de forma privada e individual con la carga de 
aquello que sienten y que les sucede, haciéndose responsables de ello y de su superación, sino 
que deben, a su vez, lidiar con la culpa derivada de no poder salir ni de aquella situación negativa 
ni de las circunstancias que la generan. Entonces, siguiendo el planteo de los autores, surge la 
pregunta de si la felicidad así concebida no es la que crea por sí sola este malestar que se propone 
derrotar: Cabanas e Illouz afirman que diversos estudios demuestran asociaciones entre la 
creciente individualización y trastornos tales como la depresión, la angustia, el aislamiento social, 
la ansiedad, la soledad, el narcisismo, e incluso el suicidio17 (Cabanas e Illouz, 2019: 78-80). De 
esta manera, es la misma felicidad -con sus vínculos estrechos con la filosofía individualista, y con 
la psicología positiva y sus técnicas terapéuticas- la que, al responsabilizar y culpar a los indivi-
duos por su malestar emocional y, lo que es más importante, por la salida de situaciones de índole 
estructural, genera un ciclo de impotencia y retroalimentación entre las emociones positivas que 
la definen y las emociones negativas que la hacen deseable y necesaria en el ideal de bienestar 
del capitalismo neoliberal.

Entre un mundo feliz y un yo feliz: las consecuencias políticas de la felicidad

A lo largo de su escrito, Cabanas e Illouz despliegan diversas críticas al modelo de felicidad de la 
psicología positiva. Para los propósitos de este ensayo, nos interesará centrarnos particularmente 
en las críticas más bien sociológicas que realizan los autores, por lo que mencionaremos al pasar 
otros aspectos críticos pero haremos énfasis en las consecuencias políticas y sociales que la cien-
cia y la industria de la felicidad promueven.

17. En esta línea también podemos encontrar la propuesta del filósofo Byung-Chul Han (2012), quien 
describe lo que él llama la sociedad del cansancio como caracterizada por las patologías neuronales. En 
esta sociedad que se transforma a partir del fin de la Guerra Fría con el advenimiento de la globalización y 
que continúa hoy en día, son comunes los infartos neuronales: la depresión, el trastorno límite de la 
personalidad, el trastorno por déficit de atención e hiperactividad, y el síndrome de desgaste ocupacional, 
todas patologías generadas por un exceso de positividad: todo en el individuo es y debe ser positividad 
creciente y consistente. Ahora bien, la abundancia de positividad acarrea un tipo de violencia que es 
sistémico y que no tiene como causa “lo otro”, sino que radica en lo propio, en lo idéntico que siempre 
puede producir más, rendir más y consumir más. Esta sobreabundancia de lo idéntico, que genera la 
violencia neuronal, se manifiesta en el colapso del yo frente a la positividad excesiva, generando agota-
miento, fatiga, asfixia, e incluso los infartos psíquicos previamente mencionados. 
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En primer lugar, el modelo que la psicología positiva presenta sobre la inconmensurabilidad entre 
las emociones positivas y negativas es reduccionista y adopta una postura asocial y ahistórica de 
la vida emocional. Las emociones no son entidades fijas, fácilmente delimitables ni un producto 
enteramente natural. Por el contrario, éstas son experiencias complejas y difícilmente precisables, 
conformadas por una diversidad de fenómenos de índole diferente. Y esto se debe a que “las 
emociones son propiedades de los grupos, de las comunidades y de las sociedades tanto o más 
que de los individuos” (Cabanas e Illouz, 2019: 161). Esto significa que la vida emocional se 
encuentra atravesada inevitablemente por significados sociales y culturales que no dependen de 
los propios individuos y que varían de acuerdo a las tan subestimadas circunstancias y momentos 
históricos18. Aceptar que las emociones no son únicamente dependientes de factores psicológi-
cos individuales también da lugar a pensar su relación con patrones de poder, de consumo y de 
moralidad.
En este sentido, cabe reflexionar acerca de cómo la psicología positiva, al promover la represión 
de las emociones negativas y responsabilizar a los individuos por esta tarea, cae en justificaciones 
de jerarquías sociales implícitas, atribuyendo culpabilidades sin tener en cuenta desigualdades 
económicas, étnicas, de género, etc.; todos factores que podrían contribuir a la dificultad de 
alcanzar la felicidad del modo propuesto por esta ciencia y que no tienen que ver con la propia 
voluntad y esfuerzo. Englobado en esta crítica también podemos pensar al pretendido estatus 
objetivo y neutral de la ciencia positiva con su definición naturalizada y atemporal de la felicidad: 
si las emociones deben entenderse a partir de su contexto social e histórico de gestación, la felici-
dad no se encuentra exenta de este criterio. No es casualidad, como constantemente recalcan los 
autores, que ésta se encuentre tan estrechamente ligada a una filosofía que resulta extremada-
mente útil al capitalismo neoliberal19.

18. El hecho de que las emociones no son fenómenos puramente biológicos e individuales ha sido tratado 
por diversos autores. Retomando el interaccionismo simbólico, David Le Breton (2012) entiende a la 
afectividad en términos relacionales y simbólicos, en tanto el significado atribuido a la interacción, que se 
obtiene a través de la interpretación basada en ciertos conocimientos y valores del orden de lo social, 
desencadena una respuesta emocional específica que no podría desarrollarse de no ser por un aprendizaje 
en un contexto social y cultural particular. En línea con la propuesta lebretoniana, Arlie Hochschild (2008) 
también afirma que los sentimientos tienen significado únicamente en el marco de un grupo, un momento 
y un lugar particular. Estos contextos en los que se gestan y se desarrollan las emociones, para ser estu-
diados, pueden dividirse en tres dimensiones analíticas: normativa, expresiva y política.
19. Podemos trazar un vínculo entre la idea de que el paradigma neoliberal como economía política 
influye en la formación afectiva de las personas y la propuesta de Yannis Stavrakakis (2010). El autor 
afirma que en el capitalismo tardío -capitalismo neoliberal para nuestros autores- el consumismo ha 
tomado una nueva forma a partir de la segmentación de los mercados y se ha articulado de una manera 
diferente con las esferas de la cultura, la política y la economía, dando lugar a una nueva administración 
del goce y del deseo. A partir de los aportes de Lacan, el autor afirma que, por medio de la publicidad, el 
consumo en la actualidad promete saldar la falta fundante de los sujetos pero, al ser esta última insalda-
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En segundo lugar, la psicología positiva ignora el carácter ambivalente, irreductible y complejo de 
las emociones. Éstas no pueden reducirse en positivas y negativas, ya que estas dos son, en reali-
dad, indisociables: todo estado emocional es, generalmente, bueno y malo, positivo y negativo, a 
la vez -ver una película de terror puede generar miedo y placer al mismo tiempo, por ejemplo-. 
Otra vez, debemos tratar a las emociones como fenómenos complejos y con matices. Por otro 
lado, también resulta simplista afirmar que las emociones positivas siempre se asocien con resul-
tados positivos dado que éstas pueden también asociarse a fenómenos indeseables, o al revés: 
emociones negativas pueden tener consecuencias positivas. Por ejemplo, la nostalgia puede aso-
ciarse a la angustia y el abatimiento, pero también puede reforzar un sentido de identidad y de 
comunidad (Cabanas e Illouz, 2019: 162).
Por último -y es en este postulado crítico en el que haremos el mayor énfasis-, esta psicología 
postula a las emociones positivas y, más precisamente, a la felicidad, como signos de una perso-
nalidad saludable que hace posible la convivencia y cohesión social. Entonces, como ya vimos, en 
este modelo positivo las emociones negativas, que son signo de una psique defectuosa, enferma 
y disfuncional, no aportan en absoluto al bienestar y al desarrollo personal ni social. Su único 
beneficio afloraría si logran transformarse en la leña que enciende el fuego de la resiliencia. Sin 
embargo, las emociones negativas -tales como el odio, el resentimiento y la ira- funcionan a 
menudo como catalizadoras de dinámicas sociales que aportan a la cohesión grupal y a la movili-
zación colectiva en torno a alguna problemática particular. En este sentido, muchas de estas 
emociones se encuentran fuertemente entrelazadas con la capacidad y la voluntad de acción y 
reacción política en pos del cambio social, así como con las luchas por el establecimiento y mante-
nimiento de la identidad de los grupos sociales. Es así como “instigando a eliminarlas o a conver-
tirlas en emociones más positivas en aras del crecimiento personal, los psicólogos positivos no 
solo vacían estas llamadas emociones negativas de su utilidad y valor social y personal, sino que 
también neutralizan su naturaleza política” (Cabanas e Illouz, 2019: 164).
Como hemos intentado demostrar a lo largo de este ensayo siguiendo la propuesta de Cabanas e 
Illouz, estrechamente relacionado a esta concepción dicotómica e inconmensurable que la pisco-
logía positiva tiene de las emociones, se encuentra el individualismo por el cual aboga la felicidad. 
Esta filosofía pone al yo y a la vida privada en el centro de la experiencia humana, haciéndolos “los 
únicos horizontes de sentido válidos y legítimos” (Cabanas e Illouz, 2019: 79) y, en el proceso, 
debilita otros marcos de sentido como el interés común y el bien colectivo. Sosteniendo la creen-
cia de que lo único que necesitamos para salir adelante en tiempos de crisis –tanto personal como 

ble por naturaleza, el goce proporcionado por el consumo será siempre parcial y el tan deseado estado de 
completitud nunca será alcanzado, impulsando a los individuos a seguir depositando su deseo en nuevos 
objetos de consumo publicitados por la misma promesa incumplible. Entonces, vemos cómo la dinámica 
del consumo propia del capitalismo tardío se enlaza con el aparato psíquico de los sujetos, influyendo en 
su afectividad y creando una dinámica particular e históricamente situada del goce y del deseo.
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social- es la propia voluntad, corremos el riesgo de que la participación en la vida política colecti-
va parezca obsoleta, en el mejor de los casos, o ni sea una opción que viene a la mente, en el peor. 
Si nuestra motivación se encuentra única y primordialmente ligada a consideraciones narcisistas, 
y todas las soluciones a nuestros problemas se las debemos a la resiliencia y al esfuerzo personal, 
nos será cada vez más difícil imaginar mundos alternativos en los cuales vivir. La utopía del híbri-
do felicidad-individualismo nos priva de la posibilidad de soñar y luchar colectivamente por un 
futuro mejor y más justo. Si la única realidad con sentido es aquella de la “tiranía de la positividad” 
(p. 174) avalada y legitimada por la ciencia y la industria de la felicidad, donde con el mundo inte-
rior alcanza para sentirse completo, ¿qué sentido tiene la vida compartida20? ¿Qué sentido tiene 
gastar tiempo y energía en el mundo exterior que nos concierne a todos si tan solo mirando hacia 
adentro uno logra ser feliz y convertirse en su mejor versión? Como bien dijeron Cabanas e Illouz:
 “En un mundo donde cada persona es considerada la única responsable de su sufrimiento  
 hay poco espacio para la piedad, la compasión y la solidaridad. En un mundo donde cada  
 persona se supone dotada de la capacidad para convertir la adversidad en oportunidad y  
 en crecimiento personal, también hay poco espacio para la disconformidad, la protesta o la  
 queja” (2019: 174). 
En resumen, la psicología positiva insta a las personas a la parálisis política y deslegitima hasta la 
desaparición cualquier intento de acción colectiva a favor del cambio social, económico y político. 
En un mundo donde el trono lo tienen las emociones positivas, los villanos negativos quedan 
recluidos al calabozo y olvidados hasta que se los necesita usar como ejemplo de qué no hacer; 
sus máscaras con sonrisas hechas añicos en un rincón, sus caras mudas con expresiones de dolor 
y soledad y sin un destello de esperanza en sus ojos mojados y quietos, ya no buscando una 
mirada cómplice con quien escapar del encierro.

No hay alternativa a la felicidad: el capitalismo como la única realidad posible

20. En el marco de este creciente individualismo y sus consecuencias éticas y morales promovidas por el 
neoliberalismo -y, por ende, por la ideología de la felicidad sostenida por la psicología positiva-, podemos 
pensar otra parte de la propuesta de Sennett (2000), quien  afirma que los cambios estructurales que trajo 
el capitalismo flexible, con su cortoplacismo y su volátil mundo laboral, no sirven como guías para el buen 
carácter ni para la creación de lazos sociales fuertes y duraderos: la confianza, el compromiso y la lealtad 
han sido reemplazados por el desapego y la cooperación superficial, haciendo a los individuos incapaces 
de unirse verdaderamente entre sí. Otro autor que también piensa consecuencias de esta índole en esta 
etapa del capitalismo es Bauman (2002). Este autor sostiene que en lo que él que llama la modernidad 
líquida -equivalente al capitalismo neoliberal de Cabanas e Illouz-, cada vez existen menos códigos de 
conducta compartidos y autoevidentes que proporcionen una orientación común y estable para los indivi-
duos. En este contexto, los grupos de referencia se ven debilitados, y la construcción de sentido y de 
normas éticas y morales queda indefinida e irremediablemente sujeta al dominio individual cambiante y 
poco sólido. Es así como Bauman destaca un movimiento de la “política” a las “políticas de vida” y del 
“macronivel” al “micronivel” (Bauman, 2002: 13).
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Podemos profundizar nuestra compresión de lo propuesto por Cabanas e Illouz sobre la felicidad, 
entendida como una herramienta que limita la imaginación y la acción política, en el marco del 
concepto fisheriano de realismo capitalista y sus implicancias, en particular, en la visión moderna 
acerca de la salud mental.
“Es más fácil imaginar el fin del mundo que el fin del capitalismo” (Fisher, 2016: 22). Fisher toma 
esta frase, atribuida tanto a Slavoj Žižek como a Fredric Jameson21, como la premisa principal del 
realismo capitalista, definido como la idea fundamental y altamente difundida de que no existe 
una alternativa posible para el capitalismo, sistema que se presenta como el único legítimo y 
viable. El realismo capitalista es la “atmósfera general” (p. 41) que condiciona el desarrollo de la 
cultura, del trabajo, de la educación y de la salud, y que hace impensable la reflexión y la acción 
genuinas y verdaderamente subversivas. Bajo el paraguas del realismo capitalista, el capitalismo 
se vuelve “una entidad infinitamente plástica, capaz de metabolizar y absorber cualquier objeto 
con el que tome contacto” (p. 27). Es así como este sistema logra convertir a cualquier fenómeno, 
sea ultramoderno o arcaico, en una experiencia estética consumible y librada de su valor ritual o 
simbólico. Es esta misma capacidad de absorción y readaptación la que genera la sensación de 
que ya no existe -ni puede existir- nada nuevo: el futuro fracasa antes de suceder; todo es alimen-
to para el estómago insaciable de la bestia del capital, todo queda comprendido y subsumido en 
su lógica posmoderna de apariencia apolítica y post-ideológica. Sin embargo, el realismo capitalis-
ta es en sí mismo un velo, cuya pretensión es el corrimiento de todos los otros velos ideológicos: 
el capitalismo posmoderno rompe con las barreras de la creencia y la fe, convirtiendo a los viejos 
creyentes en meros consumidores de sus ruinas, ignorantes de que esta realidad es ontológica-
mente igual a todas las demás. 

21. Resulta ser que, siguiendo el planteo de Roggerone (2020), ninguno de los dos autores escribió esa 
frase en su obra -por lo menos no en el sentido en que Fisher la utilizó-. El primero en decir algo por el 
estilo fue Jameson en 1994, pero su significado no fue tan drástico como sí lo fue la interpretación de 
Fisher: el primer autor afirmó en su libro Las semillas del tiempo (2000) que resulta más fácil imaginar el 
deterioro de la Tierra y la naturaleza que el fin del capitalismo tardío. Sin embargo, posteriormente, en 
2005, sí expresó una frase parecida a aquella aclamada por Fisher, pero su significado se encontró aún 
más alejado de la mítica frase, enajenado por el uso de un condicional y una subordinada que dieron a 
entender que el autor no reconocía la frase como propia (Jameson, 2009, citado en Roggerone, 2020). Por 
su parte, Žižek, haciendo referencia a las frases de Jameson, expresa sus preocupaciones acerca de las 
restricciones que las ideas del colapso de la naturaleza ponen a la imaginación de un mundo diferente 
diciendo: “parece más fácil imaginar el ‘fin del mundo’ que un cambio mucho más modesto en el modo de 
producción” (Žižek, 2003, citado en Roggerone, 2020). De este modo, vemos cómo el filósofo esloveno 
hace énfasis en las dificultades del momento para pensar un cambio en el capitalismo -si es un cambio de 
sistema o al interior del sistema, no queda claro en la frase-. En conclusión, ninguno de los dos autores ha 
pronunciado la frase tal y como Mark Fisher la ha hecho popular en su libro acerca del realismo capitalis-
ta, concepto para el cual dicha frase apócrifa es esencial (Roggerone, 2020).
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Asimismo, el mayor éxito operativo del realismo capitalista ha sido naturalizar una “ontología de 
negocios” por medio de la cual resulta altamente evidente que todas las esferas de la vida deben 
entenderse y manejarse como una empresa22, incluida la salud. La salud mental es uno de los 
temas que más le preocupan al autor, quien piensa a ésta como uno de los ejemplos paradigmáti-
cos de la operatoria del realismo capitalista: ocultando sus causas sociales y políticas, este siste-
ma piensa a las enfermedades mentales como fenómenos naturales y, por tanto, meramente indi-
viduales. Ahora bien, tal y como en repetidas ocasiones se menciona en el trabajo de Cabanas e 
Illouz, Fisher también enfatiza la creciente normalización de los trastornos mentales derivados de 
la variante neoliberal del capitalismo23: “la ‘plaga de la enfermedad mental’ […] sugiere que, más 
que ser el único sistema social que funciona, el capitalismo es inherentemente disfuncional, y que 
el costo que pagamos para que parezca funcionar bien es en efecto alto” (Fisher, 2016: 45).
De acuerdo con las tendencias del neoliberalismo y su filosofía individualista descriptas anterior-
mente y que Fisher comparte, resulta destacable, dentro del reino de la responsabilización perso-
nal donde la culpa siempre es de uno, la tendencia capitalista a una privatización de las emocio-
nes que se arraiga en la afirmación de su naturalidad. Las enfermedades mentales que, como ya 
mencionamos, aumentan exponencialmente en esta etapa del capitalismo, son atribuidas sola y 
únicamente a desbalances químicos del cerebro y a factores biológicos del propio individuo. Esta 
maniobra de privatización de las emociones tiene como consecuencia la obvia despolitización de 
la vida emocional, desligándola de los factores sociales que pueden contribuir a originarlas y, en 
caso de su transformación, a destruirlas. Es así como el realismo capitalista niega que la psique de 
los individuos colapse bajo la presión de la incertidumbre y la inestabilidad del capitalismo neoli-
beral que recae en los hombros de cada persona, cargándolos aún más con el peso de su propia 
salud mental deteriorada. Y la solución obviamente se encuentra en el mercado: la multimillonaria 
industria farmacéutica siempre tiene una pastillita para ayudar en el proceso de mejora, acompa-
ñando a los mantras de la positividad y a las otras miles de técnicas de reclusión hacia el mundo 
interior que ofrece la industria de la felicidad. Es en este sentido, entonces, que podríamos pensar 
a la felicidad en tanto horizonte de lo deseable, como una de las herramientas que el realismo 

22. Podemos, en este punto, trazar un vínculo entre la propuesta de Fisher acerca de la empresa como 
modelo paradigmático de la vida humana en todas sus dimensiones, y lo escrito por Ulrich Bröckling 
(2015) acerca del self emprendedor como el régimen de subjetivación arquetípico de las sociedades de 
esta última modernidad capitalista y neoliberal. Este nuevo régimen de subjetivación nos insta a conver-
tirnos en empresarios de nosotros mismos, transformando nuestros cuerpos y nuestras mentes a través 
de diversas tecnologías sociales y del yo que promueven la creatividad, el empoderamiento, la calidad y 
los proyectos como las cuatro banderas de este tipo de subjetividad.
23. Encontramos aquí otro punto de encuentro entre la propuesta de Fisher y la propuesta habermasiana 
(1987) acerca de la invasión del sistema al mundo de la vida: la colonización de los mecanismos de los 
subsistemas económico y político-administrativo a las esferas del mundo de la vida causa perturbaciones 
en el funcionamiento de los mecanismos de reproducción simbólica, generando patologías sociales que 
podrían incluir psicopatologías al nivel de los individuos.
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capitalista utiliza para la exitosa reproducción del capital por medio del control y la sumisión de 
los individuos a su lógica neoliberal.
En este contexto, Fisher se centra particularmente en lo que él encuentra es un trastorno mental 
generalizado en la juventud -sector más afectado por los cambios de este nuevo paradigma 
socioeconómico- en el capitalismo neoliberal: la hedonia depresiva. Como mencionamos con 
Cabanas e Illouz, este autor también hace hincapié en la generalización de la depresión en esta 
época. Sin embargo, Fisher le da un giro a la cuestión negando la anhedonia típicamente asociada 
a la depresión y afirmando la incapacidad de la juventud de no hacer nada que no sea buscar 
placer (Fisher, 2016: 50). Similar a la constante e inacabable búsqueda de felicidad, el placer obte-
nido nunca es suficiente: siempre habrá algo más que hacer o que consumir pero jamás nos sacia-
rá del todo24. En este sentido, Fisher describe a los jóvenes como adictos al placer generado por 
“la matrix del entretenimiento” (p. 53), con su imparable flujo comunicacional de sensaciones y 
estímulos, promotora de la incapacidad de enfrentarse al aburrimiento, al cese de actividad y al 
hecho de que no todo en la vida puede producir placer. La anhedonia se contrarresta con el con-
sumo de mercancías que prometen bienestar o que, por lo menos, anestesian el malestar. Pero 
este consumo nunca saciará por completo la sed del placer y nunca restituirá la perdida -¿alguna 
vez se tuvo?- salud mental: la felicidad como único horizonte de lo pensable subyace a la lasitud 
hedónica alimentada por “la narcosis suave, la dieta probada del olvido: Playstation, TV y mari-
huana” (p. 52). 
Otra cuestión relevante que menciona Fisher es que -en este contexto en donde la realidad es 
plástica y se encuentra en constante reconfiguración, donde el espacio y las psiques deben reha-
cerse y readaptarse constantemente para poder procesar la incesante expansión del capitalismo 
y sus comunes inconsistencias traumáticas, su aceleración, su cortoplacismo y su precariedad-, la 
idea de que con nuestro mundo interior, que proyectamos hacia el exterior, podemos hacer esta 
vida sobrevivible, se vuelve un mensaje alentador. Ahora bien, de igual manera que con la felici-
dad y su búsqueda interior, la idea de que nuestras mentes y, por lo tanto, nuestros trastornos 
psicológicos y nuestros mundos interiores deban su existencia, aunque sea en parte, a situaciones 
externas que nos exceden, resulta un pensamiento por lo menos aterrador, cuando no imposible 

24. Stavrakakis (2010) afirma que en el capitalismo tardío -lo que aquí denominamos capitalismo neolibe-
ral- han ocurrido cambios en la administración del goce que han llevado al desarrollo de una sociedad del 
“goce comandado”. En esta sociedad, el consumismo ha avanzado hasta infiltrarse en la esfera de la 
fantasía personal reconfigurando la lógica del deseo, mediante los efectos fantásmicos de la publicidad, 
provocadores de experiencias de deseo parcial que operan como sustituto y prometen compensar la falta 
generada por la castración simbólica del sujeto al formar parte del orden del lenguaje. Entonces, el consu-
mismo, a través de la publicidad, crea mitologías en torno a productos que les permiten presentarse como 
objetos capaces de llenar la falta fundante del sujeto y alcanzar la plenitud perdida. Pero esto es ontológi-
camente imposible y el goce parcial alcanzado con el acto de consumo lo único que hace realmente es 
dejar en evidencia la falta que llevó al sujeto a consumir en primer lugar y promover un ciclo sin fin de 
consumo para satisfacer el deseo que por definición jamás podrá ser satisfecho.
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(Fisher, 2016: 91). En este marco, donde la aceptación de las causas sociales de la enfermedad 
mental no es una opción, no resulta descabellado que la acción política en pos de la transforma-
ción de nuestra realidad se vea suprimida del reino de lo imaginable: no hay alternativa. 

Todo es posible cuando no hay alternativa

Pero, si no hay alternativa, ¿qué nos queda? Frente a la privatización de las emociones y la paráli-
sis política, Fisher afirma que una crítica moral que destaque el sufrimiento y las desventajas del 
capitalismo neoliberal no será suficiente: el realismo capitalista siempre se las rebuscará para 
justificarlo a través de la supuesta inevitabilidad de fenómenos tales como el hambre, la pobreza 
y la guerra. El único ataque plausible al capitalismo es a través de su desnaturalización. Como nos 
dice el autor, se vuelve necesario exponer a este sistema y a su mecanismo que con todo lo puede 
como incoherente e indefendible: la exposición de que el pretendido realismo del capitalismo no 
es más que un cierto orden social contingente, que sin embargo se hace pasar por natural y tras-
cendente, por la totalidad de lo real. Debemos recordar que “lo que hoy consideramos ‘realista’ 
alguna vez fue ‘imposible’” (Fisher, 2016: 42). Se trata de encontrar una fisura inexplicable en el 
orden capitalista actual, de encontrar una incoherencia inexplicable, y de aplicar la fuerza sufi-
ciente para que lo real25, que no se incluye en este pretendido realismo, se infiltre por este agujero 
e inunde el orden simbólico capitalista precario y mentiroso. Una de estas fisuras puede ser la 
salud mental: “los desórdenes afectivos son formas de descontento capturadas, que es necesario 
exteriorizar y conducir contra su causa real, el capital” (p. 120). Se trata de hacer explícitas las 
causas sociales de las enfermedades mentales, de hacer visible aquello cuya existencia no tiene 
lugar en el capitalismo neoliberal. 
Por su parte, Cabanas e Illouz proponen centrarse en la realización de una crítica social de la 
felicidad que cuestione nuestra obsesión con ella y el control que ejerce sobre nosotros: debemos 
preguntarnos por qué nos sometemos “a sus tiránicas demandas, a su lógica consumista, a su 
enmascarada ideología y a sus estrechas y reduccionistas asunciones sobre lo que somos y debe-
mos ser” (Cabanas e Illouz, 2019: 180). Debemos reconocer que la ciencia de la felicidad no 
expone sus hallazgos objetivamente, sino que lo que dice de la felicidad es, a la vez, una definición 
y una prescripción: la guía perfecta para devenir en el arquetipo ideal de ciudadano neoliberal. 
Frente a este paradigma ideológico, los autores reconocen que la esperanza que la promesa de la 

25. Lo real, lo simbólico y lo imaginario son los tres registros de lo psíquico según Lacan (2007). Lo real 
refiere a aquello que no puede ni imaginarse ni simbolizarse, aquello concerniente a la sexualidad, la 
muerte, el delirio y el horror que debe ser reprimido para que exista la realidad -que existe en tanto orden 
simbólico-, y que no puede ser representado, pero que aflora esporádicamente a través de fracturas de la 
realidad. Por otra parte, lo simbólico refiere a aquello de lo que tenemos registro gracias al lenguaje; 
mientras que lo imaginario alude al pensar por medio de imágenes, a la capacidad de representarse cosas.
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proporciona significa un haz de luz en tiempos de oscuridad. Pero su propuesta es transformar 
esta esperanza haciéndola crítica, nutriéndola con razones válidas, pretensiones de justicia social 
y visiones de acción colectiva por un cambio social significativo de las tan subestimadas “circuns-
tancias”. Sin embargo, para que esta esperanza aflore y el rechazo del modelo capitalista neolibe-
ral sea una posibilidad real, es necesario primero desestigmatizar a las emociones negativas que 
son tan importantes en tanto expresión de disconformidad con el orden existente y en tanto 
signo de emergencia de la voluntad de cambio. Entonces, para Cabanas e Illouz la batalla en 
contra del jinete de la psicología positiva y el caballo guerrero de la felicidad debe librarse con el 
conocimiento y la justicia ejercidos no por los individuos aislados, sino por la sociedad en su con-
junto.

Reflexiones finales 

A lo largo de este escrito hemos revisado diversas maneras en las que las emociones son pensa-
das y experimentadas en el capitalismo neoliberal. En primer lugar, hemos visto cómo el estableci-
miento de la psicología positiva como la nueva ciencia de la felicidad ha contribuido a legitimar y 
a hacer pasar como neutral y objetiva una ideología que pone en el centro de su doctrina a los 
valores primordiales del capitalismo neoliberal. A partir de esta asociación, pudimos ver de qué 
forma el redireccionamiento de la preocupación por el bienestar hacia el mundo interior, en detri-
mento de las circunstancias exteriores estructurales, llevó a una incrementada responsabilización 
personal por el malestar y el fracaso. Entonces, nos encontramos frente a la paradoja de la ciencia 
de la felicidad en la cual es ella misma, con su doctrina positiva y su industria de la felicidad, la que 
genera muchas de las emociones negativas y trastornos psicológicos que luego demoniza y 
pretende curar. 
Por otro lado, vimos cómo el individualismo y la patologización de las emociones negativas llevan 
a una erosión del tejido social al promover el conformismo y al desalentar la acción colectiva. A 
continuación, describimos el funcionamiento del realismo capitalista a partir del caso paradigmá-
tico de la salud mental en el capitalismo neoliberal, observando la acentuada individualización y 
despolitización de los trastornos afectivos en esta época, los cuales, a su vez, se encuentran 
estrechamente vinculados con las circunstancias sociohistóricas del momento. El realismo capita-
lista también nos permitió entender la parálisis política característica de nuestras sociedades y su 
relación con la ideología de la felicidad difundida por la psicología positiva. Por último, destaca-
mos las soluciones que los tres autores proponen para el dilema de la salud mental en una época 
signada por la omnipresencia de la felicidad individual. 
En este sentido, para finalizar este ensayo, nos parece relevante volver a destacar la importancia 
de pensar críticamente la idea de felicidad, de evaluar el control que ésta tiene sobre nuestras 
vidas y de repensar los valores que estamos promoviendo al seguir sus órdenes sin cuestiona-
miento. No solamente el mandato de felicidad no nos hace más felices, sino que, al incitar la reclu-
sión a nuestro mundo interior, nos priva de la capacidad de empatizar con las demás personas y, 
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en último término, de imaginar mundos mejores y más justos en los cuales transitar nuestra exis-
tencia. Resulta pertinente, entonces, hacer el esfuerzo de desnaturalizar la imagen del mundo que 
el realismo capitalista nos insta a ver y a creer, encontrar la fisura en el tejido de las relaciones 
sociales capitalistas y exponer su incoherencia haciendo posible lo imposible. Como bien afirman 
las últimas palabras de Fisher en su escrito sobre estas temáticas: “partiendo de una situación en 
la que nada puede cambiar, todo resulta posible una vez más” (Fisher, 2016: 121). Se trata, en fin, 
de volver imaginable aquello que escapa a la imaginación, de intentar pensar lo aparentemente 
impensable, y, por sobre todo, se trata de hacerlo juntos. 

...................................................
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Abstract

As early as in the 1930s “gender verification tests” are executed in the Olympic Games to ensure 
that athletes belong to the category they want to compete in. These procedures have been 
extensively researched, albeit mostly with a focus on the production of femaleness and discipli-
ning of women’s bodies. Instead, the focus here is on how some bodies have been produced as 
Others in the last 20 years: how has the production and handling of the Other changed over time? 
In what ways have different Regulations justified certain bodily controls and interventions to 
mold these bodies into male and female categories? A discursive analysis of the Regulations from 
the International Association of Athletics Federation (IAAF)/World Athletics and of the Guideli-
nes issued by the International Olympic Committee (IOC) helps answer these questions. 

Key words 

Olympics, transgender athletes, regulations, testosterone, discourse analysis

¿Fair Play? Análisis discursivo de las Regula-
ciones de Elegibilidad para Atletas Trans en 
los Juegos Olímpicos (2003-2022)
Resumen 

Desde la década de 1930 se llevan a cabo pruebas de “verificación de género” en los Juegos Olím-
picos para garantizar que lxs atletas pertenezcan a la categoría en la que buscan competir. Si bien 
estos procedimientos han sido objeto de diversas investigaciones, la mayoría se ha centrado en la 
producción de la feminidad y el disciplinamiento de los cuerpos de las mujeres. En cambio, el eje 
aquí está en cómo algunos cuerpos han sido producidos como Otros en los últimos 20 años: 

Fair Play for All? A Critical Discourse 
Analysis of Transgender Athlete Eligibility 
in the Olympics (2003-2022)
M I C A E L A  A L Q U E Z A R
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¿cómo ha cambiado la producción y el tratamiento del Otro a lo largo del tiempo? ¿De qué manera 
los diferentes Reglamentos han justificado determinados controles e intervenciones en los cuer-
pos para amoldarlos a las categorías de femenino y masculino? El presente análisis discursivo de 
los Reglamentos de la Asociación Internacional de Federaciones de Atletismo (IAAF)/World 
Athletics y de las Directrices publicadas por el Comité Olímpico Internacional (COI) referidos a 
atletas trans busca responder estas preguntas.

Palabras clave 

Juegos Olímpicos, deportistas trans, reglamento, testosterona, análisis discursivo

Introduction

In the year 1896, the first modern Olympic Games took place in Athens as an all-male competi-
tion. After this first edition, “women participants” were also allowed to take part, their participa-
tion growing from 2,2% in the year 1900 to 48,7% in 2020 (IOC, 2021b)1. As stated in the “IOC 
Framework on Fairness, Inclusion and Non-Discrimination on the Basis of Gender Identity and 
Sex Variations”, it is key for the fair realization of the Olympic Games that no athlete has a “dispro-
portionate advantage” over the rest, “particularly in high-level organized sport in the women’s 
category” (IOC, 2021: 1). 
To guarantee such fairness, athletics2 in the Olympic Games were separated into “men’s and 
women’s classifications” for each of the two “sex categories” (IAAF, 2012). In the words of the 
IAAF3: “females have competed in Athletics in a separate category designed to recognize their 
specific physical aptitude and performance” (2011b: 1). As early as the 1930s a great effort was 
made to clearly distinguish one category from the other and to guarantee that athletes indeed 
belonged to the category they wanted to compete in. In 1937 the first4 official “gender verifica-
tion”5 policy from the IAAF was introduced, which included physical examinations and femininity 
certificates (cf. Heggie 2010, 2014; Erikainen, 2020). 

1. IOC stands for International Olympic Committee, supreme authority of the Olympic Games that super-
vises the event and ensures that the rules are respected.
2. Athletics refers to events such as track and field -including discus, hammer and javelin throw, and 
different types of jumps-, road running, and race walking.
3. IAAF is short for International Association of Athletics Federation -called World Athletics since 2019- 
and is the international governing body for athletics. 
4. Ad hoc gender verifications practices could be dated at least in 1928 (cf. Erikainen, 2020:7).
5. “Gender verification tests” is used as an umbrella term that includes “sex” verifications and the practi-
ces aimed at identifying athletes with “hyperandrogenism” or “differences of sex development”. Even if 
“sex verification tests” could look like a more appropriate alternative –after all, the materiality of the 
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Those policies have changed over the years, in part as a response to legal complaints raised by 
some athletes, who denounced them as arbitrary and not sufficiently grounded. How those poli-
cies were named changed as well: from 2011 “gender verification” policies were called “Eligibility 
Regulations”.
The constant adaptation of the Regulations has been described as an anxiety to protect gender 
(Cavanagh and Sykes 2006, Sykes, 2006), at the cost of greatly affecting the lives of those whose 
bodies do not fit the established white, western gender binary. Gender verification tests are inva-
sive procedures, and Eligibility Regulations for competition imply medically unnecessary inter-
ventions aimed at normalizing bodies (cf. Karkazis & Carpenter, 2018), that particularly affect 
black athletes (Pieper, 2014). 
More often than not cases go public and are massively discussed in newspapers, TV, and social 
media. Consequently, athletes have their bodies exposed, genders questioned, privacy not 
respected, and careers significantly affected: they are accused of being men that should not be 
allowed to compete with women. Such comments have a dreadful impact not only on them but 
also on broader public debates and discourses; they add fuel to the fire of hate speech against 
trans and intersex people, and all of those who are left outside of the established cis-normative 
gender binary. 
It is in this context that a historical analysis of the discourses produced by official organizations 
regarding competition Eligibility Regulations is extremely relevant. Looking into the vocabularies 
used, the assumptions made, and the images reproduced -and the way they have changed- could 
serve to identify certain (dis)continuities in public -hate- speech. The purpose of this work is to 
contribute to a better understanding of these patterns because that is the very base needed to 
criticize them and, eventually, pto rovide better and more inclusive alternatives.
Firstly, a brief history of Eligibility Regulations in Athletics is presented, so as to contextualize this 
research. A third section follows with the formulation of the objectives of this work, which are 
framed within a brief state of research and theoretical framework. A section titled Methodology 
describes the use of discourse analysis in this manuscript and presents the corpus that is analyzed 
in the subsequent section. The two last sections presents the Discussion of results and some final 
thoughts and ideas for future research.

Athletics in the Olympics: from gender verifications to Eligibility Regulations 

The history of the so-called gender verification procedures/Eligibility Regulations in the Olympics 

he bodies is what is being interpreted and subjected to examination-, the term “gender verification tests” 
is the one that has been officially employed by the Olympics Committee and involved associations until 
2011. This imprecise use of the terms “sex” and “gender” is analyzed below in Section 1.a. Sex and 
Gender. 
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has been extensively worked with, as will be addressed in the next section. Vanessa Heggie 
(2010) reminds us that writing histories of sex testing is a very difficult task and warns against 
reproducing the mythologies around “classic” cases. For this reason, it is not the aim of this 
section to extensively describe how these procedures have changed since they were first imple-
mented. Instead, it is to go through their changes in the last twenty years, since those shifts are 
the ones relevant for the purposes of this paper. It should be noted that most Regulations issue 
conditions for the eligibility for the “female classification”, not stating conditions for the male 
category whatsoever. 
There are two big groups of Regulations issued by the IAAF/World Athletics to be considered 
-see Chart 1 below for an overview-. One concerns the gender verification of those athletes with 
“differences of sex development” (DSD)6, who do not fit within the established cis-normative 
gender binary. Whereas at the beginning of the century the so-called “suspicion based” gender 
verification -combined with the observation of genitals during doping controls- reigns and is 
further specified in 2006, in 2011 the measurement of androgen levels -that is, of hormones such 
as testosterone- is introduced. This means that female athletes who naturally have higher levels 
are either forced to take medication to lower them and so be able to compete, or are disquali-
fied. 
A turning point in the Regulations is the case of one athlete in the year 2014, who was also made 
to undergo these medical examinations. Even though she had always competed in the female 
category –apart from identifying as a woman and having been assigned a female at birth-, she did 
not “pass” the test: her “male-hormones” were deemed too high. Her appellation7 at the Court of 
Arbitration for Sport (CAS) resulted in the IAAF being forced to provide more evidence to justify 
the testosterone threshold: correlation between high testosterone levels and better athletic 
performance had not yet been sufficiently proved (Jordan-Young & Karkazis, 2019). This led to 
the suspension of the 2011 Regulations on Hyperandrogenism in 2015, and to the introduction 
of new Regulations in 2018. Now, affected athletes -no longer named “females with hyperandro-
genism” but “athletes with differences of sex development”- go through a control of, on top of 
their androgen levels -with a now lower threshold-, their chromosomes. The latest update of 
these Regulations dates as of 2021, with minimal changes.

6. The term “athletes with DSD” is used in this manuscript -in lack of a more appropriate term- to refer to 
what the Regulations have named throughout the years as “females with hyperandrogenism” -referring to 
“excessive production of testosterone”-, “cases of gender ambiguity”, among others. I have chosen to use 
this term because it was introduced in the last IAAF Regulations, but it should not be deduced that 
“athletes with DSD” in 2018 refers to the same group of people that “females with hyperandrogenism” 
referred to in 2011. The decision to use “athletes with DSD” in this text is only aimed at facilitating its 
reading. 
7. This case is well spread both in the media and in scientific works, and I do not wish to name once again 
the athlete involved as to respect her privacy. The arbitration can be found online under CAS 
2014/A/3759.
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The second group of Regulations to be considered regards the eligibility of transgender athletes8. 
Even though there are clear conversations between this set of rules and the one described above, 
it is relevant for this work to give an account of its specificity. In 2003 the first recommendations 
on the participation of trans athletes are issued by the IOC in the Stockholm Consensus. These 
recommendations, closely followed by the IAAF and therefore turning into a Policy in the year 
2006 mean that: a) “surgical anatomical changes have been completed, including external genita-
lia changes and gonadectomy”; b) “legal recognition of their assigned sex has been conferred”; 
and c) “hormonal therapy appropriate for the assigned sex has been administered in a verifiable 
manner and for a sufficient length of time to minimize gender-related advantages in sport compe-
titions” (IOC, 2003: 1).  
While the 2003 Stockholm Consensus applies for those wishing to compete in both female and 
male category, in its implementation in the 2006 IAAF Policy on Gender Verification these restric-
tions apply only for the female category. Both the 2006 Policy and its update in the 2011 IAAF 
Regulations refer only to those who have “undergone sex reassignment” as well, that is, who have 
had surgery. These two differ in that the 2011 Regulations also specify mechanisms to carry out 
the monitoring of the athletes, who are subject to “random unannounced testing” (IAAF, 2011a: 
9) to make sure they comply with the required hormone levels. Refusal to comply with the condi-
tions or to cooperate with the controls results in the athlete being deemed “not eligible” to com-
pete in the women’s category. 
In 2015 the IOC issues new recommendations, according to which the requirement (a) of surgical 
anatomical changes of trans athletes is declared to be against human rights, but otherwise (c) hor-
mone-level controls are held in place and “in the event of non-compliance, the athlete’s eligibility 
for female competition will be suspended for 12 months” (IOC, 2015: 3). Regarding requirement 
(b), a legal recognition is no longer necessary, and it suffices with presenting a declaration of the 
athlete’s own identity as female -which cannot be changed for at least four years-. On the other 
hand, “those who transition from female to male are eligible to compete in the male category 
without restriction” (IOC, 2015: 2). In 2019 the World Athletics (ex-IAAF) incorporates the 2015 
IOC Recommendations into its new set of rules, and explicitly declares that legal recognition of 

8. The term “transgender athletes” is used here to refer to those athletes whose gender identity does not 
match the sex assigned to them at birth, even if terminology regarding this group has changed over time 
(see Section 1.b below). It must be noted that this understanding of trans athletes should also include 
those who are in the non-binary spectrum. However, none of the documents analyzed for this paper take 
this group of people into consideration. In order to avoid confusion between the way the word “trans” is 
used nowadays and the way it is employed in the documentation, when I refer to “trans” or “transgender 
athletes” I do not encompass non-binary people -just because the documentation does not-. Precisely, 
this omission is one of the ways the Regulations and Guidelines produce otherness, and is further addres-
sed and problematized in this manuscript. 
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gender and/or surgical anatomical changes are not required for the athletes to be eligible. New 
here is that now trans men are also asked for a gender identity declaration. Moreover, the testos-
terone level threshold that until 2015 is recommended to be 10 nmol/L3 is now 5 nmol/L3, as it 
is for female athletes with DSD since the IAAF 2018 Regulations. Further details of the implica-
tions of the latest 2019 Regulations for trans athletes are discussed in the section titled Analysis.

State of research and objectives

The changes of the gender verification tests/Eligibility Regulations in the Olympics have been 
documented and critiqued by many, albeit with different perspectives and results. Vanessa 
Heggie (2010; 2014; 2020) portrays these tests and their changes in the twentieth century and 
highlights how inequalities intersect. Pieper (2014; 2016) describes how, in the face of the 
authenticity of the achievements of Chinese competitors being questioned in the 1990s, and 
those of Indian and South African runners in the 2000s, the tests have been related to the need 
to maintain “conventional western femininity”: “gender verification outlined a specific category of 
‘woman’ for sport” and so the IAAF and IOC “reaffirmed a binary notion of sex and privileged 
white, Western gender norms” (Pieper, 2014: 1558). 
Furthermore, Schultz (2012) carries out a historical reconstruction of the tests as well, with focus 
on track and field and looking into how sex is disciplined: “there are a number of genetic varia-
tions that afford women no advantage but would still ban them from Olympic competition” (p. 
447). Cavanagh and Sykes (2006) and Sykes (2006) affirm these rules are proof of the anxiety 
caused by the need to protect the gender binary. Moreover, Bavington (2016) analyzes and com-
pares historical representations of the gender verification tests and of current policies, and critici-
zes the pretense that new policies regulating hyperandrogenism in women are in any way diffe-
rent from previous tests and controls. 
Among the most recent historical studies are those of Cassandra Wells (2020) and Sonja Erikai-
nen (2020). Wells analyzes the changes of “sex testing policies” that followed the controversies 
in the 1960s, 1990s and 2009 to address the “resiliency” of sex testing in sport: “its ability to 
persist despite the ethical, scientific, and political problems that have made [it] a controversial 
policy in every era” (2020: iii). Erikainen, on her part, goes through the history of gender verifica-
tion tests while exploring broader theoretical questions regarding the meaning of sex “as a con-
cept and an empirical reality” (2020: 4).
Other works that reconstruct the history of gender verification tests focus rather on the metho-
dology and preciseness of those practices and how, in their attempt to delimit male and female 
sex categories, they end up making their construction visible (Fausto Sterling, 2000; Wackwitz, 
2003). For instance, some works problematize the Regulations for women athletes with hyperan-
drogenism, which specify a testosterone level threshold that, if surpassed, will disqualify the 
athlete. Combining a scientific and an ethical perspective, many have argued that assuming this 
correlation between high testosterone levels and athletic advantage is “based entirely on hetero-
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normative standards for how a female athlete should look” (Camporesi, 2018: 420; Camporesi & 
Maugeri, 2016; Camporesi & McNamee, 2018; Karkazis, Jordan-Young, Favis, & Camporesi, 
2012; Dworkin & Cooky, 2012). Ethical critiques in this regard have been issued by Karkazis & 
Carpenter (2018), Saleem (2010) and Glazer (2012).
To sum up, gender test verifications have been extensively researched. Given that these tests 
have mainly been a condition to take part in the women’s category -there is not such equivalent 
for males’ categories- a lot of this works emphasize how they discipline and produce women’s 
bodies as such, or how femaleness is constructed. At the same time, there has been a focus on 
the way the boundaries of the gender binary have been controlled and guarded, especially throu-
gh the cases of athletes with hyperandrogenism or with DSD. Instead, this work focuses on a) the 
construction of certain bodies as “Others” in those Rules and Regulations that specifically target 
trans athletes; and on b) how these Regulations and their resulting intervention or else exclusion 
of bodies are justified. 
Even though sex and gender have been theoretically differentiated -sex being more linked to 
bodies and biology, and gender to cultural meanings and practices-, I assume with Judith Butler 
that in this distinction neither is actually more “natural” than the other: both sex and gender are 
on the same level and subject to be read and interpreted as the result of the constructions they 
are. It is through the presentation of gender as cultural that “natural sex” is established as if it 
were "pre-discursive", i.e. prior to culture and neutral (Butler, 2018b: 56). Simultaneously, gender 
is no essence, but the effect of performative practices that are imposed by regulatory practices of 
gender coherence (p. 84). Hence the question: what have�  the regulatory discursive practices 
within the Olympics, that control bodies and produce gender, looked like? 
I state that, even though all speech acts are performative, speech acts from Regulations are parti-
cularly effective because they also legally prescribe courses of action, including bodily interven-
tions. Even if bodies and genders outside of the binary are interpreted as defects or as logical 
impossibilities (p. 73), they are a great possibility to show the limits of the cultural matrix of intelli-
gibility as well as its regulatory purposes. The concern here is how non-conforming bodies are 
either produced as non-conforming through the application of these rules or reshaped and adap-
ted to fit them. After all, athletes are forced to “cite” specific gender norms in order to pass the 
test and be allowed to compete (cf. Butler 2018a; Morland, 2001). 
For instance, testosterone is coded as a male hormone, which is why it can be said, following Paul 
B. Preciado’s analysis in Testo Junkie (2020), that it is not just a molecule, but also a political entity: 
at the end of the day, masculinity and femininity are “medical fictions defined only retroactively 
with respect to the molecule with which they deal” (Preciado, 2020: 51, my own translation). 
According to the author, this leads to the administration of testosterone to feminized bodies 
-and, I add, the mere presence of it in them- to be a “hormonal taboo of political character” (p. 
134, my own translation). Testosterone politically functions as a marker of masculinity, which is 
why women looking to “cite” specific gender norms to compete in the female category are not 
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allowed certain levels of this hormone. 
That said, it can be more specifically asked: how have bodies that do not comply with these regu-
latory practices been handled or else been produced as Others? The fact that specific Regulations 
for trans athletes even exist shows both a construction of otherness, but also an attempt to 
“include” this Other. This inclusion has two sides: the one that allows competition -given that 
bodies are adapted to comply with the expectations of the gender binary-, but also the side that 
produces new bodies as Others in different ways every time these interventions are rejected. 
How has this production and handling of the Other changed over time? Moreover, how have 
Regulations justified those bodily controls and interventions? From these questions, the 
following research goals can be deduced. My general goal here is to describe the discursive conti-
nuities and discontinuities present in the IAAF/World Athletics and IOC Regulations and Guideli-
nes concerning trans athletes from the last 20 years regarding body control and gender produc-
tion. My specific goals are:
 1) To describe the concepts and discourses through which certain bodies are produced and  
 handled -being incorporated or further excluded- as Other(s), and how they have changed  
 through time. 
 2) To describe the discursive strategies and arguments on which the Regulations and  
 hence the control, treatment, reshaping and normalization of bodies are based on, and  
 how they have changed through time. 

Methodology 

To work on the goals described above, a discursive analysis is carried out. This means that the 
focus here is on the materiality of discourses and their discursive traces (Narvaja de Arnoux, 
2006): not only on the specific phrases and terms employed but also, for instance, on how often 
they are employed or whether their attributed meanings change. Which concepts or words are 
more frequently used? Do the vocabularies they relate to change? What is presented as (self)evi-
dent -and hence not further analyzed or justified- and in which cases is there a reference to 
-scientific- authority? 
According to Narvaja de Arnoux, going after discursive traces implies no pretension of gaining 
access to the intentions “behind” what is written. Quite the opposite, that goal is deemed a futile 
enterprise from the very beginning, because this perspective follows the psychoanalytic assump-
tion that subjects do not fully own themselves or what they say. What can indeed be accompli-
shed is an analysis of discursive regularities, patterns, omissions, and the relation that these 
traces may have with one another. 
The corpus analysed is composed of documentation from two different associations: the Interna-
tional Olympics Committee (IOC) and the International Association of Athletics Federations 
(IAAF) -called World Athletics as of 2019-. Encompassed are the two official Consensuses and 
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the one Framework of the IOC, and all of the Regulations from the IAAF/World Athletics from the 
year 2003 onwards that concern “othered” bodies. In other words, those that refer to transgender 
athletes and to athletes with “differences of sex development” (DSD). The full list can be found at 
the end of this paper, in the section called Sources analyzed. Chart 1 summarizes the documents 
that make up the corpus, according to whether they refer to trans athletes, athletes with DSD, or 
both. Furthermore, the abbreviations used in this manuscript to refer to the long-entitled Regula-
tions are included as well, to avoid confusion and hopefully make reading easier.

The choice of these documents is funded on their relevance, as can be confirmed by observing 
the history of Eligibility Regulations described above. 2003 is the year statements regarding trans 
athletes are made for the first time, thus setting conditions for their participation. The institution 
responsible for the Stockholm Consensus is the IOC, which further updates these guidelines 
-referring also to athletes with DSD- in the years 2015 and 2021. It must be noted that the Inter-
national Olympic Committee only releases frameworks and recommendations within which each 
association issues its own policies. In other words, even if they set the groundwork, its state-
ments are not legally binding. For this reason, it is worth examining the Regulations issued by the 
IAAF/World Athletics, which are specific for athletics and usually incorporate suggestions made 
by the IOC. 2006, 2011 and 2019 are the years Regulations concerning trans athletes are establi-
shed and updated, hence are they included here.
The 2011 and 20189 Regulations issued by the IAAF regarding athletes with DSD are in the chart 
as well because they were analyzed in detail in earlier stages of this research and before the focus 
was set specifically on trans athletes. However, it was not possible to include them within this 
work, because it would have been at the cost of providing a less detailed description of the Regu-
lations for trans athletes. Given that these are the ones that have been less studied -whereas 
those on athletes with DSD are abundant in the literature- the decision was made to concentrate 
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on their analysis. Nevertheless, documentation on athletes with DSD is brought up when the 
comparison helps shed light on the particularities the Regulations for trans athletes may have. 
The analysis of the documentation was carried out in multiple stages. The first one consisted of 
an initial reading, during which key words, terms and remarkable enunciations were highlighted, 
such as “sex”, “gender”, “reassignment”, “fairness”, “anomaly”. These first marks were based on the 
theoretical guidelines provided by studying the state of research. A second stage was the produc-
tion of dimensions to work with according to the goals, and of categories and their corresponding 
codes to better organize the information. 
The first resulting dimension was “Discourses of Otherness”, that answers specific goal 1, and 
includes the categories “Sex and Gender”, “Subjects of the Regulations” and “Acknowledgement”. 
The second dimension, that corresponds to specific goal 2, is “Justifications” and encompasses 
the categories “Fairness”, “Health and Safety” and “Reference to -scientific- authority”. The crea-
tion of the dimensions and categories was done through a mixture of deductive -oriented by 
theory on the subject- and inductive strategies -based on what was deemed relevant given the 
material analyzed-. The third stage consisted of carefully applying the codes/categories to the 
documentation. Stage four was the extraction of the contents -words or phrases- corresponding 
to the categories for each of the documents, so that an overview of the way they appeared in 
each of them could be had. They were inserted in a chart, so that there was a view of a) how each 
category appeared in the different documents and b) which categories appeared together within 
each document. The results of this analysis are presented in what follows.

Analysis

In this section the discursive continuities and discontinuities present in the corpus analyzed 
regarding bodily control and gender production are described. A first general comment about the 
type of documentation worked with is that they consist of Regulations -in the case of IAA-
F/World Athletics documents- and guidelines that ought to be followed -IOC Consensuses-. For 
that reason, they share some particular characteristics: the vocabulary is technical and the only 
adjectives that accompanied it were those that provide information and were therefore conside-
red necessary. The prose is not supposed to be amicable, but rather precise, organized in sections 
and without leaving room for much interpretation. These documents have a claim to objectivity 
and were collectively written within specialized commissions. Considering that, it is fair to assume 

9. The current version of these Regulations is the 2021 Eligibility Regulations for the Female Classification 
(Athletes with differences of sex development), by World Athletics (ex- IAAF). They are not included in the 
chart because, after their analysis, it was concluded that the differences were minimal -just a couple of 
words in a 23 page long document- and not relevant for the purposes of this work. It is nevertheless 
included in the list of Sources analyzed in the correspondent section.
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that the words and expressions used are far from being casual and have been carefully selected 
instead: the way the rules are interpreted and therefore applied depends on how they were phra-
sed. 
The analysis is organized into two sections, one for each of the dimensions just mentioned. Each 
of them approximately corresponds with one of the specific goals of the research: “Discourses of 
Otherness” serves to describe the concepts through which certain bodies are produced and 
handled -being incorporated or further excluded as Other(s)- (specific goal 1), and “Justifications” 
provides the arguments on which the Regulations and hence the control, treatment, reshaping 
and normalization of bodies are based on (specific goal 2). The categories included within both of 
these dimensions could well serve the other one, and therefore contribute to the goal to which 
the other dimension is linked. However, they are presented with the current organization because 
it was deemed to be the most fruitful and productive for the analysis. 

1. Discourses of Otherness
Regulations produce and handle certain bodies as Others through their formulations. This section 
specifies the multiple discourses through which this has been done.
 1. a. Sex and Gender
The different ways in which sex and gender have been defined and used through the years in the 
different Regulations can give us information on how the gender binary is produced and contro-
lled, and therefore how specific bodies are produced as Others and handled accordingly.
The 2003 Stockholm Consensus conceived gender as something to be determined in cases of 
uncertainty: “in the event that the gender of a competing athlete is questioned […] all appropriate 
measures for the determination of the gender of a competitor [shall be applied]” (IOC, 2003: 1). 
Furthermore, “any individuals undergoing sex reassignment of male to female before puberty 
should be regarded as girls and women -female-” (IOC, 2003: 1). These statements show how 
what is being examined is not the eligibility of an athlete for a sporting event within a certain 
-male or female- category, but their overall belonging to a certain “gender”. In other words, they 
do not seek to answer the question “should this athlete be allowed to compete in the female 
category?” but rather “is this athlete a woman?”. Here, the procedures carried out to comply with 
the Regulations are deemed capable of determining one’s gender. This perspective changes in 
future Regulations. 
Moreover, the line dividing sex and gender is not clear at this point. It would seem that whereas 
gender is what can be questioned and what is said to give “gender-related advantages in sport” 
(IOC, 2003: 1), sex is described as what is “reassigned” before or after puberty, or legally recogni-
zed. Compared to the later use of these terms, their employment here is ambiguous and confu-
sing: it is talked of “sex reassignment” but, at the same time, of competition “under the new 
gender”. In the 2006 Policy on Gender verification this tendency is continued, and, for instance, 
the “gender verification” “should not be done solely on laboratory-based sex determination” 
(IAAF, 2006: 2). Additionally, “cases of gender ambiguity” are described as an “issue”, “matter” or 
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“problem” to be “resolved through appropriate medical and surgical measures” (IAAF, 2006: 3). 
The text does not further explain what exactly the issue or the problem is; this is presented as 
self-evident. It is then fair to ask: is the problem the “gender ambiguity” itself? Is it “the benefits 
of natural testosterone predominance” (IAAF, 2006: 2)? What is actually being treated here? 
In any case, the result is that non-complying bodies are pathologized and handled through medi-
cal intervention, or else excluded from competition. Starting in 2011, the “issue” and “problem” 
vocabularies are left behind and there is an effort to overcome the conceptual ambiguity. Effort 
that is, nonetheless, unsuccessful: instead of clarifying the terminology used, the 2011 Regula-
tions on Sex Reassignment just drop the use of the word “gender” -and use “sex reassignment” 
instead: see Section 1.b below-. An explicit statement regarding this change is given in the 2011 
Regulations on Hyperandrogenism, namely, that “the IAAF has now abandoned all reference to 
the terminology ‘gender verification’ and ‘gender policy’” (IAAF, 2011b: 2) -although reasons are 
not given-. 
The 2015 IOC Consensus is a turning point within the corpus: “Since the 2003 Stockholm Con-
sensus on Sex Reassignment in Sports, there has been a growing recognition of the importance 
of autonomy of gender identity in society” (IOC, 2015: 2). Even if the IOC tries to establish a con-
tinuity with previous documentations and position itself as part of a tradition, it is clear through 
an analysis of their statements that they differ: not only no surgical anatomical changes are requi-
red as an eligibility condition for trans athletes for the first time, but also the “autonomy of gender 
identity” is now regarded. While the IAAF in 2011 dropped such terminology, the IOC in 2015 
sets the tone and, from this moment on, “gender identity” is not only used, but also its definition 
further specified. Indeed, the 2019 Regulations for trans Athletes state in the appendix that 
“gender identity refers to an individual’s self-perceived gender. This may be different to the indivi-
dual’s sexual anatomy, chromosomal, gonadal or hormonal sex, gender role or sex recorded at 
birth” (World Athletics, 2019: 12). 
This definition shows a shift in discourse: while historically the IAAF has alternatively focused on 
all of the bodily characteristics mentioned, the 2019 Regulations explicitly state they are not 
important to define one’s gender identity. Moreover, the 2019 Regulations for trans Athletes are 
“in no way intended as any kind of judgement on or questioning of the gender identity or the 
dignity of any Transgender athlete” (World Athletics, 2019: 1). While the 2003 Stockholm Con-
sensus set conditions under which athletes should be “regarded as girls and women”, here the 
discourse distances itself from previous statements and only judges an athlete’s eligibility, and 
not their “belonging” to a certain gender. Nevertheless, and to bring the research question to the 
fore again, even if the 2019 Regulations do not seek to label athletes as men or women, it is still 
true that athletes who want to compete must comply and have their bodies intervened according 
to the expectations set upon feminized bodies. Even if the gender identity is not what is judged, 
meeting eligibility conditions has the effect of confirmation: it cannot be said that it is harmless 
to be evaluated and then deemed not eligible to compete in the category corresponding to one’s 
gender. After all, categories in athletics are still named after and related to being “male” or 
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“female”. 
Lastly, the terminology used in the 2021 IOC Framework -that replaces the 2015 IOC Consen-
sus- is in line with that of the 2019 Regulations (World Athletics). What draws particular atten-
tion, however, is the word choice for stating that athletes should have “avenues to raise concerns 
and grievance connected to gender-based eligibility” (IOC, 2021: 5. If the eligibility conditions 
regard specific hormonal characteristics, then why is “gender-based eligibility” employed? It is not 
further clarified in the body of the text. These examples show how tendencies that were identi-
fied within the corpus are not linear: there is no such thing as a teleological progress throughout 
them, but rather different trends that, as contradictory as they may seem, coexist, and affect one 
another. 
 1. b. Subjects of the Regulations
From the moment it is perceived necessary to subject certain groups to a specific set of Regula-
tions, it is clear that their participation is not unproblematic: their bodies do not automatically and 
self-evidently comply with the requirements set for competition within a certain gender category. 
An analysis of who the rules are talking about and how the labels are used, and how groups inten-
ded with them change, can show both how the conceptualization of this Other that tries to be 
incorporated has changed and, at the same time, how there is also another Other, considered 
even more abject, who is not even regarded by these documents. 
The 2003 Stockholm Consensus is specific for those “individuals who have undergone sex reas-
signment -male to female and converse- in sport” (IOC, 2003: 1). Given that future Regulations 
focus specifically on “male to female transsexuals” who wish to compete in the female category, 
it is no coincidence that those are the one explicitly named here, and not merely referred to -“and 
converse”-. Indeed, in the 2006 Policy the target group are “participants in women’s events” 
(IAAF, 2006: 1): it is assumed that gender is only an “issue” for participation among women and 
rules are thus needed to guarantee “fair competition”. As seen in Chart 1, these rules not only 
refer to trans athletes but also to those with DSD, which shows how both groups were thought 
of as the same “problem” of “occasional anomalies” and “cases of gender ambiguity” (IAAF, 2006: 
1). However, from 2011 onwards trans athletes and athletes with DSD always have separate sets 
of Regulations. A specificity is identified and tries to be addressed: while the 2011 Regulations on 
Sex Reassignment rule “male to female transsexual athletes”, the 2011 Regulations on Hyperan-
drogenism refer to “female athletes”10.

10. Although further analysis would be needed to conclude anything, it is pertinent to note how both 
2011 Regulations have such a different use of she/her pronouns. For example, while the 2011 Regulations 
on Hyperandrogenism on point 5.25 refer to “her competition results” or “she has competed”, the analo-
gous paragraph (7.8) in the 2011 Regulations on Sex Reassignment -whose subject are trans women- say 
“the athlete’s competition results” and “the athlete has competed”. What is the specificity addressed with 
the different formulations of the Regulations? The answer to this question goes beyond the scope of this 
work.
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Of even more relevance is the fact that until the year 2011 the only trans athletes who are consi-
dered potential participants in the Olympics are those who have gone through sex reassignment, 
i.e., “the modification of [their] biological sex characteristics to those of the opposite sex” (IAAF, 
2011a: 1). If “transsexual athletes” -so defined- are the Other that is trying to be incorporated 
through the treatment and normalization of their bodies, then trans athletes who have not under-
gone that kind of surgery and non-binary athletes are an even more abject Other; no Regulations 
refer to their cases and their participation is foreclosed from the start. In turn, the 2015 IOC Con-
sensus makes the first explicit statement that no surgical anatomical changes are required to 
compete, and that gender identity should be respected and acknowledged. Moreover, it replaces 
the term “transsexual” with “transgender”, using terminology such as “trans athletes” and “those 
who transition” for the first time as well. 
The IAAF/World Athletics Regulations for trans Athletes in the year 2019 replace the 2011 Regu-
lations on Sex Reassignment and clearly break with them. At the same time, further continuities 
with the discourses initiated in 2015 by the IOC can be detected. “Transgender” is always written 
with a capital letter -just as all the specifically defined terms in the 2019 Regulations- and is used 
to “refer to individuals whose gender identity -i.e., how they identify- is different from the sex 
designated to them at birth” (World Athletics, 2019: 1). It is also explicitly stated that it is not rele-
vant whether the difference between the gender identity and the sex designated at birth is pre- 
or post-puberty, or whether any medical intervention has been undergone. With this last clarifi-
cation, a conversation and differentiation with previous Regulations is established, seeing that 
they did require such proceedings of athletes -in the cases they wanted to compete-. Instead, and 
in continuity with the 2015 IOC Consensus, the scope of people included in the 2019 Regula-
tions for trans Athletes is wider and considers trans people who have not undergone certain 
medical interventions. 
At the same time these new definitions gain terrain, together with a greater regard for the dignity 
and inclusion of trans athletes -see Section 1. c. Acknowledgement-, the 2019 Regulations for 
trans Athletes define “transgender identity” as something to be diagnosed and medically treated 
-see sections ‘Diagnosis’ and ‘Medical Treatment’ in World Athletics, 2019: 12-13). The word 
choice is particularly curious, especially when compared to other non-pathologizing alternatives, 
such as identified, recognized, stated for the first one and gender-affirming procedures for the 
second, that do not regard “transgender identity” as something to be diagnosed and treated. If 
this sounds contradictory it is because it is: within the same document, claims about the impor-
tance of respecting gender identity coexist with pathologizing discourses. In fact, the word choice 
of the 2019 Regulations resonates with that of the 2006 Policy on Gender Verification that had 
been left behind, which, as described above, talked of “issue”, “matter” or “problem” to be resol-
ved. Once again, conversations within the corpus are multiple and more complex than anticipa-
ted, and continuities and discontinuities not so easily established.
Lastly, the 2021 IOC Framework on Fairness, Inclusion and Non-Discrimination on the Basis of 
Gender Identity and Sex Variations regards “everyone, regardless of their gender identity, expres-
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sion and/or sex variations” (IOC, 2021: 2) as their subject but, as the title shows, focuses on those 
discriminated because of their gender identity or “sex variations”.  
 1. c. Acknowledgement 
The word Acknowledgement per se is not employed in the corpus but was chosen to group toge-
ther the vocabularies used by the Regulations regarding matters of dignity, confidentiality, human 
rights and non-discrimination, and the way sanctions are handled when those principles are not 
respected. Those aspects, together with a regard of tension between inclusion and exclusion of 
the Other, help further identify how the Other is produced and handled through these discour-
ses. 
Until 2011 the only of these aspects that is mentioned is “confidentiality”, although details of how 
it would be guaranteed are not provided. It is just stated that a “confidential case-by-case evalua-
tion will occur” (IOC, 2003), and that “applicable data protections and privacy laws” apply (IAAF, 
2011a: 3). Another aspect in terms of acknowledgement is added for the first time in 2015, when 
the IOC recognizes the “importance of the autonomy of gender identity in society” (p. 2) and the 
need to guarantee that “trans athletes are not excluded from the opportunity to participate in 
sporting competition” (IOC, 2015: 2). The 2019 Regulations for trans athletes seek, in turn, not to 
prevent the exclusion, but to be “as inclusive as possible” and to “impose only necessary and pro-
portionate restrictions on eligibility” (World Athletics, 2019: 1). Their aim is to “facilitate” the 
participation of trans athletes, and they emphasize the need to respect their dignity and privacy. 
Along the same lines the 2021 IOC Framework states that “gender equality and inclusion” should 
be fostered in an environment that “recognizes and respects their needs and identities” (p. 1). 
Here “inclusion” takes a significant role; it is indeed principle #1 of the framework. Eligibility crite-
ria shall not “systematically exclude athletes […] based upon their gender identity, physical appea-
rance and/or sex variations” (IOC, 2021: 3). To sum up, these documents recognize that, even 
though the IAAF and IOC have been issuing Regulations to enable the participation of trans 
athletes, they are still in fact excluded and that this situation should be improved.
Apart from that, in the 2019 Regulations for trans Athletes abuse, harassment, stigmatization and 
discrimination are explicitly prohibited for the first time11: “in particular, persecution or campaigns 
against athletes simply on the basis that their appearance does not conform to gender stereo-
types are unacceptable” (World Athletics, 2019: 8). This development is probably in response to 
very public cases12 that were taken to the Court of Arbitration for Sport (CAS). Furthermore, sanc-
tions are now for the first time detailed, consisting of warnings, fines, disqualifications, and, even-

11. For the first time in Regulations regarding trans athletes. The 2018 Regulations on DSD (IAAF), analo-
gous to the 2019 Regulations for trans Athletes, are the ones that include detailed sanctions for the very 
first time.
12. The Arbitration CAS 2018/O/5794 involves an athlete whose case had a major impact in the media 
and in research around the gender verification tests, but did not lead to changes on IAAF Regulations 
because the CAS arbitrated in favor of the IAAF.
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tually, sanctions on teams or Member Federations (see World Athletics, 2019: 10). The same 
bodies that are constructed as Others through the formulation of the Regulations -as was stated 
above in Section 1. b. Subjects of the Regulations- are now recognized as the target of discrimina-
tory practices and described as in need to be protected. At this point it must be noted that this 
stark stance against discrimination coincides with a depiction of them as a “risk” to the “safety” of 
other athletes -see below Section 2. b. Health and Safety-.
Moreover, and probably as a response to the forementioned publicity some cases gained, in addi-
tion to the right to privacy the 2021 IOC Framework establishes that athletes should be consul-
ted “on the best ways to publicly communicate about their eligibility” (p. 6), hence granting them 
greater agency and the possibility of stating public communications in their own terms. Linked to 
this greater agency is principle #7 “Primacy of Health and Bodily Autonomy” according to which 
“athletes should never be pressured by an International Federation sports organization, or any 
other party […] to undergo medically unnecessary procedures or treatment to meet eligibility 
criteria” (IOC, 2021: 20). 
While stating that these types of bodily interventions are not mandatory unless choosing to com-
pete, it is noteworthy that the focus here is rather on the pressure athletes may eventually be 
under to do so. In other words, this statement brings up one of the ways in which the bodies of 
athletes have been controlled: it shows that even if Regulations do not force medical interven-
tion, athletes that wish to take part in these International Competitions -and other actors- have 
a lot at stake. Consequently, they do not make these decisions on their own but are under a lot of 
pressure, which, in hindsight, shows that as “inclusive” as the rules may want to be, at the end of 
the day they are powerful tools that de facto normalize/incorporate bodies or else exclude athle-
tes who do not wish to have their bodies medically intervened.
In this regard, there is, therefore, a double movement to be identified: one of discontinuity with 
the discourses, themes and vocabularies used in the Regulations before 2015 -that did not inclu-
de references to dignity or bodily autonomy-, and another one of continuity regarding the effects 
those discourses have. Powerful as Regulations governing eligibility for competitions such as the 
Olympics are, the cost of not complying to medical interventions -and hence not competing- is 
way too high, therefore forcing these bodily treatments in less of a direct way: “the alternatives 
available to athletes are presented under the guise of choice, but each option carries its own high 
price. The choice is to subjugate oneself to power: alter your body, accept being labelled, or leave” 
(Karkazis & Carpenter, 2018: 586). 

2. Justifications
The inclusion of justifications for their formulation is a constant among the Regulations analyzed. 
Although the multiple arguments repeat -such as the plead for safety-, they do not always take 
the same form. How are the Regulations and the intervention, normalization and reshaping of 
non-conforming bodies justified?
 2. a. Fairness 
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The 2003 Stockholm Consensus is the only document that does not explicitly mention fairness. 
Still, it is heavily implied: according to the document, there was a time when cases of “sex reassig-
nment” were “rare” and therefore not “a significant problem for sport in general”, but now that 
“the number of individuals” undergoing those procedures “has increased”, legislation should be 
introduced because “in particular, a male puberty would mean a influence of testosterone, which 
could, in theory, be of importance” (IOC, 2003: 1). 
From then on, fairness is always mentioned and becomes a central way of justifying the Regula-
tions, controls, and division of the competition into two categories, albeit in diverse ways. In the 
2006 Policy on Gender Verification, the word “fair” appears for the first time and just once in 
seven pages: a “fair competition amongst female athletes” must be ensured through a new “me-
chanism for managing the issue of gender amongst participants in women’s events”, so that no 
one is “enjoying the benefits of natural testosterone” (IAAF, 2006: 1). It also appears just once in 
the 2011 Regulations on Sex Reassignment, where the rules are “designed to preserve the 
fairness and integrity […] in Athletics for all female athletes” (IAAF, 2011a: 1). 
In both cases, the fairness that needs to be guaranteed is that of female competitions, because 
the Regulations do not apply to “female to male sex reassignment” (IAAF, 2011a: 1). An increase 
of mentions can be seen in the 2015 IOC Consensus, where the need to guarantee “fair competi-
tion” is brought up three times on just three pages, and in the 2019 Regulations for trans athletes, 
where the importance of a “fair and meaningful competition” and the need to protect the “health 
and safety” of participants -see below section 2. b. Health and Safety- are brought up no less than 
five times just on page one. Lastly, in the 2021 IOC Framework of Fairness), not only is it in the 
title, but it is also item #4 -out of 10-: to guarantee fairness, athletes should be prevented “from 
claiming a gender identity different from the one consistently and persistently used, with a view 
to entering a competition in a given category” (p. 4).
With all these mentions of the need to keep the “integrity” of sport so that it is “fair and meaning-
ful” it is valid to ask: fair against what? What is considered unfair? The documents work with 
different statements and assumptions that are more or less extensively accounted for. From the 
very beginning, the presence of testosterone as an enhancer of sporting performance is presen-
ted as evident, which is why the presence of athletes with higher levels of testosterone in the 
female category is deemed unfair. As the years and Regulations go by, both the way to back up 
this claim and the evidence presented change -in part because it was considered to not be justi-
fied correctively or extensively enough-. 
In the first set of Regulations (2003, 2006, 2011a) the link between unfairness and higher levels 
of testosterone is explicitly and directly made. However, in later documents (2015, 2019, 2021) 
this relation is only suggested. Indeed, neither in the 2015 IOC Consensus nor the 2019 Regula-
tions for trans athletes is it affirmed that testosterone is the source of unfairness. However, both 
texts go on to detail which levels of testosterone would be appropriate for competition. If that is 
the aspect they choose to focus on, it must mean it is relevant for the “fair and meaningful” com-
petition, even if the direct link is not established. In continuity, the IOC 2021 Framework frames 
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unfairness in an even more general and vaguer way, alluding to “an advantage gained by altering 
one’s body or one that disproportionately exceeds other advantages that exist at elite-level com-
petition” (p. 4). It could be assumed that they mean testosterone, but since the Framework 
intends to be as general as possible -they do have “everyone” as their subject-, this is not explicit-
ly stated. 
As a consequence, the imprecision of this statement leaves room for the actors that follow the 
Guidelines to interpret them however they see fit: what “alterations” are considered “dispropor-
tionate”? This statement gives leeway to justify the medicalization and normalization of bodies 
perceived as Others in new and different ways. Indeed, the 2019 Regulations for trans Athletes 
state that compliance will be monitored at random, and further requirements shall be issued in 
case “the Expert Panel decides” that the conditions “have not -yet- been met […] including, for 
example, maintaining the concentration of testosterone in her serum at less than 5 nmol/L3 for a 
longer period” (World Athletics, 2019: 7). 
Another form in which the fair/unfair discourse appears is in the 2015 IOC Consensus: “to require 
surgical anatomical changes as a pre-condition to participation is not necessary to preserve fair 
competition and may be inconsistent with developing legislation and notions of human rights” 
(IOC, 2015: 2). What is interesting about this statement is that previous documents (2003 Stoc-
kholm Consensus, 2006 Policy on Gender Verification, 2011 Regulations on Eligibility of Athletes 
who have Undergone Sex Reassignment) do not mention, at any point, that it would be unfair if 
trans athletes who have not “undergone sex reassignment” -defined by surgery- competed. This 
is because they are not mentioned at all, neither considered as potential participants in the Olym-
pics: the subjects of these Regulations are those who have had the surgery -as analyzed above in 
Section 1. b.-. If the 2015 IOC Consensus needs to explicitly say that surgical operations are not 
a requirement for the competition to be fair, and if previous Regulations do not even consider the 
eligibility of non-operated trans athletes, then the unfairness of their participation has been 
stated by omission until the year 2015. 
Overall, the discourses of fairness have been an ever growing constant within the documentation 
analyzed as a way to justify the introduction of Regulations and bodily interventions, and they 
have come together with vaguer ways of phrasing what exactly is being considered unfair. This 
vagueness potentially has the effect of enabling further exclusions and bodily interventions: 
discourses change but their effects do not do so. Even if sometimes imprecisely formulated, 
bodies that do not comply with the regulated expectations for female bodies in sporting competi-
tions are generally read as having an unfair advantage. Lastly, the growing importance attributed 
to fairness and the increasing vagueness of its definition coincides with the progressively greater 
emphasis put on the fact that the Regulations are scientifically backed up -see below Section 2.c. 
Reference to (scientific) authority-. This point is further explored in the Discussion section.
 2. b. Health and Safety
2019 is when Health and Safety are first used to justify the Regulations that regard trans athletes. 
It is worth comparing with the case for athletes with DSD: the 2011 Regulations on Hyperandro-
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genism, referring to “women with hyperandrogenism”, state that “if the condition remains undiag-
nosed or neglected, it can pose a risk to health” (IAAF, 2011b: 1). This line of argumentation 
regarding athletes with DSD is, nevertheless, dropped in the 2018 Regulations DSD. A year later, 
these words are brought up again, but now in the 2019 Regulations for trans Athletes: protecting 
the “health and safety” of all participants is considered key (World Athletics, 2019: 1) and a good 
reason for issuing the Regulations in the first place. 
There are also several mentions of the need to “safeguard the fairness […] and/or the safety of the 
competitors”, for which the “Medical Manager […] may provisionally suspend the athlete [whose 
compliance with the Regulations is being investigated]” (World Athletics, 2019: 8). Here there is 
a shift in discourse: on the one hand, and even though health is mentioned, how the controls, 
medical requirements for competing and eventual suspension would care for athletes’ health is 
not evident nor further elaborated. On the other hand, it is not clear whose health is being consi-
dered. It seems that the safety mentioned no longer refers to the athletes affected by the Regula-
tions -that is, trans athletes-, but rather to those they would compete with within the female 
category. This statement is also not further explained, but if the safety of other athletes compe-
ting in the female category must be protected against the trans athletes whose compliance with 
the Regulations is being examined, then it does sound like they -according to the Regulations- 
would pose a threat to their competitors. 
Now their participation is pictured not only as unfair, but also as potentially dangerous without 
further justification of this claim: the alleged threat the participation of trans athletes poses to cis 
women competing is used to justify the controls and exclusions produced through the Regula-
tions. This tendency takes an explicit form in the IOC 2021 Framework where, even if the prioriti-
zation of “the physical, psychological and mental well-being of athletes” (p. 3) is mentioned, it is 
declared that the eligibility criteria for men’s and women's categories should prevent “a risk to the 
physical safety of other athletes” (p. 4). It is noteworthy that these statements coexist -even in the 
same documents- with pleads for inclusion and a strong stance against discrimination -as mentio-
ned in Section 1.c Acknowledgement-. These contradictions are further addressed in the Discus-
sion section.
 2. c. Reference to -scientific- authority 
Throughout all Regulations, doctors are the ones given the authority to make decisions regarding 
athletes’ eligibility. “Expert Medical Panels” are continuously brought up. However, “scientific 
authority” is first used to justify the formulation of Regulations in the 2015 IOC Consensus. The 
fact that they are fallible is also newly acknowledged there: “These guidelines are a living docu-
ment and will be subject to review in light of any scientific or medical developments” (IOC, 2015: 
2). To contextualize, this document is a response to the CAS Arbitration 2014/A/3759 in favor of 
the athlete, that had the suspension of the IAAF 2011 Regulations on Hyperandrogenism as a 
result. From this moment on, Regulations always include this kind of justification: Regulations and 
their resulting bodily interventions are depicted as well-founded because scientific evidence 
backs them up, therefore they cannot be arbitrary nor discriminatory. They are presented as mere 
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“necessary and proportionate restrictions” (World Athletics, 2019: 1).
For instance, the 2019 Regulations for trans athletes “reflect a broad medical, scientific and legal 
consensus as to the approach required to achieve the imperatives identified above” and will be 
based on “subsequent discussions and exchanges between medical experts, sport physicians, 
legal counsels, human rights experts and transgender representatives” (World Athletics, 2019: 2). 
An interesting comparison is that in the analogous paragraph of the 2018 Regulations on DSD, 
instead of different kind of experts, including those on human rights, “peer-reviewed data and 
evidence from the field” are mentioned (IAAF, 2018: 2). Once more, the specificity of each of the 
groups comes to the fore: it looks like whereas Regulations about trans athletes need to demons-
trate that the rules do not go against human rights, those on athletes with DSD show -given past 
conflicts- the necessity to prove that the scientific foundations they are based on are solid enou-
gh13.
This tendency is further continued by the 2021 IOC Framework, where the talk of evidence beco-
mes even greater: principle #6 “Evidence-based approach” declares that “any restrictions […] 
should be based on robust and peer review research” (p. 4) that has to be “consistent”, and speci-
fic -based on data of determined demographic groups and sports-. No athlete should be presu-
med to have an advantage until proven otherwise. Lastly, principle #10 “Periodic Reviews” states 
that eligibility criteria is subject to “predictable periodic review” in order to include “any relevant 
ethical, human rights, legal, scientific, and medical developments” (IOC, 2021: 6). The growing 
relevance that references to authority have in the documentation over the years coincides with 
the increasing vagueness with which the Regulations and Guidelines define what is and what is 
not considered unfair. The possible meaning this coincidence could have is problematized in the 
following section. 

Discussion

The goal of this work has been to describe discursive continuities and discontinuities regarding 
body control and gender production within IAAF/World Athletics Regulations and IOC Guideli-
nes concerning trans athletes. However, establishing such continuities and discontinuities has 
proven to be a difficult task: the analysis of the documentation has revealed ambivalence and 
contradictions as the main results. 
First of all, it is hard to establish a clear tendency towards which the discourses of the Regulations 
go: while it sometimes may appear that some vocabularies and statements are going to be dro-
pped and replaced by more inclusive terms -in line with the proclaimed respect of human rights 
and gender identity- they are in change employed again in later documentation, thus breaking 

13. Unfortunately, a further analysis of the conversations between the documentation of this corpus and 
other political actors goes beyond the goals of this manuscript. 
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with the illusion of “progress”. Such is the case of, for instance, certain pathologizing discourses 
analyzed in Section 1.b. Subjects of Regulations: even when it looks like they are going to be 
restricted to the 2006 Policy because slowly other terms were used instead, they do come back 
in the 2019 Regulations for trans athletes in the form of “transgender identity” being something 
that needs to be diagnosed and medically treated. 
Secondly, ambivalence in the results of the analysis is shown through contradictions within docu-
ments. The 2019 Regulations and the 2021 IOC Framework are both eloquent examples: each of 
them portrays a strong stance defending human rights and the dignity of all athletes, while some 
paragraphs later depicting those athletes as a potential risk for the safety of other competitors. 
Even worse: this portrayal is based on prejudices, and the unjustified assumptions that high 
testosterone levels a) automatically translate into better performance in sporting events14; b) 
impose a danger to competitors with lower levels -as seen in Section 2.b. Health and Safety-. 
These poorly evidence-based assumptions coincide as well with eloquent claims about the 
importance of fairness and “Evidence-based approaches” -as shown in Section 2.c. Reference to 
(scientific) authority-.
The third point that illustrates the ambivalence and contradictions of the results considers the 
tension between what the Regulations say and what they do. In many of the categories used for 
the analysis the 2015 IOC Consensus works as a turning point; there are discourses that repeat 
themselves before then, but which show a shift in later documents. However, and here is the key, 
while many of the discourses in part change, the effects such discourses produce stay mostly the 
same. These are some noteworthy examples of how what these discourses produce has not chan-
ged even though words may have, organized by category:
 1) Sex and Gender. In 2003 what is judged is the athlete’s belonging to a specific gender  
 and not their eligibility to compete within a category, which explicitly changes with the  
 2019 Regulations for trans athletes. However, even if what is being examined is only the  
 compliance with eligibility regulations and not the athlete’s gender identity, regulations  
 apply according to “male” and “female” competition categories. This has an effect of rein 
 forcement of what is acceptable in “female bodies”, and athletes are judged on whether  
 they correspond to those expectations or not. Even if they do not judge the athlete’s  
 gender identity per se, it is not harmless to state that a trans woman is “not eligible to com 
 pete in the female category”. In this sense, effects of Regulations do not change, even if  
 discourses do. 
 2) Subjects of the Regulations. This category defines which groups whose participation is 

14. Studies that critically analyze the -alleged- direct causality between high testosterone levels and 
better athletic performance include Camporesi, 2018; Camporesi & Maugeri, 2016; Camporesi & McNa-
mee, 2018; Dworkin & Cooky, 2012; Jordan-Young & Karkazis, 2019; Karkazis, Jordan-Young, Favis, & 
Camporesi, 2012.
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 not obvious or unproblematic is however trying to be included. Between 2003 and 2011  
 only trans athletes who have undergone “sex reassignment surgery” are considered. A  
 change in discourse starting on 2015 includes trans athletes who have not gone through  
 those medical interventions as subjects of the Regulations. Nevertheless, all of the Regula 
 tions exclude non-binary athletes, who are not even included in their definition of “trans”;  
 their participation is foreclosed from the start. This is why their production as Other is one  
 of the effects of the Regulations that does not change, even though the discourses -and  
 the subjects they refer to- do.
 3) Acknowledgement. In spite of the ever-growing discourses of inclusion -with the 2015  
 IOC Consensus as turning point-, Regulations themselves acknowledge that trans athletes  
 are, in fact, still excluded from participation: inclusion just on the normative level is not  
 enough, so a mere shift in discourses here does not bring new effects. Furthermore,  
 effects of normalization of bodies and new production of otherness do not change either:  
 discourses of dignity and human rights are still accompanied, de facto, by the pressure for  
 medical interventions or else exclusion. 
 4) Health and Safety. Even if the latest documentation incorporates the importance to look  
 after the health and safety of all athletes, the presentation of trans athletes as a potential  
 risk to others helps reinforce effects of exclusion and discrimination, that at the end of the  
 day have negative consequences for their integral wellbeing. Moreover, while the impor 
 tance of their health is stated, the medical interventions prescribed do not consider the  
 athlete’s health but other variables, and may end up being actually harmful.
 5) Fairness. Need to guarantee fairness grows to be more present, while reference to  
 testosterone as a source of unfairness becomes less explicit. This leads to more ambiguous  
 formulations regarding requirements for competition, the “Expert Panel” having the last  
 word when stating whether trans athletes should compete or not. In other words, vague  
 wording of the Regulations creates leeway for abuse of power and further injustices,  
 therefore not guaranteeing fairness -and reinforcing unfairness as an effect of Regula- 
 tions- for trans athletes.
So, the main continuity amongst the discourses analyzed is not in the terms used but rather in the 
effects changing formulations have. At the same time, looking closer into some noteworthy 
aspects of the analysis may help understand where certain discursive ambivalences and contra-
dictions come from. Section 1.a. Sex and Gender describes how “sex” and “gender” are employed 
in an extremely ambiguous way, especially in the 2003 Stockholm Consensus and the 2006 
Policy. A possible explanation could relate to the fact that, back then, they were used within the 
medical discourse as synonyms, and these documents were written by a medical commission. 
Although this hypothesis should be further examined, it definitely signals to the importance of 
considering who writes these Regulations, in which context, and to what purpose.
A second point, discussed in Sections 2.a Fairness and c. Reference to -scientific- authority, is that 
as it becomes more difficult to scientifically defend that higher levels of testosterone mean better 
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athletic performance -and that therefore their presence is not fair-, definitions of unfairness 
become vaguer, and, simultaneously, Regulations are more fervently defended as fair, eviden-
ce-based, fallible, and subject to periodical revisions. These could be interpreted as strategies to 
resist the increasing accusations of discrimination in a context of activism and growing social 
awareness of trans rights: it becomes evident that the International Olympics Committee, as well 
as World Athletics, cannot “accept the completely techno-constructed, undeniably multiple, 
malleable, and mutable nature of gender and sexual identities” (Preciado, 2020: 155, my own 
translation), while still needing to protect the heterosexual regime. 
Looking at the bigger picture could help comprehend why it is suddenly so important to show 
how scientific the statements are and why the formulation of what is unfair is done so carefully. 
Thirdly, even if Regulations do not per se force athletes to undergo medically unnecessary inter-
ventions, they are forced to face “impossible choices” (see Karkazis & Carpenter, 2018): as des-
cribed in Section 1.c Acknowledgement, they find themselves under a lot of pressure from diffe-
rent actors, such as sports organizations, to indeed intervene their bodies and compete.
These three observations highlight different contextual aspects to consider to further interpret 
how the discursive contradictions identified among and within documents come to being, 
namely, 1) who writes Regulations; 2) what disputes are taking place; 3) what actors are involved 
in the implementation of Regulations. Regulations react and adapt to accusations of injustice and 
disregard of human rights, while anxiously trying to protect the gender binary (see Cavanagh and 
Sykes, 2006; Sykes, 2006). Examining power relations involved and interests guarded by these 
institutions, as well as political disputes, would help understand why, even though some discour-
ses change, there is not always a great difference in the effects they produce. Unfortunately, this 
closer examination goes beyond the purposes of this work. Here, the objective has been rather 
to identify those discourses and their effects in the first place. Observing both what discourses 
do and what they produce is necessary so that we can be attentive to the harmful effects that 
seemingly inclusive policies may have. Even if discourses change, if the effects of exclusion, discri-
mination, obligation to intervene the body or else damage the professional career, are still there, 
then there is still work to be done.

Conclusions

Throughout this work discursive continuities and discontinuities present in the IAAF/World 
Athletics and IOC Regulations and Guidelines for trans athletes regarding body control and 
gender production were described. The first dimension “Production of Otherness” helped gather 
those discourses that have the production of otherness as an effect, and how they handle that 
Other. Through the dimension “Justifications” the different argumentations put forward to justify 
the Regulations and their consequential bodily interventions were grouped. The result was that 
even though the 2015 IOC Consensus marks a shift in discourse for many of the categories, 
discursive ambivalence and contradictions prevail. Nonetheless, many of the effects produced by 
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those discourses have stayed the same, especially those detrimental to the rights and wellbeing 
of trans athletes. 
Future research could go beyond the descriptive purposes of this work and try to explain where 
these ambivalences come from. To this end, it would be relevant to include documentation other 
than the one analyzed here. For instance, if newspaper articles together with publications made 
by different political movements or human rights organizations were also included, the “conver-
sations” analyzed would not be so one-sided and the discursive strategies employed by the IAA-
F/World Athletics and IOC could be better explained. The analysis of emblematic cases treated 
by the Court of Arbitration would also be extremely fruitful in this regard: it could provide infor-
mation on the resistance strategies that those “othered” employ against the Regulations, and 
eventually help modify them. 
Hopefully, the present analysis and discussion of the documentation has helped bring to the fore 
the not-so-evident production of certain bodies as non-conforming. Identifying these discursive 
strategies serves the purpose of giving a foundation on which to denounce them and demand 
changes -not only in the discursive formulations but also in the way the Regulations are applied-. 
Furthermore, the results of this analysis could be used to identify certain implications and effects 
present in public -hate- speech and denounce them accordingly. A well-founded critique is the 
first step toward providing better and more inclusive alternatives, and, with any luck, this research 
has been a contribution in that direction.

...................................................
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El abordaje morfogenético de las identidades: 
un estudio de la obra de Margaret Archer 
desde la problemática de las clasificaciones 
sociales
M A T Í A S  M A N S I L L A

Resumen 

Este artículo tiene como objetivo definir al concepto de identidad, en la obra de Margaret Archer, 
como producto de un proceso de clasificación social con diversos niveles en los que circulan cier-
tos contenidos o clasificaciones sociales. Para ello, se realiza una lectura del abordaje morfogené-
tico desde la problemática de las clasificaciones sociales, buscando los ejes y conceptos clave que 
permitan entender tanto a la identidad, como a su proceso de formación. En este sentido, el con-
cepto de “clasificación” constituye una herramienta útil para el abordaje de las distintas relacio-
nes y sus dinámicas, establecidas en la teoría. Esto permite dar con nuevas preguntas y considera-
ciones en lo concerniente a la obra de Archer en general y al proceso de formación de identidades 
en particular.

Palabras Clave  

clasificaciones – identidad – procesos – Archer

The morphogenetic approach of identities: 
a study of the work of Margaret Archer 
from the problem of social classifications
Abstract

The objective of this article is to define the concept of identity, in the work of Margaret Archer, 
as a product of a process of social classification with multiple levels in which certain contents, or 
social classifications, circulate. To do this, a reading is made of the morphogenetic approach from 
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the problem of social classifications, searching for axes and key concepts that allow us to unders-
tand both identity and its process of formation. In this way, the concept of “classification” consti-
tutes a useful tool for approaching different relations and their dynamics, established in the 
theory. This allows coming up with new questions and considerations concerning the work of 
Archer in general and to the process of identities formation in particular.

Key Words

classifications – identity – processes – Archer

Introducción

Margaret Archer es una autora que hoy en día se considera una de las referentes principales de la 
teoría realista-crítica y del enfoque relacional de la sociología. Principalmente abocada a la teori-
zación sobre la relación entre estructura y agencia, Archer se ha ocupado, en una buena parte de 
su bibliografía, de los efectos de las estructuras socio-culturales sobre la agencia, y viceversa, 
teniendo como uno de sus temas principales de análisis, la cuestión del desarrollo reflexivo de los 
individuos. En el camino, la autora ha criticado a, y debatido con, autores de generaciones que la 
preceden, como Mead o Peirce, y con autores de los que fue contemporánea, como es el caso de 
Giddens y Bourdieu. Estos últimos, parte de lo que se ha denominado el Nuevo Movimiento Teó-
rico de la década de 1980 (Alexander, 1988).
Mucho se ha escrito sobre la crítica hacia las teorías de este movimiento y también sobre los 
puntos de encuentro y divergencia entre las diferentes posiciones teóricas protagonistas de dicho 
debate. Basta con ver los aportes de King (2010) sobre la crítica de Archer a la teoría de la estruc-
turación de Giddens; los de Aguilar (2008) sobre las claves de una crítica realista principalmente 
a los desarrollos de Bourdieu; los de Elder-Vass (2007) respecto a los puntos de “reconciliación” 
entre la teoría del habitus y el concepto de reflexividad; o los de Pignuoli-Ocampo (2018) y la 
reconstrucción del concepto de conflacionismo como elemento esencial de la crítica teórica de la 
autora, por solo mencionar algunos.
Sin embargo, lo que aquí interesa no es aportar a la reconstrucción del debate mencionado, sino 
ahondar en un concepto nodal en la obra de Margaret Archer como lo es el de la identidad. Esto, 
desde una problemática que puede resultar útil para leer a la autora en una clave desde la cual 
hasta ahora no se la ha abordado. Nos referimos concretamente al problema de las clasificaciones 
sociales.
Las clasificaciones sociales refieren a atributos clasificatorios que dividen, jerarquizan, califican y 
representan el mundo social (Bialakowsky, 2017). Son un aspecto importante para entender la 
construcción y las lógicas de grupos, instituciones e individuos, así como la configuración de rela-
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ciones de dominación y movimientos de emancipación entre ellos. Asimismo, no es posible iden-
tificar una “clasificación primigenia”, es decir, no es posible partir de un vacío clasificatorio desde 
el cual avanzar, puesto que siempre se encontrarán otras (re)clasificaciones que sean preexisten-
tes o simultáneas (Bialakowsky, 2022a). En este sentido, se establece que toda clasificación es 
producto de:
 “un trabajo de reelaboración, dislocación o impugnación de otras clasificaciones. El carác- 
 ter histórico y cambiante de toda categorización supone comprenderla a partir de los  
 entramados complejos de procesos reclasificatorios de los cuales es parte, esto es, aque- 
 llos entramados que la modulan y la vuelven inteligible. Así, un estudio de los procesos  
 reclasificatorios aborda cómo se constituyen, sostienen y modifican ciertas maneras de  
 dividir el mundo social y natural, que articulan atributos y cualidades de sus distintas ‘por- 
 ciones’ o ‘partes’ -de ‘clases’, de ‘géneros’, de ‘razas/etnias’, de ‘regiones’, de ‘actividades’,  
 etc.-” (Bialakowsky, 2022b: 7).
Asimismo, las clasificaciones sociales operan enmarcadas en dos dimensiones. Por un lado, una 
tipológica-histórica, referida a diferentes formas de clasificar sociedades y grupos sociales a partir 
de sus cualidades o atributos característicos. Mientras, por otro lado, una dimensión jerárquica 
“vinculada a las relaciones de dominación y estratificación entre esos 'componentes' o 'estratos' 
de determinados grupos o sociedades, o entre sociedades y grupos” (Bialakowsky, 2017: 9). En 
cada dimensión se hacen presentes dos niveles, el nivel representacional –preocupado por las 
formas en que los diferentes individuos, grupos, instituciones o sociedades se clasifican a sí 
mismos y a otros de manera discursiva, simbólica y hasta práctica– y el nivel epistemológico-polí-
tico –referido a la vinculación de las clasificaciones sociales en general con las reclasificaciones 
que elabora la sociología a fin de comprenderlas, posibilitando una intervención de la sociología 
sobre el mundo, en especial sobre sus relaciones de dominación–. 
Desde este punto de vista, las clasificaciones son un concepto amplio que permite observar 
“entramados complejos” en donde dichas clasificaciones entran en juego como formas de cons-
trucción, lugares de disputa, herramientas de dominación y también de emancipación. Lo cual 
permite un abordaje de las relaciones, por ejemplo, entre estructura y agencia, poniendo el foco 
de análisis en los procesos y contenidos que son propios de dicha relación y, por lo tanto, contri-
buyen a explicarla.
De aquí, el concepto de clasificaciones resulta provechoso para el estudio de la teoría de Marga-
ret Archer, ya que la autora establece a las identidades como un elemento vital en la comprensión 
de las relaciones que existen entre múltiples tipos de agentes y las estructuras socioculturales 
que pueblan y dan forma a sus contextos. Asimismo, una de las críticas que se le han hecho a la 
autora, tiene que ver con la falta de especificidad de los contenidos que circulan en el proceso de 
formación de identidad que esquematiza en su teoría (Henríquez, 2017). Esta crítica en particular 
establece que, si bien en el abordaje morfogenético de las identidades se habla de preocupacio-
nes que son contenidas por la identidad y encontradas por los individuos a partir de su capacidad 
de conversación interna, no se especifica qué tipo de preocupaciones son albergadas por las 
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distintas identidades y cuáles son los fenómenos específicos que dan forma a cada una –más allá 
de dividirlas según las formas de percibir el mundo por parte del sujeto–. Esta cuestión invita a 
realizar una (re)lectura del proceso de formación de identidad, en búsqueda de características y 
fenómenos que permitan pensar diferentes tipos de “contenidos” o preocupaciones.
En esta línea, este artículo tiene como objetivo definir a la identidad en Margaret Archer como el 
producto de un proceso clasificatorio, con múltiples niveles y dimensiones, en donde circulan 
diferentes tipos de clasificaciones que le dan forma. Para ello, nos proponemos esquematizar el 
proceso de formación de identidad que Archer desarrolla, basándonos principalmente en los 
trabajos de la autora dedicados a profundizar sobre dicho proceso y la capacidad reflexiva de los 
individuos (Archer, 2000, 2003, 2007a, 2012). En el camino, buscaremos hacer foco en la partici-
pación de individuos, estructuras y grupos en el proceso mencionado, marcando la necesidad de 
separar de forma analítica sus niveles a fin de observar, principalmente, lo concerniente a las rela-
ciones del individuo con la estructura, por un lado, y lo concerniente a las relaciones del individuo 
con otros individuos o grupos, por otro lado. 
Esto último, creemos, es un paso necesario no solo para comprender en mayor profundidad el 
proceso de formación de identidad en la teoría morfogenética, sino también para avanzar en su 
desarrollo, puesto que las implicancias de los grupos en la formación de la identidad de los sujetos 
es algo reconocido por la autora como necesario de clarificar, a la vez que resulta en una cuestión 
poco abordada en los trabajos que aquí mencionamos. Así, iniciaremos recuperando algunos con-
ceptos y presupuestos clave de la teoría morfogenética en lo concerniente al proceso de forma-
ción de identidad. Luego, se abordarán esquemáticamente los diferentes niveles de dicho proce-
so y las diferentes dimensiones de la identidad que pueden encontrarse en esta teoría. Finalmen-
te, se realizarán algunas consideraciones sobre lo anterior desde la problemática de las clasifica-
ciones sociales, a fin de dar con nuestro objetivo y concluir con algunas preguntas que pueden 
resultar pertinentes a la cuestión.

Reflexividad y conversación interna

A grandes rasgos, existen cuatro pilares epistemológicos fundamentales en el armado del “abor-
daje morfogenético” de Margaret Archer. En primer lugar, la perspectiva realista-crítica, que 
implica tomar la realidad como una realidad estratificada ontológicamente en tres planos: el real, 
el actual y el empírico. En el plano real, existen ciertas estructuras y mecanismos generativos de 
una realidad abierta a posibilidades y contingencias, es decir, no determinada. Se habla de estruc-
turas en tanto formaciones que posibilitan la realidad en diferentes estratos, por ejemplo, el 
mundo natural mismo en tanto estructura natural que posibilita la realidad. Por otro lado, se habla 
de mecanismos entendidos como formas de funcionamiento de las estructuras mencionadas, se 
trata de lógicas, en nuestro ejemplo: propias de la naturaleza, como lo puede ser la ley de la evolu-
ción o la selección natural. 
En el plano actual, se dan los eventos de esas estructuras y mecanismos, es decir, la operación de 
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las estructuras mencionadas a través de la puesta en acción de sus mecanismos, lo que genera un 
estado “actual” o “presente” de la realidad. En el plano empírico, se dan las experiencias y concep-
tualizaciones de los eventos mencionados previamente. Se debe aclarar que con “conceptualiza-
ciones” se alude al modo de conocer en el realismo crítico. En efecto, lo que percibimos como 
eventos de los mecanismos generativos no “son” dichos eventos sino “lo que conocemos” de 
dichos eventos. Se asume, entonces, que lo que damos por experimentado no siempre es lo que 
ocurre sino una forma de entender lo que ocurre. Por eso, toda experiencia está sujeta a una con-
ceptualización de lo que se experimenta. De este modo, el conocimiento es concebido como 
transitivo –sujeto al cambio–. Asimismo, se concibe a la sociedad como un conjunto de prácticas 
existentes y redes de interrelaciones que los individuos no crean, pero presuponen en su activi-
dad práctica y que, al hacerlo así, las reproducen o las transforman (Lepeyián, 2005).
De aquí, se puede entender que los individuos nunca estén determinados por las estructuras que 
pueblan la realidad social –que es solo uno de varios estratos de la realidad en sí–, sino que se 
hallan condicionados por las mismas al estar en una relación dinámica con ellas. Lo que abre el 
abanico a múltiples posibilidades de agencia definidas por un individuo inserto en un contexto 
determinado. Esto le permite a Archer establecer al sujeto como agente a la vez reproductor y 
transformador de lo social, que puede ser parte fundamental de procesos de (re)elaboración de 
las estructuras, dando lugar a nuevos contextos posibles. Se debe mencionar que si bien todo 
esto es importante para entender lo siguiente, solo se ha recuperado lo meramente ineludible, 
pues la autora hace un extenso desarrollo de estos presupuestos, sus implicancias y ramificacio-
nes en su libro dedicado específicamente a la teoría social realista (Archer, 2009).
El segundo pilar fundamental de la teoría es la perspectiva relacional, que implica que no puede 
conocerse un fenómeno social sin conocer las relaciones que lo constituyen. En este sentido, la 
perspectiva relacional es un modo novedoso –ya que se trata de una perspectiva relativamente 
joven– de abordar fenómenos sin caer en una visión antinómica ligada a dicotomías clásicas en la 
disciplina, como el par “subjetivismo-objetivismo”, “sustancias-procesos sociales”, o incluso, 
“estructura-agencia”. Más bien, se trata de profundizar sobre los elementos que componen cada 
relación en específico, evitando poner uno sobre otro (Forni y Castronuovo, 2022). En este senti-
do, Archer ha hecho grandes aportaciones a la perspectiva al encontrarse en ella las ideas –vincu-
ladas a su postura realista-crítica y, luego, a su enfoque morfogenético– que originan los presu-
puestos ontológicos y epistemológicos propios del modelo relacional.
En tercer lugar, se halla el mencionado concepto de conflacionismo. El conflacionismo alude a una 
forma de reducir el potencial explicativo de un elemento propio de un fenómeno, al poner dema-
siado peso en el análisis de otro elemento con el que se relaciona. Archer utiliza este concepto 
para criticar el abordaje de la relación entre estructura y agencia por parte de diversas corrientes 
teóricas. Así, define tres tipos de conflacionismo: el conflacionismo descendente –que implica 
reducir las propiedades de la agencia frente a la determinación de la estructura–; el conflacionis-
mo ascendente –que implica reducir las propiedades de la estructura frente a la determinación de 
la misma por parte de la agencia–; y el conflacionismo central –que implica fundir estructura y 
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agencia en un tercer concepto, no pudiendo abordar en profundidad las características propias de 
la agencia ni las que son propias de la estructura–. Este último tipo de conflacionismo, es el que 
Archer encuentra y critica en los desarrollos tanto de Bourdieu como de Giddens. El objetivo de 
la autora, entonces, sería el de formar una teoría que pueda explicar las dinámicas de la relación 
entre estructura y agencia, evitando caer en un conflacionismo de cualquier tipo. Es decir, 
pudiendo profundizar en aquellos poderes y propiedades que son específicos de la agencia y 
aquellos que son específicos de la estructura, para entonces comprender cómo se ponen en juego 
en la relación que ambos elementos –irreductibles el uno al otro– mantienen entre sí.
En cuarto lugar, se encuentra el dualismo analítico. Se trata de un concepto basado en los aportes 
de David Lockwood, que Archer (1996) utiliza para construir su teoría acerca de la relación entre 
agentes y estructuras sociales y culturales. A grandes rasgos, el concepto implica la distinción 
entre dos tipos de relaciones: aquellas de orden o de conflicto entre grupos de actores y aquellas 
de orden o de conflicto entre elementos de la estructura social. Dichas relaciones cobran el 
nombre de nivel de integración social y nivel de integración sistémica, respectivamente. El punto 
central del análisis es la idea de que juntos constituyen, en su relación, la dinámica de lo social. 
Esto dado que ninguno de los dos, por separado, aportan las condiciones suficientes para explicar 
el cambio social. Brígido (2017) sintetiza bien el hecho de que, a través de este concepto, Loc-
kwood logra un análisis no reductivo del interjuego entre cultura-agencia y estructura-agencia, 
conduciendo a un análisis no conflacionista de la realidad social, de aquí la importancia del con-
cepto para la autora.
A partir de estos pilares epistemológicos es que Archer erige su teoría morfogenética, concibien-
do a las agencias y a las estructuras como elementos irreductibles en una relación dinámica. 
Desde aquí, en lo concerniente a la relación entre agencias y estructuras, se plantean tres tiempos 
o momentos de lo social: en primer lugar, se da un condicionamiento de las estructuras hacia las 
agencias; en segundo lugar, existe una interacción entre las agencias y las estructuras; mientras, 
en tercer lugar, se da una elaboración de las estructuras por parte de la agencias, lo que puede 
derivar en un proceso de reproducción de dichas estructuras –morfostasis– o bien, de transfor-
mación de las mismas –morfogénesis–1. Esto permite no caer en conflacionismos al establecer 

1 . En este punto, es posible establecer a las agencias como llevadas a cabo por “entidades” como lo son 
los individuos de una sociedad o los grupos que también la pueblan, de aquí que se pueda hablar de tipos 
de agencias y también de agencias colectivas (Archer, 2003). En este sentido y teniendo en cuenta la 
concepción de individuo que elabora la autora (Archer, 2000) y que es recapitulada en apartados subsi-
guientes de este trabajo, es preciso hablar de individuos y grupos en tanto entidades que pueden llevar 
adelante su propia agencia y no en tanto “agentes”. Esto debido a que ello obstruiría –sobre todo en el 
caso de los individuos– los estratos a considerar en su formación –que, adelantándonos, especificamos 
que se tratan de tres estratos: como persona, como agente y como actor, los tres en relación con un 
estrato del mundo especifico con el cual se relaciona–. Así, siguiendo los aportes de la autora en Being 
Human. The Problem of Agency (2000), esta distinción nos ayuda a entender dos afirmaciones de Archer 
que son importantes para nuestro tema. Por un lado, el carácter de agente no explica del todo la identi-
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una relación estratificada y mediada entre estructura y agencia, en donde existen preponderan-
cias ocasionales y efectos causales que provocan diferentes fenómenos2.
Para poder entender esta relación y sus momentos, es preciso abordar la identidad como factor 
clave, al ser un elemento constitutivo de las diferentes formas de desarrollar una agencia sobre el 
mundo. En este sentido, será posible rastrear, en la teoría de la autora, la participación –y rela-
ción– de individuos, grupos y estructuras en la formación de una identidad que dé lugar a formas 
particulares de acción en el mundo. Para ello, es preciso esquematizar el proceso de formación de 
la identidad individual. En este sentido, corresponde hacer un primer abordaje del concepto de 
reflexividad, definida por Archer como: “el ejercicio regular de la habilidad mental, compartida por 
todas las personas, de considerarse a sí mismas en relación con sus contextos (sociales) y vicever-
sa”3 (Archer, 2007a: 4). 

dad, puesto que existen las dimensiones de persona y de actor, que vinculan al individuo menos con su 
lugar en sociedad y más con el mundo natural y el mundo de las prácticas, añadiendo dimensiones extra 
en la profundización del concepto de identidad. Por el otro lado, distinguir “entidades” de “agentes” 
también permite vislumbrar las diferencias entre los tipos de agentes que la autora destaca en el libro 
mencionado. A grandes rasgos, es posible hablar de “agentes primarios” como insertos en un contexto y 
una comunidad determinada a partir de su origen, y de “agentes corporativos” como agentes que intencio-
nalmente forman parte de un grupo específico. Si bien esta última diferencia es importante para el tema 
que nos ocupa, su desarrollo profundo requiere dedicarle un trabajo propio, de lo contrario se correría el 
riesgo de salirnos de la línea de nuestro objetivo.  
2 . Tanto estos momentos o tiempos de lo social, como los resultados posibles que implican –la morfosta-
sis o morfogénesis–, han suscitado críticas a la autora que afirman que ella misma es conflacionista en su 
propia teoría. En este sentido, es preciso mencionar, por un lado, que los momentos que propone Archer 
contienen, como bien afirma Henríquez (2017), las tres grandes corrientes de la teoría sociológica: el 
primer momento refiere a las posturas más colectivistas, el segundo es más propio de las teorías de la 
estructuración y el tercero es el más inclinado hacia el individualismo metodológico. Por otro lado, en 
nuestra opinión, el hecho de que se hable de una relación estratificada, dinámica y mediada por poderes 
causales provenientes de los “componentes” de dicha relación, provee un argumento que permite defen-
der a Archer de sus críticos, sosteniendo que, efectivamente, supera los conflacionismos que ella misma 
“denuncia”. 
3 . La reflexividad aparece, en este pasaje, como una capacidad propia de los individuos. Sin embargo, 
Archer (2003, 2007a, 2012) también desarrolla el concepto de reflexividad –tal como se verá en párrafos 
subsiguientes de este mismo trabajo– como un poder mediador en la relación entre estructuras y agen-
cias, al posibilitar distintos modos de agencia. Dicho eso y rastreando, en los trabajos de Archer, la impor-
tancia que adquieren las formas de acción colectiva y la configuración de grupos sociales en procesos de 
transformación y/o reproducción estructural, se plantea la siguiente cuestión: si la reflexividad es una 
cualidad de las entidades que llevan a cabo su agencia, como lo son los individuos, ¿por qué no existiría 
alguna forma de reflexividad en los grupos en tanto entidades capaces de llevar adelante una agencia 
colectiva? También es cierto que los grupos contienen miembros, lo que implica otra pregunta por la 
posibilidad de desarrollo de una especie de identidad grupal. En lo relativo a estos puntos, Archer (2012), 
menciona que cada grupo aglutina ciertas formas específicas de relación entre sus miembros y, como 
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En este sentido, la reflexividad no es otra cosa que un poder causal propio de todos los sujetos. A 
partir de su capacidad reflexiva, los individuos se relacionan con las estructuras socioculturales 
que, dicho sea de paso, tienen el poder causal de demarcar ciertos constreñimientos y habilitacio-
nes4 que forman los contextos que los sujetos habitan. Esto último marca el factor “condicionan-
te” de las estructuras hacia las agencias. Así, la relación entre estructura y agencia es una relación 
en la que fluyen poderes de un lado hacia el otro, generando fenómenos (re)clasificatorios, tanto 
pertenecientes a las agencias como a las estructuras. En este espacio de flujo de poderes causales 
que median entre un extremo y otro, se encuentra el proceso de formación de la identidad. Sin 
embargo, para entender dicho proceso primero es necesario abordar la conceptualización de la 
reflexividad y su vínculo con el diálogo interno. 
En efecto, Archer (2003) establece a la reflexividad como puesta en práctica por los individuos a 
partir de su capacidad de conversación interna. La conversación interna, es un concepto basado 
principalmente en los aportes de Mead (1972), refiere a la interrogación del mundo a partir de la 
consideración de la situación y el lugar que se habita dentro de él (Archer, 2013). En este punto, 
pese a que se puede plantear a la reflexividad como un sinónimo de la conversación interna (Do-
nati, 2010), pensamos que es preciso hablar de ambos conceptos en diferentes niveles de abs-
tracción. Esto teniendo en cuenta que si bien los dos conceptos aluden a lo mismo –una propie-
dad de las agencias que es mediadora en su relación con las estructuras–, la reflexividad alude al 
“qué” es eso que media entre las agencias y las estructuras, permitiendo observar las formas 
específicas que adquiere esa mediación junto con las propiedades emergentes que ello implica. 
Mientras, por otro lado, el concepto de conversación interna alude al “cómo” media ese poder 
–que es la reflexividad– en la relación entre estructura y agencia, permitiendo observar las herra-

derivado de ellas, ciertas formas específicas de acción grupal. Basándonos en esto, se puede reflexionar 
sobre el hecho de que los grupos no necesariamente posean una “identidad compartida”, ya que es difícil 
que todos sus miembros se agrupen en función de características presentes en todas las dimensiones de 
la identidad, porque eso iría en contra de la concepción de la identidad individual como propia y original 
del individuo, según Archer (2000). Así, lo que resulta más factible de pensar, es el hecho de que los 
grupos posean una “reflexividad compartida” en términos meramente prácticos, es decir, en tanto forma 
particular de hacer las cosas, de relacionarse con el mundo. Aquí, cabría la posibilidad de pensar indivi-
duos agrupados en función de similitudes en sus modos reflexivos, más que en su identidad en su totali-
dad. Esto sería lo que permitiese llegar a una agencia colectiva, distinguiéndola de modos de agencia 
individuales. Asimismo, creemos que esto le posibilita a Archer (2012) el hecho de hablar de grupos 
particulares que correspondan a ciertos modos reflexivos y no a otros –para utilizar sus ejemplos, se 
podría hablar de “grupos de similares y familiares” en el caso de los reflexivos comunicativos o de “grupos 
corporativos” en el caso de los reflexivos autónomos–. Si bien el desarrollo en profundidad de estas 
cuestiones excede el objetivo inmediato que aquí nos convoca, será importante reflexionar sobre esto en 
próximos trabajos, a fin de comprender modos colectivos de agencia.
4 . Esto es algo que Archer hereda de la idea de “dualidad de la estructura” en la obra de Giddens (1995).
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mientas o engranajes que se ponen en práctica para “causar” la reflexividad o, en otras palabras, 
aquello que la hace posible.
Considerar esto también nos ayudará a considerar a la relación entre agencia y estructura como 
una relación que “contiene” a la relación entre individuos/grupos y sus contextos sociales, lo cual 
fundamenta todo lo anterior, pues se trata de diferentes estratos de una misma relación, que 
requieren considerar en diferentes estratos de abstracción, los poderes que median en ella. Se 
trata de diferenciar, analíticamente, el poder y sus efectos, de aquello que los posibilita. Habiendo 
realizado esa aclaración, podemos volver y decir que mucho más que simplemente “hablar solo”, 
la conversación interna es vital para el desenvolvimiento del sujeto. Su objetivo primordial es 
clarificar, evaluar y jerarquizar diferentes preocupaciones según las cuales el individuo forma los 
proyectos de acción mediante los que actuará en el mundo5, relacionándose –indirectamente– 
con las estructuras que demarcan su contexto, contemplando ciertos constreñimientos y apro-
piándose de ciertas oportunidades en función de las preocupaciones mencionadas. Lo cual, en 
última instancia, llevan al sujeto a impulsar procesos de reproducción o de transformación de las 
propias estructuras6. 

5 . Como mencionamos en notas anteriores, los individuos no son las únicas “entidades” capaces de llevar 
adelante su agencia, sino que también existen los grupos y su agencia colectiva. Ahora bien, hablar de 
agencia colectiva nos podría llevar a pensar en el armado de un proyecto de acción colectiva. Desde este 
punto de vista, la idea de “reflexividad compartida” al interior de los grupos, podría responder a la exis-
tencia de un proyecto de acción específico. Aun así, quedan consideraciones por hacer sobre el funciona-
miento posible de la conversación interna en el armado colectivo de estos proyectos. La hipótesis que nos 
resulta más factible, en este sentido, es que no hay un proceso activo de conversación interna que se dé 
en forma colectiva, porque la conversación interna ocurre en el plano de las mentes individuales. Sin 
embargo, el armado de una reflexividad compartida implica un modo similar de llevar una conversación 
interna por parte de los miembros del grupo. Si a eso se le suma la identificación de un objetivo común 
–que no tiene que ser primordial para todos los miembros, sino común a ellos y a sus fines personales–, 
entonces podría hablarse de una acción individual combinada en un proyecto de acción colectivo. En 
síntesis, un proyecto de acción colectiva sería dado por una forma más o menos compartida de hacer las 
cosas, y la identificación de un objetivo común. Archer (2007a, 2012) no detalla esto, pero sí presenta el 
tema al mencionar la agrupación de sujetos meta-reflexivos en movimientos sociales de distintos tipos. En 
efecto, la autora explica que la problematización en común de ciertas características del contexto social 
hace que estos sujetos desarrollen una identificación con un concern más de tipo global –grandes enun-
ciados de movimientos, por ejemplo, anti-racistas–. Esto, hace que los sujetos meta-reflexivos configuren 
un grupo y puedan desarrollar una acción colectiva. Lo que sustenta nuestras hipótesis, en este caso, es el 
hecho de que los meta-reflexivos sean concebidos como esencialmente solitarios pero, paradójicamente, 
dedicados a las interacciones sociales, al ser los más permeados por el desarrollo de una vocación para 
con el mundo y por una problematización o concern mayormente generalizado.
6 . Aunque lo pueda parecer, los individuos no se relacionan directamente con las estructuras, sino que lo 
hacen indirectamente al relacionarse con los contextos que habitan. De este modo, todas las relaciones 
entre el individuo y las estructuras están mediadas por las características de su contexto, sean oportuni-
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Es a partir de la conversación interna en tanto capacidad ejercida de manera constante por el indi-
viduo, que Archer (2012) llega a la conclusión de que la reflexividad es el factor principal en la 
constitución del mismo. Siendo incluso más importante que las disposiciones incorporadas (Bour-
dieu, 1997) que guían una acción rutinaria y pierden peso en una modernidad tardía (Giddens, 
1997) que es caracterizada por transformaciones cada vez más aceleradas (Rosa, 2016), en donde 
el sujeto debe apoyarse cada vez más en su propia capacidad para delimitar cursos de acción 
según sus objetivos.
Ahora bien, no todos los sujetos ejercen su capacidad reflexiva de igual manera. En efecto, no 
todos nacen en contextos similares, tienen las mismas preocupaciones, aspiraciones o formas de 
pararse frente al mundo y su vida. Naturalmente, esto hace que existan diferentes modos de 
llevar una conversación interna, lo que deriva en diferentes tipos de reflexividades existentes. En 
su trabajo publicado en 2012, The Reflexive Imperative in Late Modernity, Archer tipifica cuatro 
posibles reflexividades según la forma de conversación interna llevada a cabo por los individuos. 
Estas reflexividades pueden entenderse como “modos subjetivos” que inciden en la forma de 
relacionarse con –y de percibir a– los distintos contextos sociales y sus partes –como lo pueden 
ser, por ejemplo, otros individuos o grupos–. Se trata de formas de posicionarse frente al mundo, 
formas de ver y accionar en el mundo. 
Así, en primer lugar, la reflexividad comunicativa aparece como resultado de una conversación 
interna que requiere interacción con otros sujetos para “confirmar” ciertas preocupaciones o 
modos de proceder y poder llevar así a la acción. Las relaciones con otros, en este sentido, se dan 
en base a la confianza o lazos afectivos que se generan en su interacción. En segundo lugar, la 
reflexividad autónoma, es resultado de un proceso de conversación interna llevado a cabo única-
mente por el individuo y que no requiere apoyarse en pensamientos o decisiones de otros como 
en el caso anterior, guiando a la acción de forma directa. Aquí, las relaciones con otros se dan de 
manera estratégica, en función de ciertos objetivos individuales que son siempre primordiales.
En tercer lugar, la meta-reflexividad, es producto de una conversación interna elaborada sobre la 
base de una evaluación crítica y moral, tanto sobre sí mismo como sobre la agencia en sociedad. 
Las relaciones con otros, en este caso, constituyen también la diferencia fundamental entre este 
tipo de reflexividad y la reflexividad autónoma, dado que los meta-reflexivos llevan adelante rela-
ciones en función de una “vocación” propia para con el mundo. En otras palabras, los meta-re-
flexivos le dan sentido a su vida a partir de un fin que, según ellos, beneficia a otras personas. Por 
eso, las relaciones que mantienen con otros se dan en función de ciertos “valores” que ligan a 
esos otros con la “causa” o la vocación propia. Se trata, por ejemplo, de la identificación de com-
pañeros por una misma causa o de modelos de admiración en relación con un objetivo –es por 

dades o habilitaciones, sean otros individuos o grupos (Archer, 2012). De aquí y considerando los tres 
momentos o tiempos de lo social en Archer (1996), el hecho de que los individuos impulsen procesos de 
reproducción o transformación estructural, no significa que los impulsen absolutamente solos, sino que 
siempre existen factores condicionantes que toman parte.
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esto que no se puede hablar totalmente de “lazos afectivos”, como en el caso de los comunicati-
vos–. 
Finalmente, se habla de una reflexividad fracturada, que es resultado de una conversación interna 
que se ha visto obstaculizada o simplemente no ha podido dar con preocupaciones sólidas o 
formas de acción específicas, por lo que no deriva en un proyecto de acción, dando lugar a la des-
orientación y/o marginalización individual7. Si es que existen relaciones con otros, estas son de 
dependencia. Los reflexivos fracturados, al no poder dar con un curso de acción sólido, siguen 
ciegamente las decisiones de aquellos con quienes se relacionan. De este modo, a diferencia de 
los comunicativos, los fracturados no buscan una “confirmación” que provenga de sus interaccio-
nes debido al hecho de que no hay nada que confirmar, se encuentran “erráticos” en el mundo.
En la teoría de Archer, no solo el contexto de nacimiento del individuo explica la formación de una 
reflexividad por sobre otra, sino que factores como las experiencias personales, las relaciones con 
determinados individuos o grupos de individuos específicos y los roles que se contemplen en la 
participación en sociedad, son factores que también contribuyen en su formación. Así, el indivi-
duo “discierne” ciertas preocupaciones, “delibera” internamente sobre su importancia y jerarquía, 
y luego se “dedica” al armado de ciertos proyectos de acción en el mundo, según dichas preocu-
paciones (Archer, 2003). Todo esto, es posible por una conversación interna que opera en dife-
rentes esferas o niveles del proceso a través del cual se forma la identidad individual. 

Niveles del proceso de formación de identidad   

7 . Aquí se encuentra uno de los puntos más tajantes en el diagnóstico de Archer sobre la modernidad 
tardía, que comparte similitudes con la idea de la “corrosión del carácter”, producto de sociedades cada 
vez más aceleradas y cambiantes, de Richard Sennett (2006). En efecto, Archer (2003, 2012) explica que 
en una modernidad tardía en donde se dan cambios cada vez más acelerados que requieren de una capa-
cidad de adaptación cada vez más inmediata por parte de los sujetos, el resultado es el creciente número 
de reflexivos fracturados que resultan desorientados en, o marginados de, su propia participación en 
sociedad, algo que es producto de: 1) desplazamientos de su modo reflexivo hacia una reflexividad fractu-
rada a raíz de contingencias ocurridas en su contexto –retomaremos esta idea en el último apartado de 
este trabajo–; 2) obstáculos del contexto que son infranqueables para una conversación interna que no 
está preparada para afrontarlos y por lo tanto se encuentra impedida para dar una respuesta adecuada 
que pueda derivar en un curso de acción apropiado; y 3) una conversación interna meramente expresiva, 
es decir, que da cuenta de “lo que pasa” al interior del sujeto, pero no de “cómo se debe actuar”. El resul-
tado de esto es el armado de grandes “castillos de arena en el aire”, llevando a acciones esporádicas o 
impulsivas que en su conjunto no pueden perseguir un objetivo de manera realista. A pesar de todo esto, 
la autora afirma que los reflexivos fracturados pueden salir de su estado de “fractura” en casos particula-
res a raíz, por ejemplo, de relaciones sociales que les ayuden a marcar un proyecto de acción propio –al 
más puro estilo comunicativo–.
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En primer lugar, es necesario mencionar la conceptualización de Archer (2000) acerca del indivi-
duo, entendiéndolo en tres estratos: como persona –en relación con su propia vida y el mundo 
natural del que es parte–, como agente –en relación con roles y situaciones a las que se encuentra 
sometido en el mundo social que habita– y como actor –en relación a las prácticas que realiza 
activamente en el mundo–8. Si bien todos los estratos se relacionan al estar atravesados por la 
capacidad reflexiva del sujeto, ninguno de estos planos es subsumible al otro. En otras palabras, 
se habla de estratos irreductibles que conforman, en su relación, a un individuo en su totalidad. 
El hecho de que todos estén relacionados a partir de su capacidad reflexiva, implica que se da una 
conversación interna en cada estrato en particular, algo que les da forma al delimitar los conteni-
dos de cada uno. Estos contenidos, en su conjunto, forman una identidad que determina el modo 
en que un individuo se desenvuelve en el mundo.
Es preciso, en este punto, mencionar que los contenidos de cada estrato del sujeto no son más 
que preocupaciones construidas o adquiridas a través de la conversación interna. Dichas preocu-
paciones encuentran el núcleo mental, a partir del cual se desarrollan, en las denominadas fases 
de ego9 que Archer despliega y que tienen que ver con las condiciones propias del individuo –yo–, 
las formas subjetivas del espacio privado –mí– y público –nosotros–, y la repercusión de las dos 
anteriores en el yo –tú– (Henríquez, 2014). Estas fases se ponen en juego a lo largo del proceso 
de formación de identidad, por implicar diferentes formas de llevar la conversación interna y dife-
rentes formas de relaciones sociales emergentes.  

8 . ¿Se podrían plantear a los grupos en estos términos? Siguiendo los aportes de Archer (2000), existen 
ciertas consideraciones necesarias de realizar, principalmente, con respecto al primer estrato. En efecto, 
la autora explica que el estrato personal de los individuos es el más ligado a la “fase de ego” del yo que 
mencionamos brevemente en este mismo apartado. Esto último implica facultades mentales que puedan 
ser la base de la conversación interna necesaria para dar con ciertas preocupaciones. En este sentido, si 
queremos considerar a los grupos en un estrato personal desde la teoría morfogenética, deberíamos 
considerar una facultad mental que sea propia de dichos grupos y que les permita construir un “yo 
grupal”, lo más cercano a una identidad personal del grupo, lo cual no creemos que sea posible sin aban-
donar la individualidad de los individuos, como ya advertimos en notas anteriores. Sin embargo, todavía 
quedan dos estratos pendientes: el de agentes, que sería posible de considerar al tener los grupos un rol 
en sociedad –como lo pueden tener los gremios de trabajadores, por ejemplo–; y el de actores, que 
también sería posible, dado que los grupos son impulsores de la agencia colectiva. Esto implicaría que los 
grupos como entidades capaces de llevar adelante una agencia solo son posibles en un estrato social y 
uno práctico de la realidad, lo cual tiene sentido considerando que los grupos son posibles si en él se 
“agrupan” o “asocian” sus miembros.  
9. El de las fases de ego es un concepto que la autora basa en los aportes del pragmatismo estadouniden-
se clásico, fundamentalmente, en los de Peirce (1994) y Mead (1972). Las discusiones sobre el abordaje 
del concepto por parte de Archer se han llevado a cabo por autores contemporáneos como Wiley (2010) o 
Henríquez (2017), de quien hemos recuperado las nociones básicas de cada fase para este trabajo.    



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 4 4R H S  9  ( 1 3 )  2 0 2 2  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

Así, y siguiendo los aportes de Archer en Making our Way Through the World (2007a), es posible 
encontrar tres niveles en el proceso de formación de la identidad según el foco de la conversación 
interna llevada a cabo y en línea con los diferentes estratos que conforman a un individuo, esto 
es, teniendo en cuenta una relación consigo mismo, con las estructuras que condicionan sus con-
textos y con individuos y grupos específicos.
En primer lugar, es claro que existe un nivel individual del proceso de formación de identidad. La 
relación del individuo consigo mismo a través de la conversación interna es aquello a partir de lo 
cual se identifican, jerarquizan y luego establecen ciertas preocupaciones o concerns que marcan 
la identidad personal –referida a intereses, vocación e inclinaciones–. Estos concerns, son encon-
trados a través del mero vivir del sujeto en el mundo, y contribuyen ampliamente a la formación 
de proyectos de acción en función de uno o varios objetivos específicos. Así, por ejemplo, se 
puede pensar en un individuo que desarrolle un interés por la lectura a la vez que una preocupa-
ción por el medioambiente, lo cual podría devenir en una inclinación a buscar y leer literatura 
sobre el tema. 
En segundo lugar, Archer le da gran importancia al nivel social-estructural del desarrollo de la 
identidad. Se establece como punto de partida una conceptualización sobre la socialización del 
individuo como una socialización llevada a cabo de forma reflexiva (Archer, 2010), es decir, en la 
que el individuo a socializar toma parte activa, guiando la socialización en una dirección especifica 
(Archer, 2012). A este tipo de socialización Archer la denomina reflexividad relacional10 y se basa 
en la identificación de bienes o males relacionales por parte del sujeto en socialización. Estos 
bienes o males relacionales son “estímulos” o “influencias” consideradas reflexivamente por el 
individuo como útiles o dañinas para su desarrollo y el desarrollo de sus proyectos de acción. 
Estos conceptos son importantes puesto que determinan ciertas relaciones y no otras según dife-
rentes concerns, consideración de roles y modos reflexivos de los sujetos en cuestión. Volveremos 
sobre esto en breve.
Ahora bien, limitándonos a esquematizar este nivel, lo que resulta importante de mencionar es el 
hecho de que aquí es donde toma protagonismo la relación del individuo con el contexto social 
que habita. Relacionándose con las estructuras que le dan forma a dichos contextos y delimitan 
ciertas oportunidades y constreñimientos que dan lugar a diferentes posibilidades especificas 

10 . Esto va en línea con la mirada que Archer desarrolla partiendo de los “pilares epistemológicos” 
mencionados en el apartado anterior de este trabajo. Esta mirada se basa en una búsqueda por traer de 
nuevo el foco sobre el individuo frente a lo que la autora denomina como “imperialismo sociológico” 
(Bialakowsky, Sasín, Nougués y Zapico, 2017). De aquí, el hecho de que Archer asuma –sobre todo en los 
trabajos en los que nos basamos para escribir este artículo– a la reflexividad como “el eslabón perdido de 
la teoría social” (Henríquez, 2014). Así, en este trabajo, partimos de esa mirada en específico, para expli-
car las relaciones que contribuyen al proceso de formación de identidad, de allí el foco particular en la 
participación del individuo en dichas relaciones.
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–como el acceso a ciertos trabajos y no otros, el acceso a ciertos recursos, instituciones y demás–. 
La conversación interna del sujeto en este punto se lleva a cabo en la consideración de dichos 
roles específicos del contexto, junto con las oportunidades y constreñimientos mencionados, en 
línea con preocupaciones y objetivos personales. Es importante mencionar que la intención de 
llevar adelante un rol específico y no otro, también es concebido como una preocupación propia 
del individuo. En el ejemplo dado para el nivel anterior, nuestro interesado en literatura sobre el 
medioambiente, en relación con ciertas oportunidades o constreñimientos propios de su contex-
to, considera diversos roles que puedan acercarlo a su interés, marcando una relación activa con 
su papel en la sociedad –por ejemplo, pudiendo convertirse en un escritor especializado sobre el 
tema, un investigador científico sobre el asunto o hasta un militante informado que sea parte de 
un movimiento social ambientalista–. 
Finalmente, debemos hablar de un nivel social-grupal del proceso de formación de identidad. 
Como mencionamos en la introducción, este nivel no está tan delimitado por la autora en su 
bibliografía específicamente centrada en la formación de identidades, sin embargo, es importante 
tenerlo en cuenta por dos motivos. En primer lugar, la propia Archer establece la ligazón de dife-
rentes tipos de reflexividad a diferentes tipos de acción colectiva, vinculada a grupos (Archer, 
2003). Asimismo, la autora establece como paso fundamental en la profundización de su teoría 
morfogenética, la exploración de subjetividades colectivas, constitución de grupos sociales y 
acciones colectivas llevadas a cabo por los mismos (Archer, 2007b), por lo que este nivel es de 
gran importancia para la exploración de dichos conceptos y sus dinámicas. En segundo lugar y en 
línea con lo anterior, resulta necesario hacer una separación analítica entre este nivel y el nivel 
social-estructural. Esto dado que, si bien ambos exploran aspectos de la relación del individuo 
con elementos de su contexto social, es importante poder comprender en profundidad la relación 
del sujeto con poderes causales de las estructuras, por un lado, y la relación del sujeto con otros 
individuos o grupos, por el otro. De este modo, podría llegarse a comprender mejor cómo ambos 
niveles se relacionan entre sí, al menos, en lo concerniente al proceso de la formación de identi-
dad. 
Ahora bien, en este tercer nivel se da, como ya se ha mencionado, la relación entre individuos y 
otros individuos o grupos. Esto viene de la mano con la conceptualización de la socialización 
elaborada por Archer y mencionada a grandes rasgos anteriormente. En efecto, una relación con 
otros individuos o grupos puede implicar ciertos “estímulos” que contribuyan a desarrollar la 
identidad en una dirección específica. Se trata de influencias. No todas las preocupaciones son 
desarrolladas únicamente por el individuo sino que pueden adquirirse en la relación con el con-
texto en que él se encuentra. Parte de ese contexto son los otros individuos y grupos que también 
lo habitan. Así, la militancia en un grupo político, el seguimiento de un individuo que funcione 
como figura de admiración o la pertenencia a un grupo con objetivos bien definidos que lo carac-
terizan, producen el contacto con ciertas preocupaciones externas que, si bien el individuo con-
templa y jerarquiza reflexivamente, pueden influir en el desarrollo de su identidad y, por supues-
to, en su relación con determinados individuos o en la pertenencia a ciertos grupos específicos. 
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De esta forma, la conversación interna del individuo se pone en juego en la relación reflexiva que 
tiene con las entidades mencionadas. Relaciones en las que identifica estímulos positivos –bienes 
relacionales– o estímulos negativos –males relacionales– que influyen en el desarrollo de su iden-
tidad. En nuestro ejemplo, el individuo interesado en literatura medioambiental, puede considerar 
ciertos roles sociales específicos o la importancia de su propio interés, en relación con otros indi-
viduos o grupos que podrían influenciarlo o contribuir a tomar ciertas decisiones y no otras –deci-
siones que pueden ser guiadas, según Archer (2012), por confianza, por estrategia, por vocación 
o por dependencia en función de la forma de llevar adelante una conversación interna, tal como 
hemos mencionado en el apartado anterior–. En este sentido, también se considera reflexiva-
mente la pertenencia a ciertos grupos y no a otros, y la relación con ciertos individuos y no con 
otros.
Así, los conceptos en torno a las relaciones reflexivas resultan importantes para profundizar no 
solo en este nivel y en el anterior sino también en las formas diferentes en que pueden generarse 
relaciones entre individuos y múltiples elementos de su contexto, por lo que en la identificación 
de bienes o males relacionales se encuentra un eje fundamental que contribuye a marcar conteni-
dos que circulan en el proceso de formación de identidad. 
Ahora bien, volviendo a la esquematización del proceso en sí, a partir de los dos niveles mencio-
nados anteriormente, es que se desarrolla la identidad social del individuo, concerniente a los 
roles sociales que desempeña y los grupos a los que pertenece, siempre teniendo en cuenta el 
tipo de individuos con los que se relaciona. El proceso de formación de identidad, entonces, pasa 
por estos niveles que se encuentran relacionados entre sí al formar en su conjunto la identidad 
del individuo y los concerns, siempre contemplados y jerarquizados reflexivamente por él. 
Es a lo largo de, y en la relación entre, los tres niveles, que se desarrolla la identidad reflexiva del 
sujeto, que contiene las formas de pararse frente al mundo y de actuar en el mundo. Se trata de 
formas que el propio individuo desarrolla en función de las diferentes preocupaciones menciona-
das anteriormente, dando lugar a modos comunicativos, autónomos, meta-reflexivos o fractura-
dos de acción.               
En síntesis, el proceso de formación de identidad en Archer es un proceso que bien puede anali-
zarse en tres niveles específicos, relacionados entre sí al estar atravesados por la capacidad 
reflexiva del sujeto. Lo que da lugar a una identidad individual formada en tres dimensiones parti-
culares: la identidad personal, la identidad social y la identidad reflexiva. Cada una de ellas, perte-
neciente a distintos dominios o estratos del propio sujeto: el concerniente a él mismo como 
persona, como agente y como actor. En base a su identidad, el individuo armará reflexivamente 
un proyecto de acción que llevará a cabo, desenvolviéndose en sociedad, relacionándose con su 
contexto social y pudiendo impulsar procesos de reproducción o transformación estructural.

La formación de la identidad como proceso reclasificatorio
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Una vez esquematizado lo anterior, es posible realizar algunas consideraciones desde la proble-
mática de las clasificaciones sociales. En primer lugar, puede decirse que las preocupaciones que 
se forman y se adquieren a partir de las tres dimensiones de la identidad –personal, social y 
reflexiva– y a lo largo de los tres niveles de su proceso de formación, son efectivamente clasifica-
ciones sociales. Esto en tanto constituyen formas de dar importancia a ciertas cosas sobre otras; 
formas de representar el mundo, sus habitantes, sus roles e instituciones; y también formas de 
posicionarse en el mundo –desde un punto de vista crítico, por ejemplo–; así como de evaluar los 
distintos contextos sociales con sus atributos –relativos a la clase, el género, las etnias…–, todos 
ellos, constitutivos de oportunidades y constreñimientos que también se tienen en cuenta. En 
este sentido, la formación de identidad se concibe como un proceso de armado de un esquema 
clasificatorio para la acción en el mundo. Se trata de un proceso esencialmente llevado adelante 
por el propio individuo, dada la importancia central de su capacidad reflexiva.
Desde esta línea de pensamiento, es que puede pensarse a un proceso de formación de identidad 
como un proceso de (auto)clasificación social, llevado adelante de manera reflexiva por el propio 
individuo11 en relación con las estructuras, actores y entidades que habitan el contexto social en 
el que se desenvuelve. Proceso que, por supuesto, implica la reclasificación de ciertas categorías 
que el individuo toma en las relaciones mencionadas para hacerlas parte de su propio esquema 
clasificatorio.
Asimismo, es preciso mencionar en este punto el hecho de que la identidad no se trata de una 
formación estática. Esto debido a que, para Archer (2012), todas las personas tienen, al menos en 
un pequeño porcentaje, una parte de cada reflexividad existente. En otras palabras, en todos 
nosotros hay una parte reflexiva comunicativa, autónoma, metarreflexiva e incluso fracturada. Lo 

11 . Como hemos mencionado a lo largo de las notas anteriores, no creemos que los grupos tengan una 
identidad que les sea propia, porque la identidad es propia de sus miembros, que la construyen en todas 
sus dimensiones particulares. Los grupos, por su parte, pueden tener una reflexividad compartida, que se 
acerca a lo que aquí denominamos “identidad reflexiva”, pero ello no es una identidad en su totalidad, de 
la misma forma que una identidad meramente personal no evidenciaría una identidad totalmente construi-
da, porque faltarían sus dimensiones social y reflexiva. En este sentido, un grupo podría clasificarse en 
términos prácticos a partir de su reflexividad compartida, es decir, de su modo particular de hacer las 
cosas –aunado a un objetivo particular, a una dirección de ese hacer, dado por sus miembros–. Aquí, cabe 
una pregunta, puesto que si es que estamos en lo cierto y los grupos se clasifican en términos meramente 
prácticos, ¿qué lugar queda para los lazos que pueden formarse a su interior? En este punto, es preciso 
recordar el hecho de que cada tipo de reflexividad implica una forma particular de relacionarse con otros, 
de modo que un grupo en donde se comparta una forma comunicativa de actuar podría generar lazos 
afectivos entre sus miembros; en el caso de los autónomos, podría generar lazos estratégicos; en el caso 
de los meta-reflexivos, lazos valorativos en torno a una causa o vocación particular; y en el caso de los 
fracturados, lazos de dependencia. En cualquier caso, estas son reflexiones que requieren un trabajo de 
profundización a futuro.
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que existe y determina los proyectos de acción que desarrollamos y ponemos en práctica como 
individuos en sociedad, es una forma predominante de reflexividad. Se trata de un modo de hacer 
las cosas que se alza sobre los otros posibles. La definición de una reflexividad predominante que 
nos ayude a guiar nuestras acciones –o no, en el caso de la reflexividad fracturada– es un rasgo 
del proceso de formación de la identidad acaecido en cada individuo de forma diferente. 
Sin embargo, como demuestra la investigación empírica de la autora al momento de enfocarse en 
entrevistados que presentan una reflexividad fracturada (Archer, 2012), diferentes factores con-
textuales –que tienen que ver con interacciones, situaciones inesperadas o el surgimiento de una 
imposibilidad imprevista– pueden generar un cambio en la reflexividad predominante del sujeto, 
lo que es un síntoma de un cambio en la identidad del mismo. Así, dadas las circunstancias, una 
persona puede pasar de poner en práctica una reflexividad comunicativa a ser esencialmente 
fracturada. Todo esto, acarrea cambios en cada dimensión de la identidad del sujeto: ciertas preo-
cupaciones antes relegadas comienzan a cobrar mayor importancia; se consideran otros roles 
sociales específicos, entre otras cosas. Se llevan a cabo reclasificaciones que inciden en la identi-
dad junto al esquema de clasificaciones sociales que le da forma. De esta manera, el individuo 
también puede llevar reflexivamente –y es muy probable que a lo largo de su vida lo haga varias 
veces– una reclasificación de su propia identidad. 

Conclusión

Esta mirada del proceso de formación de identidad en Archer permite identificar los contenidos 
potenciales de cada estrato de la identidad como conjuntos de clasificaciones que operan en dife-
rentes sentidos: según la relación de la que surjan –consigo mismo, con las estructuras o con indi-
viduos/grupos– y según la dimensión de la identidad a la que pertenezcan.
Asimismo, considerar este proceso clasificatorio enmarca a la formación de la identidad en las 
diferentes luchas por la emancipación y relaciones de dominación que se dan dinámicamente en 
una formación social determinada. Lo que llama a las preguntas acerca de qué clasificaciones 
pueden ser emancipadoras y cuáles pueden obedecer a una relación de dominación; cuál es el 
potencial del individuo para reclasificar lo adquirido al incorporarlo a su identidad; qué lugar 
tienen en las relaciones entre estructura y agencia las posibles “subjetividades colectivas” desa-
rrolladas en grupos; cómo se llega a una acción colectiva llevada adelante por personas con simili-
tudes en sus identidades formadas y, finalmente, si desde la teoría morfogenética es posible 
pensar en acciones colectivas llevadas a cabo por grupos de individuos con identidades radical-
mente diferentes. Todas estas preguntas podrán responderse en una relectura de la teoría de 
Margaret Archer en esta clave, por lo que será necesario abordar cada una de las cuestiones men-
cionadas, en trabajos futuros, buscando generar una profundización del abordaje morfogenético, 
al menos, en lo concerniente al proceso de la formación de identidades.

...................................................
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Las clasificaciones de la familia en políticas 
sociales: el caso del programa Familias por 
la Inclusión Social y del Ingreso Familiar de 
Emergencia
Y A Z M I N  G A L L A R D O

Resumen 

El presente trabajo problematiza las clasificaciones estatales del concepto “familia” en los diseños 
de políticas sociales. Para lograrlo, se compara esta categorización en documentos oficiales 
vinculados al “Programa Familias por la Inclusión Social” y al “Ingreso Familiar de Emergencia”. 
Ambas políticas tuvieron como destinatarias privilegiadas a las familias y se implementaron en 
Argentina en los años 2005 y 2020, respectivamente. Dado que las familias no funcionan como 
unidades armónicas y dentro de ellas existen relaciones de poder, se presta especial atención a 
los roles de género implícitamente asignados en ambos programas, y se realiza un análisis detalla-
do en lo que respecta a la titularidad femenina en ellos.

Palabras Clave  

clasificaciones sociales; políticas sociales; familia; género

Abstract

The present work problematizes the state classifications of the concept "family" in the designs of 
social policies. To achieve this, this categorization is compared in official documents linked to the 
“Programa Familias por la Inclusión Social” and the “Ingreso Familiar de Emergencia”. Both policies 
had families as recipients and were implemented in Argentina in 2005 and 2020, respectively. 
Given that families do not function as harmonious units and within them there are power rela-
tions, special attention is paid to the assigned gender roles, and a detailed analysis is carried out 
regarding the female ownership in those programs.
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social classifications; social policies; family; gender



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 5 2R H S  9  ( 1 3 )  2 0 2 2  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

Introducción

Esta investigación se enmarca dentro de un proyecto de investigación sobre las clasificaciones y 
reclasificaciones sociales radicado en la Universidad de Buenos Aires. En este contexto, el objeti-
vo del presente trabajo es problematizar las clasificaciones estatales del concepto de familia en 
las políticas sociales. Para ello, analizo y comparo el Programa Familias por la Inclusión Social y el 
Ingreso Familiar de Emergencia (IFE). La relevancia de dichos planes, radica en que tuvieron como 
destinatarias privilegiadas a las familias y se llevaron a cabo en Argentina durante el presente 
siglo, entrando en vigencia en los años 2005 y 2020, respectivamente. Para lograr este propósito, 
examino los decretos y resoluciones que competen a estos programas, al tiempo que considero 
informes publicados por distintos ministerios estatales. Me dedico, en primer lugar, a analizar el 
potencial clasificador del Estado y la influencia que ejerce mediante las políticas sociales dirigidas 
a las familias. Luego, señalo los principales cambios sucedidos en los hogares y familias durante 
los últimos años. En tercer lugar, examino la feminización de la titularidad en las políticas, la emer-
gencia de los Programas de Transferencia Condicionada de Ingresos (PTCI) y las consecuencias 
que ello tiene para las mujeres. En cuarto lugar, exploro el contexto de emergencia, el diseño y la 
clasificación de la familia en el IFE y luego en el Programa Familias. Por último, presento unas 
reflexiones finales del trabajo.

Impacto del Estado y la política social en la clasificación social de las familias

Cuando hablamos de clasificaciones sociales nos referimos al modo en que el mundo social y 
natural es dividido, valorado y calificado, ya sea por los actores sociales o por las ciencias sociales 
(Bialakowsky, 2019). Estos procesos son dinámicos e históricos. No se puede clasificar sobre un 
vacío ahistórico, por lo que toda clasificación es en verdad una reclasificación de sí misma o de 
otra, aun cuando ambas se opongan. Asimismo, la división del mundo en segmentos está ligada a 
la dominación, ya que a cada uno de ellos se le atribuyen características positivas o negativas, 
estableciéndose jerarquías cuya forma depende del carácter específico de la tipificación. 
En el mundo moderno, el Estado se erige como un actor social con alto poder para imponer las 
clasificaciones sociales que estructuran a las sociedades y a los sujetos. Investido de la posibilidad 
de hacer y actuar sobre la realidad, contribuye a dar existencia real a sus propias nociones sobre 
el mundo social. 
En este sentido, se destaca el papel histórico de la política social en este proceso. Siguiendo a De 
Sena y Cena (2014), el Estado, en el diseño e implementación de las políticas sociales, establece 
clasificaciones que consolidan ideas y valoraciones. Las autoras exponen que estas hacen socie-
dad en un doble sentido: al impactar sobre las condiciones de producción y reproducción, pero 
también al trasmitir modelos deseables de sociedad. Así, exceden lo material, implicando efectos 
en la conformación de las subjetividades y estableciendo una dialéctica entre práctica estatal y 
práctica social. En esta línea, adquiere relevancia el concepto de “imagen-mundo” de las políticas 
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sociales (Cena, 2014). Se entiende a las imágenes-mundo como el conjunto de presuposiciones 
implícitas en los diseños estatales, que dan cuenta de una particular mirada sobre lo social, sobre 
el modo de existir de los agentes y su relación con la realidad. De esta forma, se erigen como 
dispositivos de clasificación del mundo, materializando costumbres, normas y creencias. No solo 
afectan el diseño e implementación de las políticas, sino que impactan en los esquemas percep-
tuales de los destinatarios, producen reglas, configuran vivencialidades, establecen roles de 
género, construyen sensibilidades y promueven emociones, comportamientos y acciones.
A lo largo de la historia, la familia fue una unidad de intervención frecuente de políticas y legisla-
ciones (Montaño, 2005). En este sentido, Bourdieu (1998) define a la familia como una ficción, en 
tanto carece de otro fundamento que la construcción social y existe solo porque se la reconoce 
colectivamente. Sin embargo, también afirma que es una ficción bien fundamentada porque “pro-
ducida y reproducida por la garantía del Estado, recibe de este, en cada momento, los medios para 
existir y subsistir” (p. 10). El autor reconoce a las operaciones ligadas al estado civil, la política de 
familia y las asignaciones familiares, como actos que han contribuido al establecimiento de la 
familia como una de las unidades sociales más reales y uno de los principios de percepción más 
poderosos. Asimismo, a través de estos mecanismos se ha favorecido una representación de la 
vida familiar y cierta forma de organización de la misma. En la misma línea, Arriagada (2007) mani-
fiesta que la familia es una institución histórica y, por lo tanto, moldeable por las políticas públi-
cas, puesto que ellas se sustentan en una representación de lo que es una familia “normal”. 
Diversos estudios sobre el tema destacan que hoy en día, el modelo de clasificación familiar en el 
que se anclan las políticas sociales, a menudo se aleja de la realidad de los destinatarios (Arriaga-
da, 2004; Jelin, 2005; Montaño, 2005; Sunkel, 2006). En esta línea, se afirma que en Latinoaméri-
ca escasean las políticas innovadoras hacia las familias. Arriagada (2005) define a estas como 
“aquellas que reconocen los cambios en las estructuras familiares y su funcionamiento, ajustando 
de acuerdo a ellas sus acciones” (p. 10). En este sentido, se alega la permanencia del mito de la 
familia nuclear como esquema ideal e inmutable. Además, se remarca la resistencia cultural de las 
instituciones a contemplar las modificaciones ocurridas. En la actualidad, coexisten diversos 
modelos de familia y el escenario social está caracterizado por una creciente heterogeneidad y 
diversificación. Asimismo, se destacan las transformaciones en las relaciones entre sus miembros. 

Transformaciones recientes en la familia y el hogar

Dado que la información de censos y encuestas normalmente se basa en unidades domiciliarias o 
en hogares, existe una tendencia a identificar a la familia con el hogar, confundiendo a estos dos 
conceptos (Jelin, 2012).  Es por ello que, a los objetivos de este apartado, es relevante hacer una 
distinción teórica entre ambas nociones. En este sentido, Irma Arriagada afirma que la familia se 
funda en el parentesco, en tanto es una institución que regula y confiere significado social y cultu-
ral a la reproducción y a la sexualidad. Asimismo, la definición del Sistema Estadístico Nacional 
agrega que este parentesco puede tener su origen en la adopción, la sangre o el matrimonio 
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(Torrado, 1998). Por otra parte, se comprende al hogar como el conjunto de personas que habitan 
una misma vivienda y conforman una unidad de consumo, ya que comparten los gastos de 
alimentación. De esta forma, sus miembros pueden estar ligados o no por lazos de parentesco 
(Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, 2010; Marco, 2022).
A continuación, describiré de forma breve las principales modificaciones que han afectado a las 
familias y hogares durante los últimos años. Las mismas se vinculan con diversos procesos socio-
culturales, demográficos y socioeconómicos.
En primer lugar, se destaca la reducción del modelo clásico: la familia nuclear biparental. Siguien-
do a Guillermo Sunkel puedo afirmar que este cambio se observa en todos los países de Latinoa-
mérica. Sin embargo, este esquema aún se mantiene y convive con otros.
En segundo lugar, se subraya la reducción del matrimonio. Este se hizo menos frecuente, se cele-
bró a edades más tardías y se disolvió más a menudo. No obstante, encontramos su contraparte 
en el aumento de las uniones consensuales, lo que deja entrever que el aparente abandono del 
matrimonio, no significa un alejamiento de la vida conyugal (Mazzeo, 2007). 
En tercer lugar, aumentaron los hogares no familiares, tanto unipersonales como multipersonales. 
Al mismo tiempo, en la Ciudad de Buenos Aires disminuyó el modelo de familia multigeneracio-
nal, aunque no logró desaparecer. Este tipo, predominante en los inicios del siglo XX, hace refe-
rencia a aquellos hogares en donde conviven abuelos, padres, hijos, primos y tíos. Análogamente, 
es importante considerar a las familias complejas o ensambladas, que emergieron como un fenó-
meno creciente en la región (Arriagada, 2004). Esto se vincula con el incremento de las separacio-
nes y la posibilidad posterior de constituir nuevos vínculos. 
En cuarto lugar, se destaca una propensión a la disminución en la cantidad de individuos que inte-
gran los hogares. En esta línea, el hogar de cuatro personas, símbolo clásico de la familia nuclear, 
muestra una tendencia decreciente y el compuesto por dos individuos se erige como moda. 
Asimismo, se observa que esta reducción se corresponde con las familias, en tanto los hogares sin 
núcleo conyugal no mostraron modificaciones en su tamaño (Ariño, 2014).
En quinto lugar, se incrementaron las familias nucleares monoparentales. Dentro de ellas, se 
observa una cantidad mucho mayor de hogares con jefatura femenina que masculina. Sin embar-
go, las mujeres jefas de hogar, también aumentan su peso en familias donde cuentan con un com-
pañero para su proyecto. En Argentina, la crisis económica del 2001 fue un suceso determinante 
en este proceso. Mabel Ariño resalta que, frente a las dificultades financieras, han sido las muje-
res las que aumentaron su participación económica buscando la forma de sumar dinero al ingreso 
familiar. Además, las mujeres también fueron seleccionadas como titulares de los Programas de 
Transferencia Condicionada de Ingresos (PTCI), dirigidos a los hogares con menores recursos. 
En la misma línea, Silvia Federici (2020) remarca el liderazgo asumido por las mujeres piqueteras, 
quienes ocuparon un importante rol en la socialización de las actividades reproductivas y la toma 
del espacio público. Ellas cortaban las calles junto a sus hijos y varones jóvenes, montando cam-
pamentos e instalando sus protestas y manifestaciones. En estos espacios reorganizaron sus acti-
vidades de reproducción: allí cocinaban, limpiaban y cuidaban a los niños. Así, se constituyó una 
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economía doméstica alternativa que permitió sobrevivir a miles de personas, al tiempo que rede-
finió el valor como la capacidad de gestionar colectivamente la reproducción de la vida. Aunque 
las piqueteras se desmovilizaron después de la crisis, las formas de acción comunitarias y de coo-
peración se han mantenido y hoy forman parte del tejido social en los barrios populares. En suma, 
la contribución monetaria, la gestión de recursos y la asunción del liderazgo en la socialización de 
las actividades reproductivas en un momento turbulento, habría ayudado a empoderar a las 
mujeres dentro del grupo comunitario y familiar. Como consecuencia, creció su reconocimiento 
como jefas de hogar por parte de sus convivientes.
En línea con lo anterior, se presenta uno de los cambios centrales: el pasaje del modelo de familia 
patriarcal al modelo de familias con doble ingreso. El primero se vincula con la tradicional familia 
monógama, heterosexual, con hijos, perspectiva de larga duración, fuertes tendencias autorita-
rias y una clara distribución de los roles de género. Ambos progenitores están presentes, la madre 
se desempeña como ama de casa a tiempo completo y el padre es el único proveedor económico. 
Este modelo predominó hasta el año 1960, aproximadamente. Desde ese entonces, las mujeres 
latinoamericanas comenzaron a incorporarse de forma progresiva al mercado de trabajo produc-
tivo. 
Un reflejo de esta transformación puede observarse al analizar los modelos familiares exterioriza-
dos en los medios de comunicación. Por tomar un ejemplo ilustrativo, hacia 1974 La Nación 
Revista, suplemento caracterizado por su impronta conservadora, comenzó a transmitir algunos 
cambios que ubicaban a las mujeres en un papel diferente al del exclusivo cuidado del hogar 
(Basanta Crespo, 2022). De esta forma, la revista daba cuenta de cambios en las expresiones 
familiares, las que se presentaban como una aparente democratización en las funciones de los 
roles compartidos.
No obstante, el advenimiento del neoliberalismo parece haber sido un acontecimiento decisivo 
en esta transformación. Sucesos como la creciente desocupación, la flexibilización laboral, el 
ajuste económico y las recurrentes crisis, afectaron el nivel de vida de las familias latinoamerica-
nas. En ese contexto, las mujeres comenzaron a incorporarse al mercado de trabajo con el objeti-
vo de mantener la capacidad de consumo de sus hogares. Si bien se puede considerar que esta 
transformación estuvo influenciada por otros factores, como los cambios en los valores ligados a 
la femineidad y masculinidad o la creciente búsqueda del bienestar individual por sobre el socie-
tal, Catalina Wainerman (2003) afirma que la variable económica fue determinante. Desde esta 
perspectiva, la creciente cantidad de familias con doble ingreso no obedecería a una ampliación 
de oportunidades para las mujeres, sino a un empobrecimiento estructural de la sociedad. 
Por otra parte, cabe destacar que durante el periodo en el que predominó el modelo de familia 
patriarcal y los roles de género estaban fuertemente delimitados, existió una aceptación más o 
menos generalizada de los mismos. Se asumía que ambos géneros eran naturalmente distintos y 
por eso resultaba coherente que la sociedad les asignara tareas disímiles (Wainerman, 2005). Una 
vez que las mujeres ingresaron al mercado laboral, emergieron razones para reclamar un análisis 
sobre la equidad de género fuera y dentro del hogar. 
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En esta línea, irrumpieron los cuestionamientos vinculados al reparto del trabajo doméstico y de 
cuidados. Al respecto, Mercedes Krause (2017) afirma que el binomio mujer-madre-cuidadora / 
jefe-varón-proveedor aún actúa dentro del imaginario de sentido común en familias de clase 
media y clase trabajadora. De esta forma, el modelo continúa orientando las acciones de la vida 
cotidiana, las fantasías y los planes a futuro, impidiendo una completa revolución en la división 
sexual del trabajo. En la misma dirección, Wainerman señala que desde que inició el proceso de 
incorporación de las mujeres al trabajo productivo, los varones incrementaron su participación en 
las actividades hogareñas. Sin embargo, esto no implicó una redistribución total de los roles, en 
tanto el trabajo reproductivo sigue siendo una tarea casi exclusiva de las feminidades. 
En este marco, Laura Pautassi (2007) alerta sobre la presión que esto implica sobre el tiempo de 
las mujeres, quienes insertas en el mercado de empleo y realizando el trabajo doméstico, enfren-
tan una “doble jornada” laboral.  Además, en algunos casos se les suma el trabajo colectivo y 
voluntario que realizan a nivel local y vecinal para mejorar la calidad de vida en sus comunidades, 
sobre todo en las clases más desfavorecidas. Fundamentalmente, se trata de actividades vincula-
das a la socialización del trabajo reproductivo. No obstante, en ocasiones también se involucran 
en la mejora de la infraestructura barrial, optimizando el acceso a servicios básicos o el estado de 
calles y plazas. Tal como se observa en el caso de las piqueteras, mencionado anteriormente, 
estos esfuerzos han sido liderados mayormente por mujeres. Ello se explica porque históricamen-
te y en la actualidad, han sido los sujetos principales del trabajo reproductivo. Esa situación las 
llevó a depender de los recursos colectivos de mayor manera que los varones, y como consecuen-
cia, se han involucrado más en su defensa (Federici, 2020). 
En este contexto, las mujeres realizan arduos esfuerzos por conciliar esta diversidad de exigen-
cias. La solución a ello se convierte en una cuestión de índole privada, en la que en el mejor de los 
casos logran encontrar ayuda a nivel comunitario. Sin embargo, dicha asistencia generalmente 
recae en otra mujer con exigencias similares, situación que alimenta un círculo vicioso. Teniendo 
en cuenta las crecientes dificultades socioeconómicas que afectan a la región, son muy pocas las 
familias que pueden acceder a servicios dentro del mercado. Asimismo, los gobiernos proveen 
escasas o nulas soluciones, al tiempo que el debate sobre las responsabilidades de ambos cónyu-
ges no logra ingresar a la agenda de debate político. Frente a eso, las pesadas cargas ponen en 
jaque la autonomía de las mujeres, ya que el ejercicio de su profesión depende de cómo logren 
organizar esta multiplicidad de tareas. Asimismo, aumenta su cansancio y malestar, lo que se 
traduce en un deterioro de su calidad de vida. En suma, el pasaje del modelo patriarcal a las fami-
lias de doble ingreso, no generó una redistribución análoga de los roles al interior del hogar. Como 
consecuencia, la tensión trabajo-familia atraviesa cada vez más mujeres y hogares, por lo que 
debería cesar de comprenderse como una cuestión estrictamente privada. 

La feminización de la titularidad en las políticas sociales

Angélica de Sena (2014) problematiza la feminización de las políticas sociales. Este concepto
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refiere a la ascendente participación de las mujeres en la titularidad de las mismas. Así, con la 
llegada del último milenio, se observa una mayor incidencia de programas que apelan a las muje-
res y a su rol de madres-cuidadoras. Por otra parte, se genera una cierta “autoselección” o “auto-
focalizacion” en políticas que no están destinadas exclusivamente a ellas, pero en las que estas 
deciden convertirse en titulares voluntariamente y en un porcentaje mayor que los varones. Esto 
último sucede fundamentalmente si son jefas de hogar y se vincula con un proceso de creciente 
participación femenina en diversos ámbitos de la vida social: la protesta social, la tasa de empleo, 
la migración trasnacional, etcétera. 
En cuanto a las políticas dirigidas a las mujeres y que apelan a su rol de madre-cuidadora, un caso 
paradigmático es el de los Programas de Transferencia Condicionada de Ingresos, mencionados 
en el apartado anterior. Las unidades de intervención de estos programas son las familias pobres 
con niños, niñas y/o adolescentes a cargo, generalmente menores de 18 años. Estas reciben una 
prestación monetaria y, a cambio, deben cumplir con contraprestaciones vinculadas a controles 
de salud y concurrencia escolar de los menores (Rodríguez Enríquez, 2011). Aunque en la letra 
oficial de los PTCI se proclama que el objeto de intervención es la familia, sus titulares deben ser 
las mujeres. Como consecuencia, queda a su cargo el cobro, la administración y la gestión del pro-
grama. Sin embargo, estas no acceden a estas políticas por derecho propio, sino como un derecho 
derivado de su situación familiar. De esta forma, se corre el riesgo de invisibilizar su trabajo 
dentro del programa y de naturalizar su rol dentro del área de cuidados.
Los PTCI emergen en el marco del neoliberalismo, al tiempo que encuentran su origen en la 
influencia de los organismos multilaterales de crédito en los países de nuestra región. Así, se 
sustentan en diversas corrientes teóricas. En primer lugar, hallan sus raíces en la teoría del capital 
humano. Esta entiende que las causas de la pobreza se vinculan con la carencia del mismo. En ese 
sentido, la contraprestación vinculada a la concurrencia escolar, ayudaría a romper con la trasmi-
sión intergeneracional de la pobreza y a fortalecer la agencia de los sujetos para que salgan de ella 
(Malmi, 2018). Asimismo, comprende que el incremento del capital humano de las madres, 
tendría ventajas directas en el de sus hijos. 
En segundo lugar, los PTCI encuentran sostén en la Nueva Economía Familiar (NEF), teoría neo-
clásica para el estudio de la familia. La misma define a la familia como familia burguesa, apoyándo-
se en el modelo clásico de varón proveedor y mujer cuidadora. Además, la NEF se complementa 
con la teoría de las ventajas comparativas aplicada al estudio del hogar. Esta asume que un hogar 
eficiente es aquel donde cada uno se especializa en las tareas según sus “ventajas naturales”. Así, 
las mujeres serían más productivas para el trabajo doméstico porque su capacidad de procrear le 
daría ventajas naturales para ello. En este sentido, tendrían una disposición mayor a solucionar 
problemas y administrarían mejor el dinero, por lo que brindarles recursos significaría recomponer 
la vida en el hogar y la comunidad (Anzorena, 2010).
Al tiempo que las teorías expuestas ganaron peso, las mujeres se transformaron en actoras rele-
vantes para el desarrollo. Esta realidad trae aparejada diversas consecuencias. En primer lugar, se 
amenaza con naturalizar la clásica división del trabajo basada en el género, que afirma el papel de 
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la mujer solo como madre, esposa y cuidadora. En segundo lugar, genera una doble pobreza para 
las mujeres: económica y de tiempo. En este sentido, se asume que las mujeres no tienen ocupa-
ciones y cuentan con disponibilidad para la gestión de estos programas. Así, se las aleja aún más 
de la posibilidad de insertarse en el mercado laboral, aumentando su dependencia económica de 
los varones. En tercer lugar, se considera que las áreas de cuidado son una responsabilidad vincu-
lada al ser mujer y no deben ser demasiado valorizadas, ya que “es lo que corresponde”. De este 
modo, se subestima la importancia económica y social de este tipo de trabajo. (Daeren, 2004). En 
cuarto lugar, al relegar a las mujeres a su rol de madres-cuidadoras y al exaltar los “valores femeni-
nos” para atribuir eficacia a las políticas, se refuerza la lógica de dominación y discriminación.
Finalmente, los discursos gubernamentales y autoras como Ariño, cuyo argumento fue esgrimido 
en el apartado anterior, han tendido a proclamar que la titularidad femenina podría tener efectos 
de empoderamiento sobre las mujeres. Esto sucedería porque el dinero les daría la posibilidad de 
aumentar su control sobre los recursos monetarios, mejorando su posición en el hogar. No obs-
tante, Anna H. Malmi esboza una crítica hacia esa postura. La autora afirma que creer que el con-
trol del dinero llevaría a las mujeres a empoderarse, supone una visión liberal del asunto. En esta 
línea, sostiene que se estaría poniendo el foco en la falta de recursos económicos, cuando el 
empoderamiento debe ser comprendido de manera multidimensional, vinculándolo a lo moneta-
rio, pero también a la equidad de las normas sociales. 

Ingreso Familiar de Emergencia: Contexto de surgimiento, diseño y clasificación 
de la familia

El IFE fue creado por el decreto 310/2020, publicado el 23 de marzo de 2020. En sus consideran-
dos, se puede rastrear el contexto excepcional en el que emerge esta política. En primer lugar, se 
menciona la crisis sanitaria global que se desarrolla a raíz de la pandemia del Coronavirus. Luego, 
se señala la decisión del gobierno argentino de establecer el Aislamiento Social Preventivo y Obli-
gatorio (ASPO), con el objetivo de reducir los contagios y mantener la capacidad de atención del 
sistema de salud. En este sentido, se agrega que la medida acarrearía efectos negativos en los 
ingresos de las familias con menores recursos. En consecuencia, el decreto indica que el IFE 
intenta “Disipar la situación de angustia e incertidumbre que genera la imposibilidad de ir a traba-
jar para garantizar el sustento económico para millones de familias argentinas”. 
El beneficio constaba de una prestación monetaria mensual no contributiva ni condicionada. Esto 
significa que el dinero entregado no halló su origen en aportes salariales de los receptores a la 
seguridad social y que el programa no exigía ningún tipo de contraprestación. Para ser receptor, 
se requería cumplir con alguna de las siguientes condiciones: ser desocupado, desempeñarse en 
la economía informal, ser monotributista inscripto en las categorías “A” o “B”, monotributista 
social o trabajador/a de casas particulares. Además, era necesario: a) ser argentino nativo o natu-
ralizado y tener una residencia legal en el país que no fuera inferior a dos años; b) tener entre 18 
y 65 años; c) no percibir ni el solicitante ni algún miembro del grupo familiar: i) trabajo en relación 
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de dependencia registrado, ii) monotributo de categoría “C” o superiores y régimen de autóno-
mos, iii) prestación por desempleo o Programa de Inserción Laboral, iv) jubilaciones, pensiones o 
retiros tanto contributivos como no contributivos, ni v) planes sociales o salario social comple-
mentario, a excepción de la Asignacion Universal por Hijo o Embarazo para Protección Social, 
asignaciones familiares correspondientes al subsistema contributivo para personas inscriptas en 
el Régimen Simplificado para Pequeños Contribuyentes, asignaciones familiares para trabajado-
res y trabajadoras del Régimen Especial de Contrato de Trabajo para el Personal de Casas Particu-
lares y PROGRESAR.
En cuanto a la clasificación de las familias, en esta política el Estado define de forma clara lo que 
entiende por grupo familiar. En este sentido, la Resolución 84/2020 de ANSES en su Anexo 1, 
indica: 
 “Se considera grupo familiar al compuesto por el o la solicitante, su cónyuge o conviviente  
 y sus hijos menores de 18 años, o sin límite de edad en el caso de hijos con discapacidad,  
 si los hubiere. El grupo familiar podrá considerarse unipersonal por declaración jurada del  
 solicitante. Cuando el solicitante tenga menos de 25 años, para que se lo considere grupo  
 familiar unipersonal deberá manifestar bajo declaración jurada un domicilio de residencia  
 distinto al de sus padres y que no convive con ellos”.
Por otra parte, se aclara que la titularidad del beneficio debe recaer en un solo integrante del 
grupo familiar, priorizando siempre a la mujer. Un informe de la Dirección Nacional de Igualdad, 
Economía y Género (Ministerio de Economía, 2020) expresa que, en este caso, la titularidad 
femenina evitaría la percepción del IFE por progenitores que no ejercieran la jefatura del hogar. 
Esto se justificó con estadísticas de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH). Según esos datos, 
89% de los hogares a cargo de una sola persona están a cargo de una mujer, agravándose en el 
decil más bajo de la escala social, donde esa cifra ascendería al 98%. Así, la titularidad femenina 
garantizaba el ingreso a quien realmente estaba a cargo de los hijos, sin la necesidad de recurrir a 
intervenciones judiciales o de otro tipo.
Siguiendo el informe citado, la política sería redistributiva en términos de género, ya que la mayor 
cantidad de titulares fueron mujeres. En ese sentido, a julio de 2020 estas sumaban el 55,7% del 
universo titular y, por las características del beneficio, pertenecían a los sectores de menores 
ingresos. Además, la política se dirigía hacia el sector informal, donde la brecha de ingresos entre 
varones y mujeres es mayor. Por último, se destaca la inclusión de personas inactivas como un 
reconocimiento no explícito del trabajo de cuidado no remunerado. Esto se justifica con datos de 
la EPH, que indican que el porcentaje de inactividad en la población de potenciales destinatarios 
del IFE, es mayor en las mujeres. Este punto cobraría mayor relevancia en el contexto de ASPO, 
donde las tareas domésticas y de cuidados se incrementaron notablemente.
En conclusión, el IFE surge como una política de carácter excepcional, destinado a compensar la 
pérdida de ingresos de las familias más vulnerables a causa de la emergencia sanitaria. Aunque se 
trata de un programa de transferencia de ingresos, no se exigen contraprestaciones para acceder 
a él. En cuanto a su clasificación de grupo familiar, comprende a la familia en su modelo nuclear 
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con hijos, tanto biparental como monoparental, al tiempo que se incluyen los grupos familiares 
unipersonales. En el caso del esquema monoparental, el uso de estadísticas permitió comprender, 
en línea con lo relatado previamente, que la mayor cantidad de estos hogares están a cargo de 
mujeres. Asimismo, al considerar “Al solicitante, su cónyuge o conviviente”, hay una clara referen-
cia a las uniones consensuales. Por otro lado, el programa se enmarca dentro del proceso de femi-
nización de las políticas sociales, en tanto se prioriza la titularidad femenina y la mayor cantidad 
de titulares se corresponde con ese género. Finalmente, reconoce el trabajo doméstico y de 
cuidado llevado a cabo por las mujeres que no acceden al mercado laboral.  

Familias por la Inclusión Social: Contexto de surgimiento, diseño y clasificación de 
la familia

El Programa Familias por la Inclusión Social fue un PTCI, creado por la Resolución 825/2005 del 
Ministerio de Desarrollo Social (MDS), cuya vigencia se prorrogó hasta el año 2010. Según dicho 
documento, su objetivo fue el de “Promover la protección e integración social de las familias en 
situación de vulnerabilidad y/o riesgo social, desde la salud, la educación y el desarrollo de las 
capacidades, posibilitando el ejercicio de sus derechos básicos”. El beneficio incluyó dos compo-
nentes. El primero, se trató de un ingreso no remunerativo. El segundo fue la promoción familiar 
y comunitaria. En este sentido, se llevaron a cabo cursos de apoyo escolar y talleres dirigidos a 
jóvenes y adultos. Estos últimos abarcaron temáticas tales como la salud sexual, la prevención de 
la violencia doméstica, la optimización en el uso de los recursos dentro del hogar, los derechos y 
la construcción de la ciudadanía, entre otros. Dichas actividades tuvieron lugar en clubes barria-
les, iglesias, organizaciones de la sociedad civil y escuelas.  En tanto PTCI, la contraprestación 
obligaba al titular a presentar certificados vinculados al cumplimiento de los controles de salud de 
sus hijos y de embarazo en caso de cursarlo. También era necesario demostrar la permanencia de 
los menores en el sistema educativo. 
Según el Artículo 3° de la resolución mencionada, los destinatarios de la política se dividían en 
dos grupos. En primer lugar, se dirigió a los beneficiarios del “Programa de Atención a Grupos 
Vulnerables - Subprograma de Ingreso para el Desarrollo Humano” (PAGV-IDH). En segundo 
lugar, a un grupo de receptores del Programa Jefes y Jefas de Hogar Desocupados (PJyJHD) califi-
cados como “inempleables”. Asimismo, el Artículo 9° contempla la posibilidad de incorporar 
nuevas familias beneficiarias al programa “Ante circunstancias excepcionales que así lo justifi-
quen”. 
En este punto del desarrollo, considero pertinente describir brevemente al PAGV-IDH y al 
PJyJHD, para comprender mejor al Programa Familias y sus beneficiarios.
En relación al primero, se trató del antecedente inmediato del Programa Familias, de forma tal que 
este último nació como su reformulación (Campos et al., 2007). El PAGV se creó en 1996 y fue 
reorientado luego de la crisis de 2001, cuando se le incorporó un componente de transferencia 
de ingresos: el Ingreso para el Desarrollo Humano (IDH). Esta política se erigió como un tipo clási-
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co de PTCI. En tanto tal, se destinó a familias en situación de pobreza, con hijos de hasta 18 años 
y embarazadas que no recibieran subsidios, asignaciones familiares, ni becas de retención escolar. 
La prestación consistió en una transferencia monetaria a las familias por cada niño y por embara-
zada. Asimismo, el programa promovía la participación de las mujeres en actividades de desarrollo 
personal, familiar y comunitario. Las mismas se vincularon con la realización de diversos talleres, 
con temáticas definidas a nivel local. Como contraprestación, la titular debía demostrar la perma-
nencia de sus hijos en el sistema educativo y certificar el cumplimiento del calendario de vacuna-
ción, junto con los controles de salud requeridos. Si bien el programa estaba orientado a las fami-
lias de modo general, las titulares y depositarias fueron las mujeres, en tanto madres. El programa 
continuó sin grandes reformas hasta el 2004.
En cuanto al PJyJDH, fue un programa instituido bajo la órbita del Ministerio de Trabajo, Empleo 
y Seguridad Social (MTEySS), que estuvo en vigencia desde el año 2002 al 2005. Se destinó a 
jefas y jefes de hogar desocupados, con hijos menores de 18 años y sin límite de edad en el caso 
de discapacidad. También alcanzaba a los jefes de hogar cuya cónyuge, concubina o cohabitante 
estuviera embarazada. Siguiendo a Claudia Anzorena, se trató de una política que intentó brindar 
ayuda económica para promover la inclusión social y la empleabilidad. La prestación constaba de 
una transferencia monetaria directa y mensual por familia. Análogamente, la contraprestación 
incluía una capacitación laboral o la realización de proyectos comunitarios a nivel local (Campos 
et al., 2003). El tiempo dedicado a la contraprestación no podía ser inferior a 4 horas diarias, ni 
superior a 6. Asimismo, se debía asegurar la concurrencia escolar y los controles de salud de los 
hijos a cargo de los receptores. En enero de 2003, se creó un componente destinado a insertar 
laboralmente en el sector privado a algunos beneficiarios. 
Es importante destacar que el PJyJDH fue la primera experiencia local de masificación de una 
política social, en tanto llegó a cubrir a casi dos millones de beneficiarios. La extensión del progra-
ma fue tal que en 2004 el gobierno emprendió un plan para bancarizar a sus receptores, un hecho 
que nunca antes había tenido lugar en nuestro país. De esta forma, el cobro se tornaba más ágil y 
transparente, evitando la intermediación de terceros (Nougués, 2020).
La Resolución 1506/2004 prorrogó la emergencia ocupacional que prosiguió a la crisis del 2001. 
Al mismo tiempo, estableció un plazo temporal para que el MDS y el MTEySS clasifiquen a los 
beneficiarios del PJyJHD, de acuerdo a sus condiciones de empleabilidad. Además, explicitó que 
los receptores que fueran calificados como empleables continuarían percibiendo el PJyJDH bajo 
la órbita del MTEySS. Por otro lado, quienes fueran clasificados como inempleables, serían incor-
porados a nuevos programas creados o a crearse dentro del MDS. Sin embargo, la resolución no 
detalla qué se entiende por empleabilidad, lo que genera una dificultad teórica que obliga a 
rastrear esa definición en otros documentos.
Algo de ello se puede encontrar en un informe publicado por el MTEySS (2004). Allí se agrupó a 
los beneficiarios del PJyJHD según su comportamiento en el mercado de trabajo y sus condicio-
nes de acceso al mismo en función de la calificación laboral, el nivel educativo y la edad. A raíz de 
esa clasificación, los sujetos se definen como empleables o inempleables. En este sentido, el 
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documento afirma:
 a. 18,2% de los beneficiarios actuales son personas jóvenes, con nivel educativo medio-al 
 to y alguna calificación laboral
 b. 20,1% de los beneficiarios actuales son personas adultas jóvenes, con nivel educativo  
 medio-bajo y sin calificación laboral
 c. 30,3% de los beneficiarios actuales son personas de edades más avanzadas, con nivel  
 educativo bajo.
 d. 34, 4% de los beneficiarios actuales son personas inactivas y mayores de 60 años, en su  
 mayoría mujeres.
Seguidamente, el informe explica que el grupo A) contiene a las personas con más posibilidades 
de insertarse en el mercado laboral. Los grupos B) y C) recogen sujetos empleables, pero con 
algún grado de dificultad mayor. No obstante, el grupo D), se clasifica como inempleable y para 
ellos el gobierno propone el Plan Familias. 
A raíz de lo expuesto, se puede observar que el programa intentó focalizarse en las mujeres. Otra 
prueba de ello, es que la titularidad del beneficio descansaba sobre las madres. Esto se puede 
observar en un informe del MDS enviado al CELS en 2006. Allí enuncian “La titular del subsidio 
debe ser la madre y la misma debe tener un nivel de instrucción inferior a secundaria completa” 
(Campos et al., 2007, p.18). Esto se refleja en las estadísticas, en tanto a fines del 2007 el 94,4% 
de las familias beneficiarias tenían como titular a una mujer (Ministerio de Desarrollo Social, 
2007).
A diferencia del IFE, los documentos oficiales de esta política no ofrecen una definición explícita 
de familia o grupo familiar. Sin embargo, lo desarrollado hasta aquí nos permite inferir algo en 
relación a esta clasificación y a los roles de género implícitamente asignados. Asimismo, los consi-
derandos del Decreto 1506/2004 y de la Resolución 825/2005 del MDS ofrecen más pistas para 
ello. 
El Decreto 1506/2004 señala a la familia como “Unidad decisiva para el desarrollo social y econó-
mico de nuestro país”, al tiempo que establece que el PJyJHD requiere una adecuación para forta-
lecerla. Además, menciona que “Debe centrarse en promover la mejora de la calidad de vida de 
los niños, sobre todo en lo referido a su educación y salud, incluyendo una mejora educativa de 
sus madres para coadyuvar su empleabilidad”.  Este discurso se modifica en la Resolución 
825/2005 del MDS, que incorpora el enfoque de género. Así, menciona que se debe garantizar 
“El reconocimiento y compromiso de hombres y mujeres respecto de la educación de sus hijos”. 
Al mismo tiempo enuncia que “Una política de inclusión familiar debe fomentar el respeto de los 
derechos humanos y a la igualdad de trato y oportunidades de género en los miembros de la fami-
lia”. 
En conclusión, el programa es un clásico PTCI que emerge dentro del contexto de emergencia 
ocupacional heredado de la crisis del 2001. Asimismo, se enmarcó en el proceso de feminización 
de las políticas sociales, en tanto no solo se prioriza, sino que se busca activamente la titularidad 
femenina. Esto tiene su correlato en las estadísticas. Si bien la letra del programa pregona la igual-
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dad de género y la necesidad de que ambos padres se involucren en las tareas de cuidado, el 
diseño contradice ese discurso. La clasificación de las mujeres como “inempleables” y la obliga-
ción de gestionar las contraprestaciones vinculadas al cuidado de sus hijos, deja entrever que se 
relega a estas al ámbito doméstico. Todo ello se encuentra en línea con el modelo tradicional de 
varón proveedor y mujer “ama de casa”. Finalmente, se puede observar que se contempla funda-
mentalmente el modelo de familia nuclear. En este sentido, puede ser biparental o monoparental, 
pero tener hijos es esencial para acceder a el programa. 

Reflexiones finales

Las dos políticas sociales analizadas en el curso de este trabajo se dirigieron hacia las familias 
vulnerables. En tanto tales, portaron una Imagen Mundo y se erigieron como dispositivos de clasi-
ficación del universo social. Hicieron sociedad al impactar sobre las condiciones materiales, pero 
también al trasmitir modelos de familia deseables. 
En cuanto a la clasificación del modelo familiar, el Plan Familias se reduce a la familia con hijos, 
sea esta biparental o monoparental. En el caso del IFE, ese mismo esquema se contempla, pero 
también se excede. En esta política, tener hijos no es condición necesaria para acceder al benefi-
cio y se incluyen los grupos familiares unipersonales. Es por esto que se puede considerar que el 
IFE clasifica a la familia de un modo más amplio.
En cuanto al género, ambos programas se enmarcaron dentro del proceso de feminización de las 
políticas sociales, en tanto el 94,4% de los titulares del Familias y el 55,7% de titulares del IFE, 
fueron mujeres. En este sentido, el programa Familias establece que la mujer debe ser la titular y, 
en función de ello, cumplir las contraprestaciones vinculadas a las tareas de cuidado de sus hijos. 
Así, se apela a ellas en su rol de madres cuidadoras, invisibilizando y naturalizando su trabajo.  
Ello, sumado a su calificación como “inempleables”, muestra una clara delimitación de los roles de 
género que se corresponde con el modelo de familia patriarcal, de varón proveedor y mujer cuida-
dora. De este modo, se puede observar que el diseño no vislumbra las modificaciones ocurridas 
durante los últimos años al interior de las familias. En el caso del IFE también se prioriza la titulari-
dad femenina, pero no se trata de un programa dirigido únicamente a las mujeres, ni se recurre a 
ellas apelando a su rol de cuidadoras. En este sentido, no es posible encontrar en esta política una 
delimitación clara de roles de género, aunque es importante considerar que se asocia la inactivi-
dad de las mujeres con su dedicación a las tareas de cuidado.
A raíz de lo expuesto, se puede considerar que el IFE es el programa que más se acerca al concep-
to de política innovadora, introducido por Irma Arriagada y presentado a lo largo de este trabajo. 
Así, el ingreso de emergencia contempla los cambios sucedidos en las familias argentinas durante 
las últimas décadas, en un grado mayor que el Programa Familias. A priori, se puede intuir que 
existen dos factores que inciden en esta cuestión. En primer lugar, la gran diferencia temporal 
entre la implementación de una política y la otra. En este sentido, emergen en contextos diferen-
tes. En el caso del IFE, en la búsqueda por aminorar las consecuencias de la crisis sanitaria, y en el 
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caso del Familias, con el objetivo de hacer frente a la emergencia ocupacional heredada del 2001. 
Asimismo, el lapso de 15 años que separa a los dos programas, le otorgó al IFE un mayor margen 
para procesar los cambios en las estructuras familiares y su funcionamiento. En segundo lugar, el 
hecho de que se corresponden con distintos modelos de política social. Así, el IFE es un programa 
de transferencia de ingresos sin contraprestaciones y el plan Familias es un PTCI, en donde las 
contraprestaciones jugaron un rol fundamental en la delimitación de roles al interior de las fami-
lias. 
Por último y para concluir, considero necesario remarcar la importancia de implementar políticas 
públicas basadas en un diagnóstico adecuado de la realidad sobre la que se pretende intervenir. 
Solo así se podrá romper con los mitos sobre la composición de las familias y las relaciones entre 
sus miembros. El Estado debe identificar los cambios en las estructuras familiares, contemplando 
la creciente diversidad de arreglos y respetando el pluralismo. En cuanto a las relaciones entre 
varones y mujeres, sería deseable que los diseños de programas sociales abandonen la distribu-
ción de recursos en función de las divisiones tradicionales de género. Al mismo tiempo, es 
imprescindible que excedan la mera ayuda económica y aprovechen su potencial transformador, 
impulsando el establecimiento de normas sociales igualitarias. En esta línea, se vuelve imperiosa 
la necesidad de crear espacios donde se estimule la responsabilidad de ambos cónyuges en el 
trabajo reproductivo, reasignando tiempos, tareas y responsabilidades entre uno y otro. De esta 
forma, ya no se trataría de conciliar “los dos trabajos” de las mujeres, sino de incentivar la partici-
pación de femineidades y masculinidades en pie de equidad, dentro de todas las esferas de la vida 
familiar y doméstica. 
 

...................................................
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Biografía intelectual dialogada de Walter
Mignolo, Parte II. Reflexiones sobre 
América, África y Asia
E N T R E V I S T A  R E A L I Z A D A  P O R  E U G E N I A  F R A G A

E U G E N I A  F R A G A
“La perspectiva decolonial suele tomar inspiración de muchas de las prácticas y las cosmovisiones 
de las culturas anteriores a -y luego dominadas por- la modernidad capitalista occidental. En este 
sentido, ¿qué elementos rescatarías de las culturas nativas de América?”

W A LT E R  M I G N O L O
Voy a dar un rodeo para atender a esta pregunta, no sé si la responderé. En la perspectiva decolo-
nial no hablamos de “rescate” sino -en la expresión del propio Quijano- de “reconstitución episte-
mológica.” Este es un largo asunto que voy a simplificar lo más que pueda. No sé tampoco si se 
trata de inspiración sino de “digna rabia” tomando esta vez una expresión del Zapatismo. Se trata 
en primer lugar de desprendernos de la universalidad a la cual no pertenecemos, a la cual quere-
mos pertenecer hasta que un día nos damos cuenta de que no pertenecemos, no podemos perte-
necer y ya no queremos pertenecer. El querer pertenecer -el querer ser que Rodolfo Kusch perci-
bió en la Argentina visible, Eduardo Mallea dixit- es lo que me llevó a París. Y ahí comencé a darme 
cuenta de que sería difícil. Y en Estados Unidos, el encuentro con la cultura chicana -ahora Latinx- 
me despertó y sentí que ya no quería ser. La digna rabia surgió al darme cuenta del engaño en el 
que había vivido todos esos años. Cuando leí a Aníbal Quijano en el párrafo que cito a continua-
ción, tuve la epifanía que comenté en general en otros lugares. La epifanía -en el doble sentido de 
una aparición asombrosa e inesperada, y de festividad-, el vuelco de la razón y de corazón fue 
todo el texto, pero en especial este momento: 

Durante dic iembre de 2021

“La crítica del paradigma europeo de la racionalidad/modernidad es indispensable. Más aún, urgente. Pero 
es dudoso que el camino consista en la negación simple de todas sus categorías, en la disolución de la 
realidad del discurso; en la pura negación de la idea y de la perspectiva de totalidad del conocimiento. 
Lejos de esto, es necesario desprenderse de las vinculaciones de la racionalidad/modernidad con la 
colonialidad, en primer término y en definitiva de todo poder no constituido en la decisión libre de gentes 
libres. Es la instrumentalización la razón por el poder, colonial en primer lugar, que produjo paradigmas 
distorsionados de conocimiento y malogró las promesas liberadoras de la modernidad” (Quijano, Coloniali-
dad y modernidad racionalidad, Perú Indígena, 1992).
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Lo fundamental de la epifanía fue que me produjo un “desprendimiento”, que traduje al inglés por 
delinking, homenajeando y al mismo tiempo distanciándome de Samir Amin. Por eso titulamos “El 
Desprendimiento” a la colección de libros publicada por Ediciones del Signo1. La desconexión que 
planteaba Amin en 1986, todavía durante la Guerra Fría, era una apuesta a la desconexión de los 
estados surgidos de la descolonización en Asia y África. La traducción en inglés captura esta idea 
que en el subtítulo en francés plantea el desprendimiento de sistema-mundo moderno y capitalis-
ta. Pero la traducción en inglés sugiere la desconexión de un sistema-mundo uní-céntrico u 
unipolar para formar un orden mundial policéntrico o multipolar. Hacia la primera década del siglo 
XXI era ya visible que el orden global policéntrico estatal ya no podía ser socialista y liderado por 
los estados del Tercer Mundo, sino que el orden global policéntrico era y sería por un tiempo 
des-occidentalizante y no ya socialista2. De modo que mientras la desconexión en el argumento 
de Amin apunta a lo que será unos veinte años después el orden global multipolar liderado por 
China, Rusia, los BRICS de la época de Lula da Silva y Dilma Rousseff, India y Sudáfrica -y última-
mente Irán, el único estado musulmán des-occidentalizante del Golfo-, los demás abrazan la 
re-occidentalización, y prefieren alinearse con USA y la Unión Europea que con Irán, China y 
Rusia3. 
¿Qué tiene que ver esto con tu pregunta sobre el “rescate”? Muchísimo, por eso el rodeo. En 
primer lugar, la des-occidentalización en el orden global inter-estatal implica desengancharse del 
orden global. Es cierto que la perspectiva decolonial que yo asumo y practico comienza por des-
prendernos, desengancharnos, delinking decimos en inglés. Quijano en inglés decía “to extricate 
oneself from modernity/coloniality” Si no hacemos esto, argumentaba, caemos en el problema de la 
izquierda: contenidos de izquierda con mentalidad de derecha. Hay muchos hoy que en nombre 
de la decolonialidad mantienen los principios de conocimiento y la subjetividad de la modernidad. 
Por eso en esta perspectiva cambiar el contenido de la conversación es necesario, pero significa-
tivamente insuficiente si no cambiamos los términos mismos de la conversación. Cambiar los con-
tenidos ocurre en lo enunciado; cambiar los términos de la conversación es lo que ocurre en la 
enunciación. 
En ese sentido las “cosmovivencias” indígenas son muy importantes para desprendernos de las 
“cosmovisiones” que sostienen la idea de modernidad, de civilización occidental, de economía 
capitalista, de heterosexualidad patriarcal, de religión cristiana, del mito de la ciencia y de la 
filosofía seculares que reemplazaron la universalidad teológica mutándola en universalidad secu-

1 . https://www.edicionesdelsigno.com.ar/productos/anibal-quijano-ensayos-en-torno-a-la-colonialidad-del-poder/
2 . https://criticallegalthinking.com/2012/05/02/delinking-decoloniality-dewesternization-interview-with-walter-mignolo-part-ii/ 
3 . La déconnection. Paris, La Découverte, 1986. El original fue traducido al inglés como Delinking: Towards a Polycentric World. 
London Zed Books, 1989. Amin propone la desconexión de los estados del Tercer Mundo del sistema unipolar capitalista -en ese 
momento gestionado por USA y secundado por Europa Occidental, no todavía la UE, mientras que Quijano, ya desilusionado con las 
posibilidades del Estado, propone el desprendimiento de cada una y uno de nosotres, desprendimiento de la subjetividad por medio 
de la reconstitución epistemológica a la cual no llegó Amin, esperanzado quizás en las posibilidades del socialismo-. Quijano en 
1992 ya había dado el vuelco en el razonar y apuntaba hacia la reconstitución epistemológica. 



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 7 1R H S  9  ( 1 3 )  2 0 2 2  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

lar. Desprendernos es necesario, pero no es suficiente, puesto que: ¿qué hacemos una vez que 
nos desprendemos de las cosmovisiones que controlan y gestionan nuestras cosmovivencias? 
Aquí ya estoy aprendiendo, no rescatando, puesto que lo que hoy pensadores aimaras nos dicen 
es que para ellos la cuestión no es de “visiones” del cosmos, sino de “vivencias” del cosmos. Ver 
el cosmos con el ojo como algo separado de nosotres, no es lo mismo que vivir el cosmos con 
todo el cuerpo, con la organicidad del cuerpo que necesita luz, agua, oxigeno, alimentos para 
poder ver, es decir, para poder pensar y concebir el vivir.
Asumir la cosmovivencia nos coloca en otro terreno. Ya no es la “indigeneidad” griega y latina que 
rescataron los -porque aquí cabe más el “los” que el “les”- ideólogos de la edad media cristiana y 
del renacimiento europeo, sino la “indigeneidad” de Abya Yala que fue destituida por la constitu-
ción de las Américas. Rodolfo Kusch es un pionero en esta vuelta de tuerca, del vuelco en la geo-
grafía del sentir y del razonar. Ni Kusch ni Quijano ni yo somos indígenas. Quijano es descendien-
te de hispanos -Quijano Obregón, no hay para perderse aquí-; Kusch hijo de la primera genera-
ción de inmigrantes alemanes; yo mismo segunda generación de inmigrantes italianos. Los tres -y 
muchos más también, claro- fuimos sometidos a la escolaridad occidental, cristiano-secular. Qui-
jano pudo salir de ella por José Carlos Mariátegui, mestizo que comprendió muy bien que “el pro-
blema del indio” no era un problema de inferioridad racial, sino que el problema era la tierra. Qui-
jano llevó esta observación de Mariátegui a una escala global: para expropiar la tierra -y para 
explotar el trabajo- fue necesario creer y hacer creer -o inventar- que “los indios” eran como las 
mujeres y los niños, que no pueden gobernarse a sí mismos. De ahí que para Quijano el concepto 
de raza, que es un concepto racista, es un componente básico en la constitución del patrón colo-
nial de poder: es más difícil dominar y explotar personas iguales. Es necesario rebajar a las perso-
nas ontológica y epistemológicamente. Seres ontológicamente inferiores son epistemológica-
mente deficientes y quedan fuera de la universalidad. De modo que el racismo justifica la domina-
ción, la explotación y también la eliminación. La esclavitud y los genocidios indígenas y africanos 
en los dos primeros siglos de conquista quedaron justificados por los relatos construidos por 
actores de la civilización invasora, que ellos consideraban superior. El racismo es epistemológico, 
no biológico. Esto lo comprendieron desde temprano indígenas y africanos: Guamán Poma de 
Ayala y Ottobah Cugoano lo argumentaron a su modo sin usar la palabra raza. Los españoles 
usaron la palabra raza. Y luego los ingleses, franceses, holandeses, estadounidenses. Y hoy esta 
historia explotó, ya no se puede controlar. Mucha gente se está dando cuenta del cuento del 
racismo -pureza de sangre, blanquitud-, y también el del sexismo -heteronormatividad, blanqui-
tud-.
De la cosmovivencia se derivan praxis de vida ajenas -aunque imbricadas por las invasiones colo-
niales- a la “totalidad totalitaria” -lo “universal”- constituido y gestionado por occidente en todas 
las áreas de existencia. Quien no pertenece, por origen o por conversión, a tal universalidad, es 
expelido a su exterioridad. Lo cual no significa que la exterioridad no esté constituida en sí misma 
por una totalidad que le es propia pero que no es totalitaria. Por ejemplo, las poblaciones del área 
Maya al sur de México y Guatemala, rigen sus vidas por sus relatos de creación, que se encuen-
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tran en el texto del Popol Vuh. Las poblaciones de lengua náhuatl de México Central se rigen por 
su propia cosmología, la Leyenda de los soles. Y las naciones Anishinaabeg en Canadá también se 
rigen por sus propios relatos, en que el mundo y los seres humanos fueron creados por Gize 
Windoo. Igualmente, los cristianos se rigen por la Biblia, los musulmanes por el Q´uran y los judíos 
por la Torah. Budistas y taoístas se rigen por sus propias cosmologías, aún sin necesidad de un 
relato inscripto en signos gráficos -escritos-. En este mapa ocurrieron dos fenómenos a lo largo 
de la historia. 
Hacia 1500 el cristianismo comenzó a constituirse como totalidad totalitaria que desplazó a las 
otras dos religiones del libro cuyo relato cosmogónico residen en un ente superior invisible y táci-
tamente masculino -Dios, Alá, Yahvéh-. Para constituirse en relato cosmogónico y cosmológico 
universal el cristianismo necesitó destituir a las cosmologías islámicas y judías, lo cual ocurrió con 
la expulsión de moros y judíos de la península ibérica hacia finales del siglo XVI. Segundo, convir-
tió los relatos cosmogónicos del budismo y taoísmo en religiones, pero inferiores, puesto que sus 
cosmogonías estaban pobladas de “dioses”, en plural.  También la cosmología griega estaba pobla-
da de dioses, pero el dios único del cristianismo eclipsó la cosmología griega y “rescató” la filosofía 
griega, tanto por medio de la teología cristiana como más tarde por la filosofía y la historia secula-
res. Otra fuera la historia de destituciones de cosmogonías de los Pueblos Originarios de Asia y 
África: fueron “rebajados” al nivel de mitos. Así, en el siglo XVII los historiadores y filósofos inven-
taron la noción de “primitivo” y sentaron las bases para la totalidad totalitaria de la linealidad de 
la historia de la especie humana y “natural” -como si la especie humana no fuera también natural-: 
los relatos de creación y los relatos de evolución. La ciencia “superó” a la religión a la vez que la 
religión había “superado” el mito y las cosmogonías que no poseían un dios único y masculino. No 
obstante, la ciencia que explicó la evolución y el origen de la vida de las especies no dio cuenta 
del origen del universo y del planeta donde se originó la vida. 
Te bosquejé este panorama puesto que para responder a la pregunta de lo que habría que “resca-
tar” de las cosmologías y de las praxis de vida indígenas, necesitamos desprendernos de muchas 
creencias que harían que las respuestas a las preguntas se entiendan en el marco de las historias 
evolutivas que nos cuentan que nuestros antepasados “primitivos” vivían guiados por mitos; 
luego vinieron las religiones y finalmente la ciencia. Pero resulta que hoy los “mitos”, las “religio-
nes” y “la ciencia” -en singular- coexisten.
¿Y una cosa más? ¿Por qué no hablamos de la cosmología occidental y hablamos de la civilización 
occidental? La idea de civilización reemplazo al de cosmología. Las razones hay que indagarlas, 
pero aquí van algunas sugerencias. Por el tiempo de Hesíodo y Homero el panteón griego estaba 
plagado de deidades. Deidades femeninas estaban a la par con deidades masculinas. No era ni 
diosas ni dioses, eran nombres que se les ponían a las energías del cosmos que los seres humanos 
no crearon -recuerden, la aparición del cosmos puso orden al caos-, o nombres de energías que 
alimentaban el hacer de los humanos. Estas eran “musas”, más que deidades, de los haceres que 
hoy se denominan en occidente artes, ciencias, poesía, memoria: Clío, Talía, Erato, Euterpe, Polim-
nia, Calíope, Terpsícore, Urania, Melpómena, Mnemosina. Pero luego vinieron Aristocles, aún en 
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Grecia, y varios siglos más tarde, Santo Tomas de Aquino, en Italia, y puso la Biblia en argumentos 
lógicos demostrando la existencia de una sola deidad masculina, dueña de la verdad y del juicio. 
Ese relato formó las conciencias europeas en el renacimiento y de ahí fue exportado a las Améri-
cas y luego a África y Asia. Todas las cosmologías fueron desvirtuadas por la ascendencia de una 
cosmología conceptualizada como teología cristiana. Luego vinieron las ciencias seculares y la 
filosofía secular y Dios fue desplazado por la Razón. Y estos mitos negaron validez a otros mitos 
coexistentes.  
Es así que los relatos cosmológicos de los pueblos originarios de las Américas viven y coexisten 
con los mitos teológicos y seculares de la “civilización” occidental. Las tres -o dos, depende de 
cómo se lo mire- cosmologías del libro -judaísmo, cristianismo, islamismo- coexisten hoy en con-
flicto con las cosmologías asiáticas -confucianismo, budismo, taoísmo, hinduismo-, y con las cos-
mologías de los pueblos originarios de África y las Américas. Si mitos, religiones del libro, religio-
nes politeístas y ciencia coexisten no hay nada que “rescatar” porque la co-existencia hoy, la 
simultaneidad de todos estos relatos que co-existen con la totalidad totalitaria del cristianismo y 
de la ciencia, es porque sus propios creyentes vivieron a través de los siglos “rescatando” sus pro-
pias creencias y praxis de vida. Y occidente se constituyó “rescatando” el pensamiento griego y 
romano, sus formas de gobierno, sus filosofías, su educación.
Para responder a tu pregunta, los no-indígenas no tenemos nada que “rescatar” de las cosmolo-
gías indígenas. Ese trabajo lo están haciendo ellas y ellos mismos y su tarea, en sus palabras, es la 
de “regenerar” lo que nunca murió pero que fue fragmentado y dividido por las invasiones occi-
dentales. En la terminología afrodescendiente del Pacifico colombiano se trata de “re-existencia”, 
y no ya de resistencia, puesto que lo que se resiste es lo que tú no has creado y te quieren impo-
ner. Es así que la regeneración de lo que ya existe y la re-existencia son estrategias efectivas no 
ya solo de negar sino de reconstituir. No tenemos nada que rescatar, pero si mucho que aprender. 
Aprender a desaprender lo que nos aprendieron en la escolaridad occidental desde la primaria, 
pasando por la secundaria, y llegando hasta las disciplinas que, como la palabra nos indica, nos 
disciplinan para que pensemos como se debe pensar según los mandamientos disciplinarios. Nos 
damos cuenta de que nos engañaron y ahora aprendemos de esas cosmologías como antes 
aprendíamos de la griega y la romana, todas igualmente validas puesto que las cosmologías guían 
las praxis de vida de quienes habitan y son habitados por tal o cual cosmología. Si queremos 
-aquellas y aquellos que así lo deseamos- desprendernos de la cosmología occidental -en sus dos 
versiones, teológica y secular-, es porque nos dimos cuenta, gracias a las cosmologías no-occi-
dentales, que la que habitamos es una entre muchas y no, para nada, la verdadera y única que, 
para mantenerse, tiene que rescatar -para tranquilizar las conciencias- algo de que destituyó.

E . F .
“Y de las culturas nativas de África, ¿qué elementos retomarías? Me refiero tanto a elementos 
hallados en el propio continente, como a elementos que pueden hallarse en la diáspora africana 
en América.”
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W . M .
Empiezo continuando lo que dije en la respuesta anterior. Las y los africanos están reconstituyen-
do sus propias, lenguas, memorias, cosmologías. Nosotros tenemos que preocuparnos de nues-
tros propios límites y aprender del trabajo de regeneración, de re-existencia, de reconstitución 
que ya ninguna disciplina occidental -ni sus practicantes, por cierto- puede hacer, porque el “res-
catar” no es otra cosa que poseer y controlar.  Por eso “rescatar” no es un verbo apropiado para 
la perspectiva decolonial. En mi último libro The polítics of decolonial investigations (2021), y conti-
nuando la perspectiva abierta por Quijano, sostengo que las tareas decoloniales consisten en la 
reconstitución de lo destituido. Y la reconstitución de lo destituido es múltiple y global y depende 
de cada historia local en la cual se entretejen los trabajos de reconstitución. De modo que las 
preguntas son: quiénes reconstituyen qué, dénde, con los propósitos de regenerar, re-existir, 
reconstituir lo que les ha sido destituido. De modo que tu pregunta implica otras: ¿quiénes somos 
nosotros/nosotras, qué es lo que nos ha sido destituido y que queremos reconstituir? 
No sé si podré explicar aquí lo que tampoco sé si expliqué bien en las 746 páginas del libro y 
varios trabajos anteriores. Para nosotras, nosotros, que no somos africanos, el primer paso es 
hacer nuestros deberes para entender y comprender el sentido y el significado de África en el 
horizonte colonial de la modernidad. Hace poco publiqué un ensayo así titulado, publicado en una 
revista africana, Global Africa. Es obvio que no tengo nada para decirle a las y los africanos que 
conocen en carne propia la masiva y trágica destitución de África en el imaginario cristiano prime-
ro y en el secular -Hegel- después. Pero sí tengo mucho para decirles a gran parte de las y los no 
africanas y africanos que todavía “sienten” que África es el continente sin historia, sin inteligencia 
y que debe ser civilizado, excusa para explotarlo y oprimirlo4.
Lo que hice al responder a tu pregunta sobre el rescatar fue cambiar la pregunta. Y cuando cam-
biamos la pregunta cambiamos los términos de la conversación. La pregunta invita a cambiar el 
contenido, pero no aún los términos -los presupuestos, los principios- en lo que basamos nues-
tras creencias y construimos nuestros argumentos. La fe cristiana y la fe secular en la ciencia y la 
filosofía occidentales -al occidente de Jerusalén, puesto que al occidente de Meca y Medina 
corresponde el Magreb norafricano-, fueron muy efectivas ocupando el escenario e impidiendo 
preguntas sobre su propia constitución. La idea secular de la libertad de palabra supone la liber-
tad para disputar los contenidos, nunca los términos de la conversación. Y esta es la tarea decolo-
nial por excelencia: interrogar los términos -los principios, las creencias- sobre los que se montó 
la cosmología occidental a partir del renacimiento, y sobre todo después en su segunda etapa 
-desde 1500- con la conquista, colonización e invención de América. 
Cuando cambiamos la pregunta cambiamos los términos de la conversación. La pregunta sería 
¿por qué África y la diáspora africana son relevantes para el pensar decolonial? La pregunta más 
simple es: ¿qué lugar le fue asignado a África en el patrón colonial de poder? Por lo tanto, ya esta

4. Global Africa, Vol. 1, n° 1, p. 50-64 (2022). https://www.google.com/search?client=firefox-b-d&q=Africa+in+-
the+colonial+horizon+of+modernity%2C+global+affica%2C+mignolo#imgrc=aLaxlQe7I9L8SM
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pregunta nos lleva a considerar lo que vos llamás “las culturas nativas” en el momento en que 
éstas comienzan a ser interrumpidas y dislocadas por la expansión europea. Es decir, destituidas 
de la universalidad occidental en pleno auge. Digo en pleno auge porque la universalidad occi-
dental en el medioevo y en el primer período del renacimiento -1350 a 1500- era una universali-
dad cristiano-europea5. Y está bien que así lo creyeran, puesto que todas las civilizaciones exis-
tentes creían que sus relatos y sus conocimientos eran la totalidad, sin usar el término universales, 
puesto que sólo la civilización occidental dependía de la lengua griega -cosmos- y latina -univer-
sum-. Esto es, los universales son sólo lo que la singularidad de la cultura europea-cristiana 
nombra por universal, lo cual no quiere decir ni por asomo que sea un universal ontológico más 
allá de los confines de su propia epistemología grecolatina. En esas creencias, las lenguas y cos-
mologías de África quedaban fuera de la universalidad cristiana porque África era el continente 
de los herederos de Cam -el hijo maldito de Noé-. Esta maldición está inscripta ya en el mapa T-O 
de la Edad Media que captura el planeta de acuerdo con la trilogía de los descendientes de Noé: 
Asia queda signada por Sem, África por Cam. Y a Jafet -el hijo noble- le asignan Europa, el viento 
que sopla hacia el futuro. 
Este es el primer capítulo de África en la perspectiva cristiana y hasta aquí no hubiera pasado 
nada, los cristianos del medioevo y del renacimiento tenían derecho a su propia opinión. El pro-
blema comenzó en serio a finales del siglo XV cuando los cristianos lograron expulsar a los Moros 
de la península Ibérica hacia el norte de África y, hacia la primera mitad del siglo XVI, los aventure-
ros de la Europa cristiana -fueran ellos cristianos creyentes y devotos o no- comenzaron el 
saqueo de seres humanos de África en la trata de esclavos, con la aprobación -por cierto- de los 
monarcas cristianos de Castilla y Portugal. El tercer capítulo ocurrió a finales del siglo XIX, en la 
Conferencia de Berlín, alrededor de 1884-1885. En esa conferencia los estados imperiales euro-
peos, grandes y medianos, se repartieron todita África, excepto Etiopía porque Haile Selassie no 
se subordinó a la ambición europea. Si miras un mapa de África de 1900 verás que no hay un 
rincón de África, excepto Etiopía, que no esté controlado y manejado por estados europeos6. 
Sabemos que una de las consecuencias del “scramble for Africa” fue la primera guerra mundial. 
Mientras que la guerra de 30 años fue una disputa interna en Europa entre católicos y protestan-
tes, en la segunda década del siglo XX la disputa -the scramble- fue por el control de África. 
Y el cuarto capítulo le corresponde a África; no ya a los nativos -o indígenas en la etimología de la 
palabra- europeos, que poseían desposeyendo. El cuarto capítulo es el comienzo por la reconsti-
tución de lo destituido, y para ello es necesaria la reconstitución epistemológica que más propia-

5. Mauricio Beuchot, “El problema de los universales en la escolástica tomista y su repercusión en el lenguaje”, México, Espíritu xlii, 
(1993): 115-132.
6. Mapa de Africa, 1910, https://i.etsystatic.com/23559378/r/il/5eb5a4/2399824889/il_1588xN.2399824889_7i8j.jpg 
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mente es la reconstitución gnoseológica. Todo lo cual explotó, por decirlo de alguna manera, 
durante las rebeliones de liberación decolonial durante la guerra fría. De este período destaque-
mos dos trayectorias. Una fue la construcción de los estados nacionales por los propios indígenas 
o nativos de África, tanto en África del Norte como en la África sub-sahariana. El problema lo 
había notado ya Fanon en 1961, y lo explicó en Los condenados de la tierra (1961), basado en su 
experiencia en Algeria y en su conocimiento de lo que ocurría en todo el continente -puesto que 
él estaba en África del Norte, pero en contacto con África sub-sahariana-. Y el problema era que 
los estados nacionales gobernados por los nativos o indígenas, serían controlados por una élite 
que haría lo mismo que hicieron los colonos instalados en los territorios liberados. 
Y así fue, al no cuestionar ni la teoría política, ni la teoría económica, ni la educación, los estados 
nacionales mantuvieron la dependencia liderada por las élites en desmedro de la nación o de las 
naciones que co-habitan en los estados nacionales. Dada nuestra historia latinoamericana, estas 
consecuencias no fueron extrañas. Es exactamente lo que ocurrió con las independencias y las 
revoluciones. En la América luso-hispánica, las élites que controlan el estado y la educación son 
élites de ascendencia europea, por lo general, ya sean provenientes de familias criollas, inmigran-
tes o mestizas. Indígenas y Afros son parte de la nación, pero no del estado. Pues esta situación 
es la que Pablo González Casanova y Rodolfo Stavenhagen describieron como de “colonialismo 
interno”. En la perspectiva decolonial las independencias y las liberaciones en África y en Asia 
durante la guerra fría son mutaciones del patrón colonial de poder.  También lo fue la revolución 
haitiana. La diferencia es que en Haití el estado lo construyeron Afrodescendientes, pero luego 
cayeron en la trampa del estado a lo largo de su historia. Esta historia la explica muy bien Jean 
Casimir en su reciente libro, The Haitians. A Decolonial History (2020)7.
No obstante la victoria y las miserias en la construcción de los estados coloniales-modernos, las 
rebeliones decoloniales dejaron un tesoro de reflexiones que, independiente de las políticas esta-
duales dependientes, contribuyeron indudablemente al pensar decolonial. Continuaron una 
trayectoria del pensar decolonial que había ya surgido en el Nuevo Mundo en el siglo XVI 
-Guaman Poma de Ayala-, continuó en el siglo XVIII en el relato del africano esclavizado Ottobah 
Cugoano, luego en Asia a principios de 1920 con Mahatma Gandhi y luego con la plétora de “pen-
sadores en la acción” tales como Frantz Fanon, Patrice Lumumba, Amílcar Cabral, Steve Biko, Léo-
pold Sédar Shengor, Cheikh Anta Diop. Desde los años de la guerra fría surgieron también cues-
tionamientos a qué significa filosofar en África y continuar sofocando el pensamiento y las praxis 
de vida que los europeos ya habían sofocado por medio de la educación. Hoy los volúmenes en 
torno a los dilemas de la filosofía y de todas las disciplinas están en cuestión. Este es quizás el 
legado más importante de la descolonización durante la guerra fría, hoy mutada en decolonialidad 
puesto que ya el estado no es un horizonte decolonial. En fin, sería de no acabar y si a esto agre-
gamos el legado de la diáspora Caribeña, sobre todo a las islas de habla francesa/creole e inglesa, 
de nuevo, la lista es larga, empezando por Ottobah Cugoano -esclavizado y luego acarreado a 
Londres por su amo, un tal Campbell-. Recuerdo los más conocidos C.R.L James, Aimée Césaire.

7. https://www.jstor.org/stable/10.5149/9781469660509_casimir 
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George Lamming, Edouard Glissant, Sylvia Wynter, Jaqueline Trouillot; José Luis González en 
Puerto Rico. Ni que hablar de la diáspora en la América luso-hispánica, con menos nombres 
sobresalientes, pero con una historia de insurgencias y de pensamiento soterrado que ahora está 
saliendo a la superficie: Milton Santos en Brasil, Juan García en Ecuador.
De esto saco dos conclusiones sobre tu pregunta. Una, la genealogía del pensar y el hacer decolo-
nial es global desde el siglo XVI, pues donde la modernidad/colonial entra y arrasa surgen los des-
contentos. Entre esos descontentos, el pensar decolonial es una manifestación. El pensar decolo-
nial no es mera resistencia e impugnación de contenidos, sino que es fundamentalmente un cam-
balache en los términos de la conversación.  De eso se trata el desprendimiento. Todo ello es la 
punta del iceberg de la enorme contribución del pensamiento y la praxis, de ayer y hoy, en África 
y en la diáspora africana. La otra, es que el salto gnoseológico y estético -o mejor, aestésico, refe-
rido al sentir, al emocionar- en África y la diáspora africana es un salto en el que ya no hay marcha 
atrás. Esto, en la medida en que las distintas historias locales, que fueron interferidas y destitui-
das de la universalidad por la hegemonía y la dominación, están hoy en plena reconstitución gno-
seológica y aestésica. La pretendida universalidad de “una” civilización está ya en proceso de 
pasar a ser una universalidad entre varias, es decir, a convertirse en la “pluriversidad” gnoseológi-
ca ya en marcha.

E . F .
“¿Y de las muy diversas culturas originarias del continente asiático, hay algún elemento que resue-
ne con la perspectiva decolonial?”

W . M .
Creo que esta pregunta es difícil de responder, porque, además de ser extensa -por la dificultad-, 
hablar sobre Asia sirve de base para hablar sobre Europa.
Dices “elemento que resuene con la perspectiva decolonial”.  Daré un rodeo antes de llegar al 
nudo de la pregunta. Pero son dos, la des-occidentalización político-económica-militar-tecnológi-
ca que está en marcha en Asia desde el Asia Occidental -Medio Oriente en la perspectiva occi-
dental- y que es paralela a la des-occidentalización cultural y epistemológica. Pero aclaremos, 
des-occidentalización no es equivalente a descolonización, aunque ambas marchan en y por 
distintos senderos y distintos horizontes desprendiéndose de la hegemonía y dominación de la 
civilización occidental -que va del año 1500 al 2000-. Para muchas y muchos lo que acabo de 
expresar cuesta entender, por el peso de los esquemas mentales que ha inculcado la escolaridad 
modelada en los presupuestos y resultados, en todas las áreas de experiencia, en Europa y en 
todas las regiones afectadas por la infiltración de la colonialidad en nombre de la modernidad. En 
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la perspectiva canónica del uni-versalismo, la historia es una, el tiempo es uno, y no puede haber 
bifurcaciones. En el esquema mental modernidad/post-modernidad, se entendería si hablara de 
pos-occidentalización. En tal caso se entendería que la occidentalización del planeta (1500-2000) 
queda atrás y en la misma ruta de sentido único avanzamos hacia un horizonte post-occidental. 
Lo cual es un sinsentido en la perspectiva decolonial. En paralelo podríamos hablar de la post-co-
lonización y se entendería que, en la misma ruta de dirección única, la occidentalización sería 
superada por la pos-colonización. ¡Pero ahora tendríamos un problema porque la ruta de sentido 
único admite una y solo una posibilidad post! Lo que estoy afirmando es totalmente distinto, es 
otra lógica. En ella co-existen, en el presente, tres orientaciones, diversas cada una de ellas, para 
nada homogéneas, pero al mismo tiempo distintas y distintivas. Cada una de ellas, en su diversi-
dad, tienen un horizonte en común. 
Estas tres orientaciones son, primero, la des-occidentalización -desprendimientos estatales de la 
occidentalización y de los presupuestos y regulaciones unipolares del orden mundial-. Segundo, 
la re-occidentalización o la contra-reforma conservadora para mantener los prevalidos del orden 
global unipolar. Tercero, la des-colonialidad, el hacer y decir de la gente, desprendidas, es decir, no 
en colaboración, ni con la des-occidentalización ni con la re-occidentalización. Aunque la decolo-
nialidad comparte con la desoccidentalización el horizonte de desprendimiento de las aberracio-
nes imperiales de la modernidad occidental, aboga por la pluri-versidad y no por la multi-polari-
dad que es asunto estatal de la desoccidentalización. Veamos estos enunciados abstractos en un 
esquema simple.
Desde el 1500 al 2000 tuvo lugar la consolidación de la idea -diseños- y gestiones -instrumentali-
zación- de “civilización occidental”. La idea comenzó a generarse en la primera etapa del período 
renacentista -entre 1350 y 1500-8.  Pero en ese período en el que se consolidó la idea de Europa 
-por sobre la idea de Cristiandad Occidental, que predominó durante la Edad Media-, Europa era 
una civilización menor entre todas las co-existentes -las civilizaciones china, india, persa, egipcia, 
islámica-. El orden global entre 1350 y 1500 era pluri-céntrico y no capitalista. Es decir, no había 
un centro ni una economía únicos. A partir de 1500, y a raíz de la conquista y colonización del 
continente que tenía muchos nombres pero que fue identificado en los relatos y la conciencia 

8 .Recordemos que entre 800 AC -con Carlomagno- y 962 -con Otón Primero de Sajonia-, se reconstituyó 
el Sacro Imperio Romano de las Naciones Germánicas, que comprendía prácticamente lo que es hoy 
Europa. Carlos V fue emperador del Sacro Imperio (1520-1556) a la vez que Carlos I, rey de España 
(1516-1556). El Sacro Imperio Romano fue disuelto al ser derrotado por Napoleón en 1806. Es decir, la 
designación “América” fue parte de la conquista y colonización de un continente, lo cual sentó las bases 
para la fundación histórica del orden mundial mono-polar y la teología, etimología -ciencia y filosofía 
seculares- el arte y la estética uni-versales.
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europea por “América”, ocurrió una alteración radical del orden poli-céntrico, que comenzó a ser 
desplazado por un orden global mono-céntrico. Este orden global se extendió desde 1500 al 
2000. Es el período de la occidentalización del planeta y de la consolidación de la idea, actitudes, 
conocimientos, regulaciones del conocer, estéticas, etc., que conformaron el universo de la civili-
zación occidental. Ese proceso es el de constitución de una nueva civilización, la más joven del 
planeta -la civilización occidental-. Para cons-tituirse como nueva civilización fue necesario 
des-tituir todos los órdenes civilizatorios, vivenciales, gnoseológicos y “estésicos” -el sentir, el 
emocionar- de las civilizaciones a las cuales se fue imponiendo. 
En estos procesos de constitución y destitución, en distintos tiempos y geografías, y también con 
distintos liderazgos imperiales desde la península Ibérica, luego al Norte de Europa y finalmente 
a Estados Unidos, ocurrieron simultáneamente dos cosas.
Por un lado: destituir no es lo mismo que borrar o eliminar. Destituir es rebajar el valor y la impor-
tancia de civilizaciones coexistentes. ¿Cómo se lo hizo? Mediante el control de las narrativas: 
teológica, científica -ciencias naturales y humanas luego-, filosófica, estética. Tales relatos logra-
ron imponer la idea de que todas las civilizaciones existentes pasaban al rango de “tradición”, sus 
historias locales se detenían en el momento en que se instalaban las instituciones y los actores 
imperiales que imponían los diseños occidentales del vivir, del conocer, del hacer. Es decir, toda 
el área de experiencias y conocimientos de las regiones colonizadas eran despojadas de su futuro, 
y el futuro de ellas era integrado, absorbido, apropiado por el futuro de occidente. Esto se hizo de 
distintas y concurrentes maneras. Primero, mediante la conversión de los “bárbaros” al cristianis-
mo; segundo, a partir del siglo XVIII, mediante la civilización de los “primitivos”, llevando el “pro-
greso” a sus economías ajenas a la idea occidental -de competencia y acumulación, identificadas 
con ese progreso-. Tercero, ya en la segunda mitad del siglo XX, los diseños monopolares fueron 
los de “desarrollar” a los “subdesarrollados” y, a partir de 1980, el diseño neoliberal de la democra-
cia de mercado. En todas estas etapas los diseños globales fueron los de homogeneizar el planeta 
según las formas de vivir y pensar -domésticas e inter-estatales- creadas e instituidas por la civili-
zación occidental, las cuales fueron a su vez constituyentes de dicha civilización. De modo que los 
conceptos de paganismo, tradición, primitivismo, subdesarrollado, y no-democrático -es decir, 
estados nacionales no gobernados por más de un partido político, por división del gobierno en 
tres poderes, por el voto de los y las ciudadanas legales y por la renovación periódica de los 
dirigentes- sirvieron para establecer las diferencias coloniales, y las diferencias coloniales detu-
vieron el futuro de las civilizaciones colonizadas -por asentamiento y también por la colonialidad 
sin colonos, tal las características de la colonialidad al asumir EE.UU. el rol de liderazgo del orden 
monopolar global-. 
Por otra parte: los procesos de destitución fueron la cara oculta y simultánea de los procesos de 
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constitución. Y los procesos de constitución implicaron la expropiación del futuro o de la historia 
de todas las civilizaciones conquistadas y colonizadas. El orden global monopolar o unipolar tiene 
un solo futuro, y es el futuro de la civilización occidental exportada e importada a todo el plane- 
ta. 
Ahora bien, todo proceso de dominación para explotar y oprimir necesariamente crea conflictos. 
La Inteligencia Artificial podría alterar esta lógica construyendo subjetividades obedientes y 
desprovistas de todo sentimiento de indignación, y de toda emocionalidad. Pero dejemos eso de 
lado por el momento. Durante el período 1500-2000 se constituyó la civilización occidental cuya 
columna vertebral fueron los tres ejes mencionados: dominio -hegemónico o por la fuerza- / 
explotación u opresión / y conflicto. Con otras palabras, podríamos escribirlo conceptualmente 
así:
 - occidentalización/colonización/conflicto, o también
 - modernidad/colonialidad/desoccidentalización-descolonialidad. 
A partir de mediados del siglo XX, en las décadas de 1950 y 1960, se inicia el “jardín de los sende-
ros que se bifurcan” en el orden global interestatal -con la descolonización y la multipolaridad ya 
aludidos-. 
De modo que el “regreso del futuro” en la perspectiva decolonial de Quijano como tarea de la 
sociedad política global, independiente de las políticas estatales, es paralelo al “regreso de la 
historia” en la perspectiva des-occidentalizante de Kishore Mahbubani, como tarea de los estados 
que desobedecen las pretensiones del Atlántico Norte y toman sus destinos en sus propias 
manos. En ambos casos diría que se trata del regreso del futuro, es decir, de la puesta en marcha 
en el presente de procesos históricos detenidos por la intervención de la colonialidad en nombre 
de la modernidad, la modernización, el progreso, la democracia, la primacía el cristianismo occi-
dental -católico y protestante- por sobre otras religiones -incluido el cristianismo ortodoxo-. 
Ahora bien, no tengo conocimiento de agendas decoloniales con arraigo en el este asiático, 
donde prima la des-occidentalizaciòn. El sur asiático, India, es la cuna de la post-colonialidad. 
Pero aquí hay una diferencia fuerte con nuestras posiciones: siguiendo a Quijano, ¡la postcolonia-
lidad no plantea el regreso del futuro, porque lo entiende como un intento de regresar a un 
pasado prístino!9.
Postcolonialidad y ancestralidad -el regreso del futuro / el regreso de la historia- son malos com-
pañeros de cama, como se suele decir. La postcolonialidad es hermana de la postmodernidad y 
para ambas, el prefijo post mira al futuro que en la cultura occidental está adelante. La postcolo-

9. https://www.thenation.com/article/world/achille-mbembe-wal-
ter-mignolo-catherine-walsh-decolonization/. Una réplica a este argumento puede verse aquí, 
http://www.scielo.org.za/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0259-01902021000100012 
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nialidad está atada al futuro único de un orden monopolar y universal. Por eso, en India mismo, 
un pensador decolonial como Ashis Nandy, teorista político y psicólogo basado en India, es 
mirado con sospecha por quienes abrazan la postcolonialidad y los estudios subalternos -inicia-
dos por Ranajit Guha, historiador basado en Londres-. Lo mismo ocurre con Vandana Shiva, cien-
tista, activista y defensora de la soberanía alimentaria10, que no invoca la decolonialidad en sus 
discursos, pero su trabajo y pensamiento son afines y paralelos a los que en América del Sur, 
siguiendo a Aníbal Quijano, y también a la filosofía de la liberación argumentada por Enrique 
Dussel, elaboramos en nombre de la descolonialidad, como reconstitución epistémica y estética 
y como “trans-modernidad”. En fin, las regiones más afectadas por la colonialidad implementada 
por el colonialismo británico de asentamiento, fueron la del Sur Asiático, que agrupa distinto 
países, teniendo como centro lo que es hoy India y Pakistán, divididos en 1948.
Pero fuera de India y los legados de la postcolonialidad y los estudios subalternos, no surgieron 
todavía energías descoloniales, aunque sí anti-imperiales. Lo mismo en el Sur Este Asiático, que 
fue controlado por los holandeses. Curiosamente, al parecer la Conferencia de Bandung no tiene, 
que yo sepa, continuidad decolonial hoy en esta región. Mientras que el este asiático tiene otra 
historia. Ni China ni Japón fueron colonias de asentamiento como lo fue India. No escaparon a la 
colonialidad, pero respondieron de distinta manera. En realidad, China fue tomada de sorpresa y 
desestabilizada por la Guerra del Opio -mediados del siglo XIX-, mientras que Japón advirtió su 
posibilidad e inauguró la Restauración Meiji una década después de la Guerra del Opio. Es decir, 
inició un proceso autónomo de occidentalización hasta que, habiendo ganado confianza, bombar-
deó a Pearl Harbor y desencadenó el proceso que culminó con las bombas atómicas en Nagasaki 
e Hiroshima. 
Un tercer punto. Estamos en el planeta viviendo la época de las “reconstituciones de lo destitui-
do”. Si bien desoccidentalizaciòn y descolonialidad comparten la necesidad reconstituyente, no 
comparten los horizontes. La desoccidentalización se desprende de la occidentalización al dispu-
tar el control del patrón colonial de poder. Es decir, lo mantiene, pero en disputa, mientras que la 
descolonialidad aboga por el desprendimiento, no solo de la occidentalización, sino del mismo 
patrón colonial.
Ahora bien, hay ciertas ambigüedades en los procesos reconstituidos que hay que tener en 
cuenta y a la vez prestar mucha atención. Para ello es necesario distinguir los horizontes hacia los 
que apuntan las reconstituciones. El regreso del futuro o el retorno de la historia pueden justificar 
los fundamentalismos seculares, nacionales, y religiosos tanto en las políticas estatales como en 
la política de la esfera pública. Estos no son los casos que ni Quijano ni Mahbubani tienen en   

10. https://www.academia.edu/8167122/Prophets_Facing_Side_Wise
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mente. El regreso de la historia, para Mahbubani, destaca la particular imbricación de las políticas 
estatales domésticas e internacionales. En el caso de China, las dos políticas son consistentes. La 
afirmación de la ancestralidad en lo doméstico condice con la afirmación de la ancestralidad en 
las políticas internacionales. Es decir, la negación del neoliberalismo y la afirmación de China en 
el orden mundial, no sólo económica sino políticamente, tiene como correlato la negación del 
neoliberalismo en lo nacional. En cambio, un caso como India en el período de Narendra Modi, o 
el de Recep Erdogan en Turquía, tienen otra configuración. 
Modi promueve una política interna -doméstica- nacionalista -El Partido Popular Indio, Hindusta-
ni-, mientras que coquetea con el neoliberalismo en la economía y en las relaciones internaciona-
les. Su posición en el orden internacional es ambigua y mantiene el equilibrio entre las relaciones 
amistosas -con Rusia, con los BRICS y con Estados Unidos- y conflictivas -con China-. Aunque, en 
la política internacional, se percibe hoy en India un acercamiento mayor en las relaciones con los 
dos primeros -Rusia y BRICS- más que con el segundo -EEUU-, y una relajación de los conflictos 
con China. 
El caso de Erdogan y Turquía es semejante, con variaciones, por cierto. Desde su segunda presi-
dencia Erdogan ha favorecido los legados de Suleimán el Magnífico -quién consolidó el Sultanato 
Otomano en el siglo XVI, contemporáneo de Carlos V- en lugar de los de Mustafa Kemal Ataturk 
-ataturk significa "el padre de los turcos"-, fundador de la eepública laica y liberal que reemplazó 
el canon islámico por el código civil suizo y el código civil italiano. Esto es, Erdogan promueve el 
regreso de la historia en lo doméstico, al mismo tiempo que Turquía es miembro de la OTAN. Sin 
embargo, últimamente, la política exterior de Erdogan es complicada con EE.UU. y la Unión Euro-
pea, mientras que es notable el acercamiento con Rusia, China e Irán. Es decir, se une al regreso 
de la historia de Asia -Turquía está en el oeste asiático, no en el oriente medio-, y al "giro hacia el 
este", notable también en Arabia Saudita y los Emiratos Árabes. En el oeste asiático solo Israel 
mira hacia el oeste atlántico.
Y esto no es todo, las cosas se complican aún más cuando tenemos en cuenta la tarea de la inte-
lectualidad, por ejemplo, en Rusia e India. Dos ejemplos, Alexander Dugin11 en Rusia y J. Sai 
Deepak en India12. Ambos invocan la decolonialidad pero para argumentar en favor de lo que es
concebido como etno-nacionalismo. Ahora bien, si nos detenemos en lo que dicen -lo enuncia-
do-, y no prestamos atención al decir -la enunciación-, llegaríamos a la conclusión de que Dugin y 
Deepak avanzan argumentos semejantes a los de Quijano en América o Sabelo Nlovy-Gatsheni 
en África. Lo que sería equiparar a la "derecha política" con el pensamiento "progresista" -o "de 

11. http://www.scielo.org.za/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2415-04792022000300007
12. Deepak, https://www.brownpundits.com/2022/09/25/book-review-india-bha-
rat-and-pakistan-a-not-so-gentle-reminder/
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izquierda" en sentido amplio, que incluye al marxismo pero que no se reduce a él-. Las enuncia-
ciones de Dugin y Deepak pueden ser semejantes en el contenido, pero muy distintas en los 
términos y en el contexto en el que plantean sus argumentos. Sus argumentos son des-occidenta-
lizantes, no des-coloniales. En ambos casos, presuponen la centralidad del papel del Estado. Qui-
jano lo pone así: la colonialidad del poder debe ser interrogada constantemente, sus bases revela-
das, la idea de raza y su centralidad en la colinealidad del poder expuestas, la idea de género y de 
etnicidad desenmascaradas. Estas no son cuestiones triviales ni son tampoco meramente acadé-
micas. Son políticas y vitales. No remiten ni esperan que el Estado las ponga en marcha. Son cues-
tiones políticas de la vida cotidiana. Pero ideas semejantes, en los argumentos de Dugin y 
Deepak, están imbricados, directa o indirectamente, con el Estado. Por eso son solo des-occiden-
talizantes. 
Ahora bien, son distintas trayectorias de la desoccidentalización. Dugin habita y es habitado por 
la "historia imperial" -de Rusia-. Deepak en cambio, habita y es habitado por la "historia colonial" 
-de India-. Si no somos cartesianos que asumimos que la mente flota en las nubes de las ideas, y 
en cambio asumimos el sentido común de que es el cuerpo el que genera ideas -el cerebro es un 
órgano al igual que el hígado o el corazón-, entones la historia que habitamos y nos habita no 
determina, claro está, pero sí con-forma nuestras vidas, haceres y pensares. De modo que los 
llamados a la ancestralidad en el presente, por parte de Dugin y Deepak, no se entienden si no las 
referimos a las historias que habitan y que les habita. Ninguno de los dos propone literalmente 
volver al pasado, estos son mitos y malas interpretaciones postmodernas. Pero se entiende. Todo 
lo post presupone la única historia lineal, la universalidad y la unipolaridad. Recordemos mis argu-
mentos: hoy coexisten y coexistirán por varias décadas: a) las políticas estatales y la intelectuali-
dad desoccidentalizantes que comparten el punto de partida: el desenganche de los mandatos y 
diseños occidentales y la negación de ser y hacer lo que occidente -los EE.UU, la UE, la OTAN- 
quieren y esperan que hagan. b) La contra-revolución re-occidentalizante: los esfuerzos de occi-
dente -los ya mencionados, aunque con disensos internos- para mantener la universalidad del 
conocimiento y la unipolaridad política y económica. Y c) la descolonialidad, que no se alínea ni 
con la una ni con la otra pero comparte, con la desoccidentalización, el desenganche de los dise-
ños globales occidentales en el conocimiento y en las praxis de vida, independientes del Estado. 
Bueno, espero que haya aclarado algunos de los elementos en Asia que resuenan con la perspec-
tiva decolonial. Que resuenen claro está no significa que se los asuma. Significa que debemos 
entenderlos para saber dónde estamos paradas y parados. 

...................................................
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Pautas para autores

La Revista Horizontes sociológicos publicará trabajos originales e inéditos sobre temas de las 
Ciencias Sociales y Humanas. 
Los trabajos pueden ser resultados de investigaciones empíricas o reflexiones teóricas sobre 
algún tópico particular. También pueden ser reseñas de libros, publicaciones o eventos científicos, 
o bien entrevistas realizadas a personalidades relevantes del ámbito académico e intelectual. 
Todos los tipos de trabajos pueden enviarse a dos categorías distintas dentro de la Revista: la Sec-
ción General, de recepción permanente, y la Sección Dossier, que versará sobre tópicos específi-
cos y cambiantes, los cuales serán oportunamente anunciados.
Todas las contribuciones se reciben hasta el 31 de agosto de cada año.

Los artículos empíricos, los teóricos y las entrevistas podrán tener una extensión máxima de 30 
páginas, y las reseñas de libros, publicaciones o eventos científicos hasta 10 páginas.
El formato del texto es papel tamaño A4, letra Times New Roman número 12, interlineado 1,5, 
márgenes 3cm.

Todas las contribuciones se deberán enviar en procesador de textos Word, por correo electrónico, 
al mail de la Directora de la revista (euge.fraga@hotmail.com), con el Asunto “Envío Artículo 
Revista Horizontes Sociológicos” o “Envío Reseña Revista Horizontes Sociológicos”, etc.
Cada contribución deberá estar encabezada por el título en castellano y en inglés y el nombre 
completo del o los/as autor/es.
Se deberá incluir un resumen en castellano y en inglés de entre 100 y 200 palabras aproximada-
mente, y entre 3 y 5 palabras clave, también en castellano y en inglés.
La carátula (primera página del texto) contendrá título, nombre del o los autores y un pequeño 
curriculum académico de cada uno de los autores (en la cual deben figurar los siguientes datos: 
títulos, cargos, lugares de trabajo, y dirección electrónica).
Las notas críticas deberán ir a pie de página, y las referencias, dentro del texto.
La Bibliografía deberá figurar al final de cada artículo y se ajustará a las normas A.P.A
(www.apastyle.org).

En caso de que se incluyan cuadros, gráficos y/o imágenes, deberá figurar, en el lugar del texto 
donde se desea que aparezcan, un título y numeración (“Gráfico nº 1: xxxx”), el objeto (cuadro, 
gráfico o imagen), y la fuente (“Fuente: xxxx”, o "Fuente: elaboración propia"). 



R E V I S T A  H O R I Z O N T E S  S O C I O L Ó G I C O S I S S N  2 3 4 6 - 8 6 4 5

H O J A  N . 1 8 6R H S  9  ( 1 3 )  2 0 2 2  -  B u e n o s  A i r e s ,  A r g e n ti n a

Seguir la siguiente lógica de jerarquía de los títulos:

• Títulos: TNR, 12, negrita, justificado, interlineado 1,5
• Subtítulos: TNR, 12, subrayado, justificado, interlineado 1,5
• Cuerpo del texto: TNR, 12, normal, justificado, interlineado 1,5
• Notas: TNR, 10, normal, justificado, interlineado simple
• Bibliografía: TNR, 12, justificado, interlineado simple

La recepción de los trabajos no implica compromiso de publicación. 
A partir de su recepción, se procederá a la selección de trabajos que cumplan con los criterios 
formales y de contenido de esta publicación.

Los artículos seleccionados serán evaluados por dos especialistas pertenecientes al área temática 
de la colaboración, los que actuarán como árbitros.

Se comunicará a los autores la aceptación o no de los trabajos. 
Si los árbitros sugirieran modificaciones, éstas serán comunicadas al/a la autor/a, quien deberá 
contestar dentro de los cinco días si las acepta, en cuyo caso deberá enviar la versión definitiva 
en el plazo que se acuerde entre el/la autor/a y la Revista. 
La periodicidad de publicación de la Revista es anual, saliendo cada nuevo número a fin de año.

...................................................
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